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INTRODUCCION. 

América Latina es una región que, desde la consecu- 

ción de la independencia por las diferentes naciones que

la integran, ha tenido como rasgo característico el de -- 

ser terreno fértil para revueltas y disturbios que no -- 

permiten la maduración de un sistema de instituciones a - 

través de las cuales los ciudadanos puedan decidir quien

y como se habrá de ejercer el poder. A consecuencia de - 

ello, estos paises han terminado casi siempre en la dic- 

tadura como fórmula para lograr la estabilidad y el or- 

den, en detrimento de los derechos y libertades del hom- 

bre. 

México, formando parte de Latinoamérica, no pudo -- 

mantenerse al margen del fenómeno y así es posible ver - 

como ocupa todo el siglo pasado y gran parte del actual - 

en la lucha por detener el ejercicio arbitrario del po- 

der y consolidar un Estado de derecho. Es dramático repa

sar la historia nacional y darse cuenta de como resulta- 

ron siempre vanos los intentos de dar al país una organi
r

zación basada en leyes. Los primeros sesenta años de vi- 

da independiente transcurren entre una sucesión de gue- 

rras y levantamientos que sólo se ven interrumpidos por - 

la paz oue viene a imponer el régimen de Porfirio Díaz. - 

Con la revolución de 1910 el país parece volver a las -- 

andadas del cuartelazo y la rebeli6n ante el menor pre-- 
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texto pues, derrocado ya el gobierno del viejo dictador - 

y luego el del usurpador Victoriano Huerta, las diferen- 

tes facciones no lograban conciliar sus intereses, y no- 

es sino hasta fines de la tercera década del siglo que - 

el territorio nacional se pacifica y se inicia el sor--- 

prendente espectáculo de tranquilidad pública y desarro- 

llo económico que ha continuado hasta nuestros días. 

Sin embargo, la organización política lograda a --- 

raíz del movimiento revolucionario no se puede consid e- 

rar como emanada de la Constitución de 1917, en la que - 

aparecen consignadas las más adelantadas ideas que los - 

pueblos han puesto en práctica para limitar el poder y - 

lograr sociedades democráticas e igualitarias, tales co- 

mo la soberanía popular, el sistema federal, la repúbli- 

ca, el régimen representativo, etc. 

Bn el presente trabajo se intenta hacer un análisis

de una de estas ideas para poner un alto al abuso en el - 

ejercicio del poder, tal vez la principal de ellas, la - 

teoría de la división de los poderes del Estado, que se - 

ha encontrado presente a lo largo de toda la historia -- 

constitucional del país. Se trata de examinar su escasa - 

o nula vigencia real ante situaciones como la actual en - 

la que el ejecutivo ha alcanzado una posición de absolu- 

to predominio y los integrantes de los poderes legislati

vo y judicial al parecer han llegado a la conclusión, no

desmentida todavía, de que es más conveniente y lucrati- 

va la sumisión que la independencia de criterio. 

Tratando de ir de lo general a lo particular, el -- 
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primer capítulo se destina al Estado absolutista, mencio

pando las causas por las cuales fue la primera forma de - 

gobierno adoptada por el Estado y esbozando después el - 

pensamiento de algunos de los principales teóricos que - 

con su pluma proporcionaron el fundamento filosófico del

poder de los monarcas. 

En el segundo capitulo se aborda el estudio de la - 

teoría de la división de poderes, distinguiendo previa -- 

mente a dicha institución de la simple distinción de las

funciones del Estado y mencionando algunas de las críti- 

cas que ha despertado. 

A continuación, en el capítulo tercero, se estudian

las diferentes formas de gobierno poniendo énfasis en -- 

las que hasta la fecha han conservado su vigencia y que - 

son la república y la democracia; y los capítulos cuarto

y quinto se ocupan de los regímenes parlamentario y pre- 

sidencialista, como las dos modalidades a que ha dado lu

gar la diversidad de interpretaciones de la división de - 

poderes. 

Ya dentro del ámbito nacional, en el sexto capitulo

se examina el tratamiénto que, en las diferentes consti- 

tuciones del país, se ha dado a la teoría que nos ocupa y

en el séptimo se analiza la forma en que el Texto Funda- 

mental de 1917 organiza a los poderes. 

Por último, en el capítulo octavo se llega a la si- 

tuación que vivimos, es decir, la concentración de la ma

yor parte de las potestades públicas en favor del titu- 

lar del poder ejecutivo, señalando algunas de las causas
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que han contribuido a ello; y en el capítulo noveno y úl

timo se hace una breve referencia de los factores de po- 

der y de los partidos políticos atendiendo a la medida - 

en que pueden considerarse como elementos que relativi-_ 

zan el poderío presidencial que en algunos momentos se - 

antoja absoluto. 

Sólo nos resta por decir a manera de advertencia, - 

que no se trata de un trabajo plagado de citas de textos

legales porque la división de poderes y su funcionamien- 

to real no dependen totalmente de las normas jurídicas. - 

Es consideración personal del que esto escribe que el -- 

presidencialismo es un fenómeno político más que jurídi- 

co y sus ' causas deben buscarse en el seno mismo de la so

ciedad y de las fuerzas que en ella actúan. 



P A R T E P R I M B R S. 

LA DIVISION DE PODERES
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CAP ITUT10 I. 

EL ESTADO ABSOLUTISTA. 

A) Consideraciones Preliminares Acerca del

Surgimiento del Estado. 

B) Los Grandes Teóricos del Estado Absolu- 
tista. 

A) Consideraciones Preliminares Acerco. del Surai--- 

miento del Estado. - Según afirmaciones do Jacebe Burck--- 

hardt el Estado moderno nacií en Fleroncia como una obra
de arte y la doctrina coincide en afirmar que, efectiva-- 
monte, el Estado se viene gestando en la última parte de - 
la Edad Media, teniendo su primera manifestación on_Flo- 

rencia y extendiéndose después por Europa hasta alcanzar
su madurez en Francia, Inglaterra y España. 

El Botad* nace y la primera imagen que adopta es la
de la menarquía absoluta como forma de organizacién peli
tics, sin embargo, este hecho taz trascendente ne sucedié

de la noche a la mañana ni per designio de personaje al- 
guna por le que antes de cextixuar cabe

preguntarse ¿ Cé- 

me se explica el nacimiento del Estado? ¿
Cuáles son las - 

causas que determinaron la transformaciéa de la organiza

cián politica medieval? y ¿ Porqué su primer ropaje es el

de la centralizaciéx del peder ex el
monarca? Para dar` 

oextestaciéx a estas preguntas es necesario recordar que

histericamexte, la Edad *" ia Be inicia ea el Siglo V de- 
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nuestra era con la desaparicida del Imperio Remazo de Oe

cidexte, y que durarte esa época el ponsamieate politica
siempre girí ex torno a la idea de la unidad de la cris- 

tiandad. El mundo occidental europeo era cextemplade co- 

mo una república universal cristiana ex la que se reu--- 

afan todos los hombres y los pueblos bajo el gobierno de

des poderes supremos que recaían, uzo, el temporal, ex - 

el emperador, y otro, el espiritual, en el Papa. 

Impulsado por esta idea, en el añe 800 D. C. el Pa- 

pa Leía III corona a Carlemagao como Emperador de Occi— 

dexte, preteadieado revivir el e= tinte Imporie Ronan* de - 

Occidente a través de lo que se llamé Sacre Imperio Rema

ao Germánice, cuya eaistozeia ao supe ser preservada por - 

los sucesores de Carlemagao quienes lo dividieron median

te el Tratado de Verdúa ex el año de 843 D. C. Iba 1%- si- 

glo siguiexte, ex 962, y con el mismo propésite de cris- 

talizar el ideal de uxiversalidad el Papa Juaa %II ciñe - 

la coroza del muevo imperio germánico a Othíz I y esa -- 

ello nuevamente parecía que Europa aleaxzaba la buscada - 

unidad política, ecoxídLica y espiritual. 

Sin embarge, tal unidad bajo el imperio y el papado- 

er.az mera apariencia pues la organizaciéa política medio

val se caracterizé, on lo administrativo, por el regiexa-- 

lisme y, en lo politico, por la dispersida del poder,- si-- 

tuacién esta a la que Hegel se refirié tan atiaadamente- 

tFxemiaíndela como una " poliarquía" e

Ex efecto, el emperador, titular del poder temporal

supremo al que todos loe hombres debían obediencia, y el
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Papa, titular del peder espiritual supremo, significaban

la unidad de todos les hombres y los pueblos que forma— 

ban la cristiandad, pero siendo las cumbres de la estruc- 

tura de poder medieval, no ejercían el peder directamente

sobre sus súbditos sino que por debajo de ellos existían

como detentadores del poder público los reyes, y ex un - 

tercer plan* lea señores feudales puesto que les reinos - 

europeos de la Edad Media no eran unitarios; y aún en un

plano inferior les gremios y las ciudades disfrutaban de

cierta dosis de autoridad. Ante tal grado de dispersiéx- 

del poder público fue inevitable el surgimiento d* pug -- 

nao entro los diversos depositarios, primero entre el im

per¡* y el papado y entre ambos con les reyes, y má3 tar

de entre éstos y loa señores feudales. 

Para narrar esta lucha entre les poderes espiritual

y temporal seria necesario reproducir aqui toda la histe
ria medieval de Manera que séle haremes referencia de al

guasea de les episodios más relevantes. Ea el Siglo Q de - 

nuestra era el Papa Gelasio I expuso una doctrina que fi

jaba la naturaleza de las relaciones entre la iglesia y - 

el imperio y, basándo3e en una polémica ixterpretaciéx de

el Evangelio de Sax Lucas, ereé la célebre teoría de las - 

des espadas, segúx la cual, al dirigirse al Huerto de los - 

Olivos, poco antes de que Jesús fuera apresado, uzo de - 

aua discípulos se dirigié a él diciézdele: Señor, he --- 

aquí des espadas. Este es le que di¿ punto de partida al

Papa para afirmar que, eiertamexte, la cristiandad es uxa- 

unidad, un cuerpo místico reunido ex la persona de Cris- 
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te, pero que Jesús, comprendiendo la debilidad humana y - 

para remediarla, arel des poderea, uzo espiritual y otro

temporal, aclarando que la iglesia séle había prestado - 

una de las espadas a la autoridad civil para que ésta la

sirviera. 

Ra la segunda mitad del Sigla XI se inicia lo quo - 

se eonoceria coreo la " querella de las investiduras". Ha - 

esa época existía la llamada investidura laica, es decir

el rey o el emperador tenías facultades para otorgar mar

gos ecieaiástices, les cuales en ocasiones llegabas a vez

derse, con lo que la autoridad de la iglesia se vela de- 

bilitada. Ante tal situacíéz, ea 1059 el Papa Nicolás II

establece que los Cardenales debías designar al Papa y - 

que el pueblo síle intervendría para confirmar la elec— 

ciézs La lucha estalla cuando sin consultar al emperador

el monje Hildebrando es designado Pontífice en 1073 y -- 

adopta el nombre de Gregorio VII. 

a realidad el reo* je Hildebrazde era el jefe etecti

ve de la política eclesiástica desde 1055 y uzo de aun - 

primeros actos, ya investido como Papa, es el decretar -- 

que era potestad exclúsiva de la iglesia el zembramiente

ale los dignatarios eclesiásticos y, pesteriermette, fija - 

la excomunién como sazcióz contra todo aquel que recibie

ra cargo alguno de esta naturaleza de mazos de un lege,- 

así fuera rey o emperador. El decreto es acatado per to- 

dos menos por Earique IV, Emperador del Sacre Imperio Re

mano Germánico, quien convoca a un concilio de aun obis- 

pos y logra que éstos declares depuesto al Papa, pero és



te a su vez excomulga al emperador. De acuerdo con las - 

leyes cax¿aicas, Earique IV habla quedado ex el ostracis- 

mo total pues está prohibido entablar relaciíx alguna -- 

co& ux excomulgado bajo pena de hacerse merecedor de la- 

misma eanci¿n, de manera que todos sus vasallos quedabax

liberados de su juramento de lealtad hacia él y a ello - 

debe agregarse el estallamiente de una gran rebeli¿n ex- 

su contra hábilmente apoyada por la iglesia. 

Temiendo perder su trono Enrique IV marcha en cali- 

dad de pexitexte a la ciudad de Canossa, dende se encon- 

traba el Papa, por lo que el Pontífice, también obligado- 

por la ley caxínica que obliga a la iglesia a perdonar - 

al pecador arrepentido, levanta la excomuni¿* pronuncia- 

da restituyendo todos sus derechos al emperador. Rete re

toma la ofensiva y organiza un ejército que obliga al Pa

pa a abandoaar Roana. hos sucesores de gibes continuaro*- 

la lucha hasta el año de 1122, cuando se firma el Conear

dato de ' Norme entre Enrique V y el Papa Calixto II. Ex - 

apariencia el acuerdo concedía el triunfo a la iglesia,-± 

pero en realidad fue una cexcesi¿a mutua pues los obis- 

pos antes de tomar poses¡¿* debían jurar fidelidad al em

pecador. 

Algo importante ex esta * casi¿» fue que el conflic- 

to despert¿ la inquietud de los escritores de la época - 

quie* es intextarea dar fuadamextes te¿ricos a la pos¡--- 

ci¿x de cada uno de los contendientes, especialmente a - 

la de la iglesia. Juan de Salisbury, clérigo inglés, es- 

cribi¿ uxa obra ex la que preteadia demostrar la indiscu
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tible supremacía del poder espiritual sobro el temporal- 

reeordando que a través de la historia los Papas habían - 

elegido y depuesto reyes y emperadores; agregaba que el - 

emperador Constantino había hecho donación del imperio - 

al Papa Silvestre g, finalmente, argumentaba que si la - 

vida del hombre está orientada, fundamentalmente, hacia - 

la divinidad, todos sus actos deben subordinarse a los - 

imperativos de esa finalidad última, por lo que, induda- 

blemente, el poder espiritual es superior al temporal. 

Otro episodio importante en esta pugna entre la --- 

iglesia y el imperio lo personificaron el papa Inocencio

IV y el Emperador Federico II. Este último era considera

do el hombre más poderoso de Europa en su época y tuvo - 

algunos problemas con el Papa que provocaran que se le - 

excomulgara. Como reacción a ello, él hizo circular una - 

carta entre todos los príncipes europeos en la que insi- 

nuaba que la riqueza de la iglesia era un mal para ella - 

y para la cristiandad, con lo que consiguió despertar la

inquietud de " ayudarla" a recobrar su humildad original - 

liberándola de tal riqueza y esta idea, una vez sembra- 

da, no se apartó de la mente de los gobernantes europeos

hasta la reforma luterana. 

Estos episodios desgastaron a los dos contendientes

sin embargo, el conflicto no fue únicamente entre la igle

sia y el imperio, sino que ambos tuvieron también que en

frentar a los reyes. A fines del Siglo %II y principios - 

del XIII estalla la rivalidad entre Francia e Inglaterra

con motivo de la posesión de los territorios de Norman-- 
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dila 1 Axjeu que, pertexeciendo al menarca inglés Juan SiA
Tierra, le fueren arrebatados por Felipe II El Augusto e- 

incerporades a la corona francesa. El rey inglés querien

de recobrarlos se alía al emperador alemán Otéa con tax - 

mala fortuna que ambos sea derrotados en 1214 ex la Bata

lla de Bouvias. 

Los efectos de esta derrota fueren más allá del te- 

rrero meramente geográfico pues en el aspecto político - 

se determiné la ceaselidaciéx de la monarquía francesa y

la idea de que el rey era igual al emperador y que en su

reino xe reconocía a ningtáa superior. 

Finalmente, el momento culminante de todas estas lu

chas se ebeexificé a principios del Siglo XIV extre el - 

Fapa Banifácio VIII y el rey de Francia. Felipe El Herme- 

se. Francia determixé que el clero estaba obligado a cu- 

brir los impuestos decretados por los Estados Generales, 

pero ex 1292 la Bula Clerecis Laicos prohibié al clero - 

hacer el pago de dichos impuestos al monarca francés eix

autorizaciéx previa de la iglesia, y ex 1302 la Bula Aus

culta Fili sienta las bases de la mueva doctrina de las- 

relacioxes de la iglesia coro los poderes temporales al - 

selalar que las das espadas de peder, espiritual y tempo

ral, pertzaeciae a la iglesia, la que traxsmitié la se- 

gunda de ellas al emperador o a les reyes, además de que

por otra parte la sujecién a la iglesia era una neceai - 

dad para la salvacién eterna. 

El rey francés a manera de réplica convecé a les Es

tados Generales logrando el apoye de todos los estamex-- 
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tos plasmado e* una decla-ración emitida ea 1302 que,. al -' 

decir del histeriader Lévis de Mirepeix, declaraba que el
reine era independiente de la iglesia en los asuntos tea
perales y que, además, era igual y del mismo rango que el - 
imperio, t,9e?e ello en la siguiente formas

E1 reino de Francia, que nuestros antepasados, por

el cuidado y celo de sus gentes, 
gobernaron firmemente,- 

ne lo recibieron de At,,guna persona, 
cono no sea de dios

mismo. Nosotros, que les sucedemos ex las mismas condi— 

cionen, estamos dispuestos a ofrendar nuestras vidas y - 

nuestros bienes para conservar la libertad del reí* e"(
1) 

La lucha terminé en 1305 coa el triunfo de P' lipe - 

E1 Hermeso y el traslado del papado a ®
vigaon ee u* cau- 

tiverio que duré hasta. 1377. 

Para este tiempo, la derrota del Papa no desperté - 

la ola de indignacién que- se hubiera provocado antes -. 

pues el prestigio y la autoridad de la igleein se halla;. 
bax muy deteriorados y, ademd,s, el titulo de emperador, - 

que hipotéticamente conti-A',' ba vigente, cada ala se vol- 

vía más nominal por lo que las pretexaioaes de domini* - 

universal de ambas potencias se fuero* deavaneei* ade pa- 

ra dar pase a la nueva organiraciéa política. Les monar- 

cas habían. librad* ya dos celosales obstáculos -en su c& - 

mino hacia la centralizacién del poder pdblico pues ea - 

lo externo eran ya tetA:f.,hcnte indepe* dieatea, pero cm el

aspecto interno quedaba todavía la tarea de imponer su - 

1
De la Cueva, Mario. La Idea del Estado, México, Uni- 

versidad Nacional Autéaoma de México, 1975, p. 47. 
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supremacía a todos los poderes locales: los señores feu- 

dales, las ciudades, los gremios. Este sudo aspecto - 

del proceso se logrí con la, formaci4u de las xacicIL21ida
des, con la identificación social y, sobre tote, espiri--- 

tual de las comunidades europeas, 
principalmente ex Espá

ña, Francia e Ixglaterra. 

A este respecto bario de la cueva resume dieiend• - 
que: " Fue así que ex los años del

Renacimiento (...) los

pueblos se encontraron con monarquías hacedoras de s°a m -- 
unidad y de su historia, y se si.xtieron satisfechos e* x- 

ellas".(

2) 

Estos son, narrados a graxdes rasgoe, los als rele- 

vantes acontecimientos que conformaron ese proceso que - 

se desarrolla durante casi toda la Edad Media y que ha- 
bría de culminar e** la aparicitx del nuevo tipo de orgt

nizaciix política de los pueblos y que ex los albores -- 

del Rexacimiesto seria bautizada por
maquiavelo coa* " Es

tado", y, sobre tod#, son estos los hechos que ** e hacex - 

comprender por que la primera forma e.deptada por los Es- 

tados moderaos fue la de la monarquía absoluta six que - 

se haya tratado de una impesiciéx de los reyes o algúx - 
otro personaje six# que el devenir histórico asa lo de-- 

terminí y, ex su m# mento, fue este el gobierxo que mejor - 
respendií a las necesidades de las comuxidades del con— 
tinente europeo. 

2
Ibiden p. 54
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B) Les Grandes Tefricos del Batalle

Absolutista. 

a) Nicolás Maquiavelo.- Maquiavelo era italiaxo y - 

vivié de 1469 a 1527. Estos dos dates que ea priaci;,io - 

e dice* rada que cualquier persesa zo sepa ya acerca - 

de este personaje, sex, aix eabarge, fuxdamextales para -- 

cemprexder su peaasamieate y su obra. A pesar de que csta

xe es muy extensa pues en forma principal la componen sí
lo tres libros, Vtaquiavelo es une de los tratadistus que

m s polémicas ha causado entre historiadores, socir)_ngos

aozalistas, políticos, etc., quíezes se haz ecupadc cíe - 

él ya sea para c* xdeaarlo o para. alabarlo. 

Aates que sada digatos que lo que se ha dado ea lla

xax° " maquiavelismo" es obra de sus detractores, qu' eues- 

he* deformad* su pessauiexte poxiesde ea su boca y e* su

pluma frases que él zuaca dijo o escribié, de tal aunera- 

que se le ha creado uza imagen de eiaieme,' aaldad y fal- 

ta de escrúpulos. Ore de los argunextos más frecuexte-- 

meste utilizados es el de la " razíx de Setado", segúx el

cual ser lfeitos todos les actea del gobersaate siempre - 

y cuando se eaeamixea hacia el fortalecisieato y la coa- 

selidaciíx de su peder, independientemente de su c* wtexi

de ético. 

Ciertamexte Maquiavelo e* aixgúa memexta: de 3u obra

esatsidera que la moral tenga alguaa viaeulacila con la - 

labor política, pero lo que sus críticos haces es apelar

al fácil recurso de citar aisladamexte aázimas que fuera

de su coatezte pierden por complete su seatide y h, cea - 
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que evoquemos a este autor como ux gexio. de maldad. Es - 

fácil hacer coincidir opixisaes que lo repruebe* si afir

mames ex termixes generales que el acexsejaba mentir, ex- 

gañar, fingir creer ex la religiéz que se desprecia, ase

sinar y ser cruel, pero la discusi` n surge si las frases

se citan completas, y decimos que en politica y ex diple- 

mácia es licito algunas veces mentir, que es digno de -- 

elogio quien ex la guerra engaña al adversario, que ex - 

ua Estado ea Qeserdez se debe usar la fuerza, la violen- 

cia y el engaño para ponerlo en condiciones normales s - 

que se debe respetar y hasta observar la religiíz del -- 

pueble auxque xe se crea en ella. 

Tampoco haz faltado quieres defiende* a Maquiavelo- 

como Baso* de Verulamie, quien lo alaba por describir lo

que los hombres hacen y as lo que deber hacer, s Albéri- 

e* Gextile, quien afirma que la finalidad de " El Príaei- 

pe" es ilustrar a los pueblos acerca de las tirarías cox

el pretexto de iastruir a los monarcas. 

Lo cierto es que a pesar fiel tiempo Maquiavelo y su

obra coatiaúaz siendo material inagotable para la discu- 

siía, pero ao es nuestro objeto profundizar acerca de -- 

sue ideas, si nos ocupamos de él es por que ex ciertos

pasajes de su obramaxifiesta alguna preferencia por el - 

gobierno absoluto, aunque como dijimos ex un principio, - 

obligado por las circunstancias que privaban ex su tiea-- 

po italiamo. 

Sea dos las obras principales en las que se contie- 

ne el persamiexte político de Maquiavelo: " E1 Priacipe"- 
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y " Discursos sobre la Primera Década de Tito bivio". El - 

primero de ellos, dedicado a Loreazo de M¿dicis, revela - 

una clara inclinaciín del autor hacia el gobierno absolu

te; en cambio en el segundo se manifiesta admirador de - 

las virtudes republicanas del pueblo romano, lo que ha - 

motivado que ambas sean consideradas como contradiete--- 

rias o por lo menos que se piense que a su autor le re- 

sultaba indiferente cualquier forma de gobierno. 

Boa los " Discursos sobre la Primera Década de Tito - 

L7.vio" desarrolla a su manera la teoría clásica de las --- 

formas puras e impuras de gobiermo, señalande que u* le- 

gislador prudente debe establecer un régimen mixto que - 

participe de las primeras a efecto de que sea firme y es

table. También se manifiesta partidario de las liberta- 

des y del respeto a los derechos del ciudadano y en gene

ral a favor de las instituciones de la repáblica romana. 

Aux cuando el gobierno sea monárquico, establece como fui

damental condicié* que esté sometido a la ley y que por- 

razoaes de estabilidad existan las vías legales para que

se expresen las opiniones que agita* los ánimos y los -- 

ciudadanos ao tengan que acudir a recursos extralegales. 

Ba términos generales,.vara Maquiavele sea dignos de

elogio los fundadores de repúblicas o reinos y ea cambio

son censurables quienes los destruyen y se convierten ea

tiramos, y para gobernar vale más ser humazo y piadoso - 

que soberbio y cruel. Sin embarge, todo esto se contrapo- 

ne con las opiniones externádas en. " E1 Príncipe", en don

de señala nue seria deseable que el gobermeate participa
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ra de todas lar cualidades que el ser humazo pueda pose- 

er, pero que ect* me es posible xi practicable pues, ac-- 

tuando siempre ea funcién de la conservaciin del peder, - 

debe evites las virtudes que pueda* provocar su ruina y- 

en cambio " e debe cuidarse de ser censurado por poner ex

práctica aspectos que parezcan vicios, pero que puedan -- 

proporcionarle seguridad y bienestar. 

El gobernante debe también evitar ser odioso no e*- 

metiexdo arbitraried.a.des contra sus súbditos y debe bus- 

car texer una ,- maeevA, clemente antes que cruel, pero re- 

sulta más seguro ser temido que amado " porque los he» -- 

brea puede decirse generalmente que sor ingratos, volu— 

bles, dados al fingimiexte, aficionados a esquivar les - 

peligros, y cerdiciesos de ganancias: mientras les favere

ces son eoapletaeente tuyos y te ofrecer su sangre, sus - 

haciendas, su vida y hasta sus hijos (... ) sieapr*, nue - 

el peligro de aceptar sus ofertas esté leja** ; pero Si - 

éste se acerca, se sublevan eexatra ti (— ) les hombres -- 

temen mensa ofender a quiew se hace amar que al que ins- 

pira temor; por que la amistad es sile un lazo moral, la

ze que los hombres málos r*mpea ex muchas eoasiexes•, daL

de preferexcia a sus interéses; pero el temer lo maatiez 

aje el miedo a un castigo que ceastaxtemexte se quiere

evitar (... ) cabe perfectamexte ser tenido y no ediado;- 

así sucederá siempre que respete los bienes y la honra - 

de las mujeres de sus cexeiudadaaos y sdbditos (... ) so- 

bre todo, absténgase d© quedarse coa sus biexea, por que

les hombres olvidan artes la muerte del padre que la p¿r
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dida del patrimonio".(
3) 

Estas sor a grenades rasgos las características que - 

debería reunir el príncipe absoluto para Maquiavelo, pues

según il la vergüenza más grande que puede sufrir quien- 

elguaa vez detenta el poder, es perderlo, y por ello ea - 

ocasiones es preciso cometer actos que desde el punto de

vista moral se podrfan calificar corno perversos, pero --- 

que en función de ese objetivo de conservar el poder y - 

foktalecer al Estado y coasideraado la naturaleza humana

más inclinada al anal y a la deslealtad, se vuelven nece- 

sarios. Desgraciadamente es esta clase de opiniones de - 

Maquiavelo la más difundida y si a ello agregamos que no

siempre se le cita coa fidelidad, su imagen se ha distor

sionado y coa frecuencia se le toma como la* maestro de - 

a al tad. 

A primera vista " El Prí»cípe" y los " Discursos eso-- 

bre la Primera Década de Tito Livio" al son contradicto- 

rios, pues el autor se manifiesta partidario del gobíer

ao despótico cn el primero y ensalza las virtudes niel go

bierao republicano con participacióa popular qa el sem

do. Lo que sucede realmente es que ambas obran soa per -- 

fe: amen.to congruentes el consideramos que el estudio -- 

Drj.r,.nípal que se aborda en 1%9 dos es el origen, desarro

llo y decadencia de lo Estados, con la diferencia te . 

que en una se hpbla acerca de las monarquías absolutas y

en la otra acerca de lsts_ repúblieas, pero incluso se po- 

3
Xaquiavelo, Nicolás. " la Priaeipe" eje Obras Políti— 

cas, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1971

P. 338. 
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dria afirmar que una es continuación de la otra. 

Podría pensarse que a Maquiavelo realmente le resul

taba indiferente una forma de gobierno determinada, pero

a decir verdad este autor era un ferviente nacionalista - 

cuya ambición era ver a su patria libre y unificada como

se encontraban otras naciones, lo cual en esa época se - 

veia obstaculizado por el poder eclesiástico. 

Aun cuando en susobras se refleja el entusiasmo -- 

que sentía por los regímenes que admiten la participa--- 

ciór, popular, pues también en " El Príncipe" establece co

mo condición para la estabilidad del gobierno que esté - 

sujeto a leyes, idealiza, sin embargo, la figura del ti- 

rano e incluso admira a César Borgia a pesar de todos -- 

los crímenes que cometió. Esto resulta explicable, pues - 

en el fondo era mayor su deseo de que se consiguiera la~ 

unidad nacional que su preferencia por la república y es

pecaba que entre todos los príncipes italianos surgiera - 

uno capaz de cristalizar ese ideal. Esa grandeza de fi- 

nes debe tomarse en cuenta antes de formular un juicio - 

acerca de tan discutido autor. 

b) Juan Bodino.- Francia fue una de las primeras -- 

naciones europeas que surgieron a la época moderna per- 

fectamente integradas como Estado independiente frente a

los poderes del imperio y de la iglesia, y soberano fren

te a los poderes que en el interior disputaban la supre- 

macía al monarca. Sin embargo, en el Siglo XVI, a conse- 

cuencia de la Reforma Religiosa, se vió sacudida por una- 
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guerra entre cat67icos y protestantes que llegó a tener - 

tintes revblucionarios y que puso en peligro su existen- 

cia como Estado nacional. Dentro de ente orden de cosas¡. - 

surgió un grupo de pensadores moderados a quienes se co- 

noció como " los políticos". 

Este grupo, poniéndose por encima de consideracio- 

nes de carácter religioso, tuvo la amplitud de visión su

ficiente como para percatarse de que resultaba ya imposi

ble querer mantener a toda la humanidad unida por el --- 

cristianismo y que las pugnas entre los partidos religio

sos amenazaban con conducir a la anarquía, pues era muy - 

dificil que unos convencieran o coaccionaran a los otros

Por esta razón y optanto por el fin más práctico de que - 

a pesar de las diferencias religiosas era posible mante- 

ner a los franceses unidos bajo el poder de un monarca, - 

enarbolaron dos tesis fundamentales: la necesidad de la - 

tolerancia religiosa, idea bastante novedosa para la épó
ea, y el reconocimiento de poder y autoridad absolutos - 

al rey como único medio de restaurar la paz y la seguri- 

dad tan seriamente comprometidas. 

Miembro destacado de los políticos era Juan Bodino, 

abogado protestante autor de uno de loe más célebres tra

tallos de ciencia política e ilustre defensor del absolu- 

tismo. A Bodino le tocó vivir una circunstancia semejan- 

te a la de btaquiavelo, es decir, en tanto que el escri- 

tor florentino veía en el absolutismo la posibilidad de - 

lograr la unidad e independencia de Italia, Bodino, # e"« 

igualmente imbuido de un espíritu nacionalista, se mani- 
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festó en favor de tolerar las diferencias religiosas, -- 

que ya eran irreparables, en aras de mantener unida la - 

nacionalidad francesa en torno del poder real. 

El pensamiento político de Bodino se encuentra con- 

tenido en su obra fundamental: " Los Seis Libros de la Re

pública", en la que se aprecia la influencia de Aristóte

les y en la que se aportan -algunas de las primeras defi- 
niciones acerca de instituciones como el Estado y la so- 

beranía. 

Como Aristóteles, Bodino encuentra el origen del -- 

Estado en la familia, ésta es la única comunidad natural

y a partir de ella surgen todas las demás formas de agro
pación. Siguiendo la línea del derecho romano, considera

ba que al jefe de la familia debían reconocérsele pode— 

res

ode- 

res extremos sobre los bienes de la misma y aun sobre la

vida de sus miembros, pero que una vez fuera de los um- 

brales de su casa, cada jefe de familia se convertía en - 

un simple ciudadano que actúa de común acuerdo con los - 

otros pater familias para lograr beneficios y establecer

mecanismos de defensa común. A partir de estos propbsi-- 

tos pueden darse muchas formas de asociación, tales como

pueblos, ciudades, etc., pero cuando todas estas fami--- 

lias o agrupaciones tienen el elemento en común de estar

sometidas a una autoridad soberana, se origina el Estado

Por esta razón Bodino, usando la palabra república, 

define al Estado diciendo que es ^ El recto gobierno de - 

Yarias familias y de lo que les es común con potestad so

berana".( 4) 
Es importante el usa de las palabras " recto - 

A
Sabine, George H., Historia de la Teoría Política, - 

México, Fondo de Cultura Económica, 19 5, p. 263. 
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gobierno" pues no todo gobierno da origen a una repúbli- 

ea, ésta sólo se da cuando el gobierno es justo y con ba

se en ello se puede explicar la diferencia que hay entre

las repúblicas y otros grupos que no alcanzan tal catego

ría. 

Además de originarse en la familia y de la rectitud

del gobierno, ele la definición se desprende un tercer -- 

elemento del Estado: la soberanía, a la oue Bodino defi- 

ne como " el poder supremo sobre los ciudadanos y súbdi.._ 

tos, no sometido a las leyes"(
5), 

o como " la facultad de

crear y derogar las leyes con potestad suprema"(
6). 

Analizando las características de la soberanía, nos- 

dice que en primer lugar es un poder perpetuo, es decir, 

no condicionado a un determinado periodo pues correspon- 

de a una persona en forma permanente. Si estuviera limi- 

tado a un plazo ya no sería soberano porque no es posi_-- 

bl.e que su depositario vuelva a su condición de súbdito. 

A consecuencia de su carácter perpetuo, el poder se

berano es también imprescriptible pues no se pierda ni - 

se adquiere con el transcurso del tiempo. 

El poder soberano es además absoluto, es decir, un - 

poder incondicionado, único y supremo dentro de la esfe- 

ra de su ejercicio. Y, finalmente, como otra nota distin- 

tiva, Bodino señala que el poder no estás sujeto a leyes - 

porque aquél es la fuente de éstas, la ley es

5
Ibidem P. 301. 

6
Porrúa Pérez, Francisco. Teoría del Estado, Méaieo,- 

Ed. Porrúa, S. A., 1976, p. 84. 
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to de la voluntad del soberano, quien no puede obli: arse

ni a si mismo ni a sus sucesores, ni tampoco puede ser - 

hecho responsable ante sus súbditos. 

A primera vista para Bodino la soberana es un po- 

der eterno e incondicionado, sin embargo dentro de su -- 

obra se observa que, tal vez influido por la tradición - 

medieval, consideraba la existencia de algunas limitacio

nes para ryuien detenta el poder. Di efecto, aun cuando - 

una de las prerrogativas del soberano es el hacer o modi

ficar la ley sin quedar sujeto e ella, la ley a la que - 

él se refería era la ley humana, inferior jerárquicamen- 

te a la ley natural 9 a la ley divina que establecen ---- 

principios de justicia que el soberano no puede quebran- 

tar, es decir, el ejercicio del poder no es un ejercicio

arbitrario e irresponsable sino que debe ser reflejo del

orden jurídico natural y divino, eterna:.:er,te fasto y vá- 

lido, 

Fuera de esta limitación, en el pensamiento de Bodi

no siempre se encontrd presente la idea de que la 111nica- 

república bien ordenada" era aquella en la que el go— 

bierno era monárquico pues, en la práctica tanto la aris- 

tocracia como la democracia conducen a la anarquía. Por - 

esa razón y en virtud de que las múltiples agrupaciones - 

existentes en su época le significaban un problema por - 

la cierta autonomía de que Pozaban, señaló que, ciertamen

te, dentro del Estado existen corporaciones, colegios, -- 

eomnaM as u otros cuerpos que se dotan de leyes o normas

particulares, pero ello es gracias a la tolerancia o con
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sentimiento del soberano. Aun cuando era partidario de - 

la existencia de tales grupos, siempre insistid en coste

ner la sunremacia del monarca. Ilustrativa en este senti

do es la siguiente citas p( ... ) No hay nada más grande - 

sobre la tierra después de dios que los príncipes Bobera

nos, por que es la divinidad misma quien los estableció - 

como sus lugartenientes para mandar a los otros hombres- 

N . ( 7 ) 

Animado por esta concepción del rey como centro de - 

toda la maquinaria estatal Mino llegó a afirmar qu.e ir

clusive los Bstados Generales de Prancia eran una de las

agrupaciones permitidas par el soberano, equiparando asi

a l_a más representativa manifestación de la volumen! po- 

pular con las compañias-,mereeuntiles y las corporacionos— 

rel.:f.gioeav. 

e) Thomas Hobbee`.- Nació en 1588 y murit úri 16799 - 

es decir, su vida se desarrolla durante casi todo el Si- 

glo XVII y coincide con el per .ado más orftie o de la b.is

toria politica inglesa. Dos fnel-zas se encontraban en -- 

pugna: por un lado los reyes con el apoyo de la nobleza, 

que pretendfan establecer una monarquía absoluta al esti

lo de las que ya existían en la $,tropa continental, v, -- 

por el otro, los parlamentarietao, que querían lirsi 4

el poder monárquico. 

Dentro de este pannrama los esfuerzos intelectualee

7
De la Cueva, Mario. Qpue Cit. p. 68. 
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de Hobbes estuvieron siempre encaminados a aroyar el po- 

der real ya que sinceramente creía que la monarquía era - 

la forma m& s estable y ordenada de gobierno, - sin embargo

sus ideas ro eran del todo congruentes ni con uno, ni -- 

con otro bando, y tenían una amplitud tal que resultaban

compatibles con cualquier gobierno absoluto, de la natu- 

raleza que fuera. Tal vez es esta la razón por la que -- 

sus principios no fueron debidamente apreciados sino has

ta mucho tiempo después. 

Hobbes fue autor de varias obras, pero el interés - 

que siempre manifestó en la teoría del Estado 3 la filo- 

sofía política aparece primero en " The Elements of l,aw"- 

y después con toda claridad en su libro más importante: - 

Leviathan or the Matter, Form and Power of a Commonwe-- 

alth Ecclesiastical & Civil". 

Contrariamente a lo afirmado por Aristóteles en el - 

sentido de que el hombre es por naturaleza un animal po- 

lítico, se adscribía dentro de la corriente del indivi— 

dualismo, es decir, el individuo es anterior a la comuni

dad y ésta es sello una creación de aquél para garantizar

su seguridad y su libertad. En virtud de que en su pensa

miento úna idea es consecuencia lógica de la anterior, - 

es necesario primera estudiar su concepción acerca de la

naturaleza humana para después comprender su explicación

de la formación del Estado. 

Hobbes pensaba que la directriz que orienta en todo

momento la conducta del individuo es su conservación bio

lógica, sin embargo, la propia conservación no es algo -- 



26

sencillo y que se logre de una vez por todas, sino que - 

la vida es una lucha continua y sin reposo en busca de - 

los medios que nos proporcionen seguridad, los cuales -- 

son limitados y precarios. Además y como caracterfstica- 

de la naturaleza humana encontramos un incesante y perpe

tuo deseo de poder como medio para lograr y consolidar - 

la seguridad de la existencia. 

Si esta es la naturaleza huTana, si el hombre es -- 

tan egoista y malo que lo único que le interesa es aque- 

llo que pueda afectar a su propia seguridad y a su poder

entonces lógicamente la vida humana en su forma natural- 

es una serie interminable de conflictos a los que no se - 

puede poner punto final pues todos los hombres son, en - 

términos generales, iguales y no existe un podet que sea

capaz de crear una situación pacifica favorable para el - 

establecimiento de ninguna civilización. 

A partir de la igualdad por un lado y la naturaleza

humana llena de deseos por el otro, resulta que la segu- 

ridad buscada por el hombre es imposible por que todos - 

pueden aspirar válidamente en la misma medida a la conos

cuoi6n de sus fínee.. Además, nadie puede vivir tranquilo

y en paz pues siempre está presente el riesgo de que ven

ga otro y le arrebate lo que ha logrado tan difícilmente

Así entonces, la única opci6rt que le queda al ser humano

es la anticipación, es decir, dominar a todo aquel que -- 

sea necesario para eliminar cualquier posibilidad de ame

nata, lo cual está permitido puesto que se debe buscar a

toda costa la propia conservación. 
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De l,9 desconfianza, el egoísmo y la inexistencia de

un poder suficientemente fuerte como para someter a to- 

dos los hombres, al estado ye -, zerra sólo, asedia un paso, 

una distancia tan pequeña que Hobbes señala lo siguiente

Con todo ello es manifiesto que durante el tiempo en -- 

que los hombres viven sin un poder común que los atemori

ce a todos, se hallan en la condición o estado que se de

nomina guerra; una guerra tal que es la de todos contra - 

todos. Por que la guerra no consiste solamente en bata- 

llar, en el acto de luchar, sino que se da durante el -- 

lapso en el que la voluntad de luchar se manifiesta de - 

modo suficiente (...) Das efecto, así como la naturaleza - 

del mal tiempo, no radica- en uno o dos chubascos, sino - 

en la propensión a llover durante varios días, así la na

turaleza de la guerra no consiste ya en la lucha actual, 

sino en la disposición manifiesta a ella durante todo el

tiempo que no hay seguridad de lo contrario. Todo el -- 

tiempo restante es de paz. 

Por consiguiente, todo aquello que es consustan--- 

cial a un tiempo de guerra, durante el cual cada hombre- 

es enemigo de los demás, es natural también en el tiempo

en que los hombres viven sin otra seguridad que la que - 

su propia fuerza y su propia invención pueden proporcio- 

narles. En una situación semejante no existe oportunidad

para la industria, ya que su fruto es incierto; por con- 

siguiente no hay cultivo de la tierra, ni navegación, ni

uso de los artículos que pueden ser importados por mar, - 

ni construcciones confortables, ni instrumentos para mo- 
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ver y remover las cosas cue requieren macha fuerza, ni - 

conocimiento de la faz de la tierra, ni cómputo del tiem

po, ni artes, ni letras, ni sociedad; y lo que es peor - 

de todo, existe continuo temor y peligro de muerte vio— 

lenta; y la vida del hombre es solitaria, pobre, tosca, - 

embrutecida y breve".(
8) 

Tal ves nos hayamos extendido demasiado en la con--- 

cepci6n de Hobbes acerca del ser humano, pero s6lo así -- 

se puede entender ese estado de naturaleza en el que se- 

cu_-no1e la célebre frase de cu `° el hombre es el lobo del

hombre", en el que no hay que pueda llamarse in- 

justo simplemente por que donde no hay un poder cormán, 

no hay ley y tampoco hay lugar para las ideas cíe juati-,, 

cia e ilegalidad; en esta situación no puede llamarve el

hombre propietario más que de aquello que sea capaz cae 4

allegarse y sólo en tanto sea capaz de conservarlo. 

Ahora bien, si el estado de naturaleza es un e. 3tado

de anarquía, de temor, de egoísmo y de muerte, surge una

interrogante ¿ Es posible fundar un Estado en forma perros

nente y con un gobierna fuerte? Hobbes contesta afirmatí

vamente dando las basev sobre las que es factible cons- 

truir un estado artificial producto de le. decisión de -- 

los hombrea que aenZ a e, resolver los problemas plantea- 

dos por el estado natur-9-1. En *efecto, el hombre ea un -- 

ser lleno de deseos, pero también está dotado de razón y

si los primeroi lo lleven al peligro de muerte, la segun

8
Hobbes, Thomas. 1IL9. Leviatán" on Moreno, Daniel, 014

sicas de la Ciencia Polf tica, MAxico, 

t7niver8idudl
m& 

cional Autónoma de t°éxico, 1975, p. p. 82- 83. 
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da puede guiar su acción hacia la consecución de su pro- 

pia supervivencia. 

Siempre congruente con la idea de que el único im- 

pulso fundamental del hombre es la conservación, Hobbes - 

enuncia lo que se ha denominado como la ley de la natura

leza racional del hombre, de la siguiente manera; " Ley - 

de naturaleza es un precepto o norma general, establecí' 

da por la razón, en virtud de la cual se prohibe a un -- 

hombre hacer lo que puede destruir su vida o privarle de

los medios de conservarla; o bien, omitir aquello median

te lo cual piensa que su vida puede quedar mejor preser- 

vada".(
9) 

Ars¡ pues, el hombre tiene derecho a defender - 

por cualquier medio su supervivencia, pero. esto lo lleva

al estado de guerra, y entonces es cuando iluminado por - 

su razón se da cuenta de que es mejor la paz como medio - 

para asegurar su existencia que la propia violencia y -- 

que por ello debe esforzadse en buscarla mientras haya - 

esperanza de lograrla. 

Sin embargo, aquí se presenta una dificultad, pues la

paz requiere de la confianza mutua, as{ que_ es necesario

que " uno acceda, si los demás consienten también, y mien

tras se considere necesario para la paz y defensa de sí - 
mismo, a renunciar este derecho a todas las cosas y a sa

tisfacerse con la misma libertad, frente a los demás hom

bras, que les sea concedida a los demás cqn respecto a - 

s41

9
De la Cueva, Mario. Opus Cit. p. 70• 

10.
Hobbes, Thomas. M Leviatán" en aabine George H., - 

Opus Cit. P. 345. 
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Además, Hobbea establece como presupuesto indispensa

ble para el logro de la paz el puntual cumplimiento de - 

los cactos que se hubieran celebrado. 

En este punto es cuando Hobbes tiene que encarar el

problema del poder político. Creada ya la sociedad civil

y establecidos los pactos, la paz nunca se. logra por que

la confianza mutua no existe en virtud de que la natura- 

leza antisocial del, hombre no le permite respetar los de

rechos de los demás y abandonar su propia defensa por --- 

los medios a su alcance. Las simples convenciones no son

suficientes, hace falta algo que las ~ obligatorias. - 

Por eso Hobbes afirma que " Lbs pactos que no descan3un

en la espada no son más que palabras, sin fuerza para -- 

proteger al hombre, en modo algunos

Loa lazos de las palabras son demasiado débiles

para refrenar la ambición humana, la avaricia, la cólera

y otras pasiones de los hombres, si éstos no sienten el - 

temor de un poder coercitiva".("
1

La paz depende entonces de la existencia de un po- 

der que sea lo suficientemente fuerte como para garanti- 

zar la seguridad y que' g. fe a los Nombres hacia el bien- 

comr_ a. Reto se logra a través de un pacto mediante el -- 

cual los individuos transfieren parte de sus derechos a- 

un gobernante, al cual aceptan someterse. Este ee el con

trate social, un contrato que no obligaba al gober.. ente

y que se celebraba medi°4nte la Urmul.a siguientes

11
lbiftm p. ' 346. 
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Autorizo y transfiero a este hombre o asamblea de - 

hombres mi derecho de gobernarme a mi mismo, con la con- 

dición de que vosotros transferiréis a el %aesturo dere- 

cho, y autorizaréis todos sus actos de la misaa riane--- 

ra",(
12) 

A estas alturas nos encontramos ya con la existen- 

cia de un soberano a quien se define como " una persona - 

de cuyos actos una gran multitud, por pactos mutuos, ce- 

lebrados entre sí, ha sido instituida por cada uno como - 

autor, al efecto de que pueda utilizar la fortaleza y me
dios de todos, como lo juzgue oportuno, para asegurar la

paz y defensa comiín".(
13) 

El problema de la titularidad - 

lo resuelve este autor en favor de los reyes, pues para - 

41 cualquier otra opción desembocaría en la anarquía. 

En efecto, el freno que existe en la sociedad para - 

las ambiciones y deseos humanos es el poder político, pe

ro si el ejercicio de éste se encomienda a un consejo, - 

los miembros del mismo buscarían adueñarse del poder y - 
eso los conduciría, junto con la sociedad, a la división

el conflicto y la guerra.; lo mismo sucedería con un par- 

lamento y con cualquier forma democrática, por lo que en

tonces el Cínico camino es transferir los derechos me---- 

diante el contrato a una sola persona que no tenga fren- 

te a sí deseos opuestos. En pocas palabras las opciones - 

son sólo dos: retornar a la guerra de todos contra todos

o designar un monarca absoluto y omnipotente. 

12. 
De la Cueva, Mario. Opus Cit. p. 72. 

3
Idem. 
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El cionarca absoluto, dentro de la concepción de Hob- 

bés, no encuentra limites a su poder. En primer lugar, co• 

mo los pactos los celebran los hombres entre sí, el no - 

particípa en ellos y por lo tanto no lo obligan a nada. - 

Además, como de su existencia depende la sociedad, pues -- 

sir. 41 sólo hay anarquía, en el Estado dnicamente existe

su voluntad y su voz, no hay otras autoridades a menos - 

que él las permita, y todas las tareas administrativas, - 

legislativas y . judiciales le pertenecen. Sin ter_er ningu

na limiteción Hobbes llama al soberano " dios mortal,fR Y - 

por ello despu¿s de expresar los términos del contrato - 

concluye diciendo: 
0(...) Esta es la generación de aquel

gran Leviatán o más bien ( hablando con más reverencia) 

de aquel dios mortal, al cual debemos, bajo el Dios la— 

mortal, nuestra paz y nuestra defensa«. (
14) 

Sabine, Georgc H. Opus Cit., p. 346. 



33

C AP ITt' LO I I . 

LA DOCTRINA DE LA DIVISION

DE PODERES. 

A) Las ? unciones del Estado. 

B) La Teoría de la Divisi6n de Poderes. 

A) Las Funciones del Estado.- La teoría de la divi- 

sidn de poderes es une de las instituciones más importan

tes que hayan sido creadas a lo largo de toda la histo- 

ria de la Ciencia Politica. 

Desde los inicios de la humanidad, en las primeras - 

comunidades de que se - tiene noticia, todas las atribucio

nes relativas al poder se depositaban en una sola o po- 

cas personas que justificaban su posición generalmente - 

mediante argumentos de contenido religioso. 

Más adelante, en la Edad Media, cobra fuerza la --- 

idea del derecho divino de los reyes, segun el cual

monarcas habían sido designados como tales por la

dad para gobernar a los hombres, quienes simplemente

tenían derecho a pensar siquiera en cambiar ese

de cosas. 

Después de la Edad Media surge el Estado como forma

de organización política de la sociedad y por causas que

ya anteriormente analizamos, su primera manifestación es

la del Estado absolutista, que posteriormente adoptaría - 

la variante conocida como despotismo ilustrado. 
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Asi cue entonces el precio que se tuvo que pagar no

fue poco, tuvo que derramarse mucha sangre y se perdie— 

ron muchas vidas, pero ya para el Siglo XVIII las viejas

estructuras absolutistas resultaban anacrónicas e inicia

ron su derrumbe ante el empuje de los ideales de liber— 

tad y de justicia que ya empezaban a germinar en el espi
ritu humano. 

Tuvo que echarse abajo una tradición que ocupaba -- 

casi toda la historia pues eran mínimas las épocas en -- 

que se podía hablar de la existencia de un gobierno con - 

la participaci6n popular y en cambio eran interminables - 

los ejemplos de monarcas que, convertidos en verdaderos - 

tiranos, disponfan de la vida y el patrimonio de sun súb- 

ditos. En resumen, tuvo que cambiarse todo el pasado del

hombre en materia de formes de gobierno, tuvo que luchar

se contra algo que casi se aceptaba como una verdad in- 

discutible: que los reyes y la nobleza eran una clase -- 

predestinada para regir los destinos de los hombres y -- 

los paises. 

Todas estas ideas, toda esta forma de vida queda ex

presada en la celebré frase del ~ Rey Sol~ Luis XIV: El - 

Estado soy yo. Es decir, el monarca daba vida a la orga- 

nízación política, la ley en el reino no era más que la- 

maní.festaci6n de su voluntad' y eran sus oficiales y sus - 

cortes las que hacían cumplir su orden público; era el - 

rey el guardian que en sus manos tenia la seguridad y la
libertad de su pueblo sin que éste tuviera alguna parti- 

cipación. Tal vez no se pensaba ya que debía su posición
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a designios divinos, pero ret,aia sosteniéndose que la so

berania era detentada por él en forma irrevocable, total

e ilimitada. 

La idea de la división del poder para r- arantizar la

libertad del hombre surgió en el Siglo XVIII coro parte - 

del movimiento de La Ilustración, capitulo de la histo - 

ria nacional de Francia que, como dice Mario de la Cueva

se universalizó, rebasó sus fronteras e inspiró las lu- 

chas libertarias de muchos pueblos del mundo, entre --- 

ellos los de nuestro contine.ite. Sin embargo, para mayor

claridad en el estudio de la teoría, antes de analizar - 

el pensamiento de sus más ilustres expositores, examine- 

mos cuales son las funciones del Estado. 

Aun antes del surgimiento del Estado, en todas las - 

comunidades humanas dotadas de algún tipo de organiza• 

ci6n politica puede distinguirse claramente la existen -- 

e¡& de una clase gobernante encargada de guiar todos los

esfuerzos de los gobernados hacia la superación y el --- 

bien colectivo. Esta clase dirigente poseedora del poder

y del mando sobre la sociedad tiene que desarrollar acta

vidades de la más diversa naturaleza, que van desde la - 

declaraci6n de guerra hasta la concesión de un permiso a

un ciudadano. Todas estas actividades que están determi- 

nadas por las metas que una sociedad pretende alcanzar - 

requieren en primer lugar de la existencia de leyes apro

piadas que, obviamente, deben hacerse cumplir y, por lo tan

to, exigen a su vez la creación de todos los elementos ne

cesarios para su ejecución y para la resolución de los - 
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conflictos que ello Suscite. 

De lo anterior podemos fácilmente deducir las tres- 

funciones fundamentales cue el Estndo debe desarrollar y

que son las que dieron origen, a la teoría de la división

de poderes. Estas funciones son las siguientes: 

a) La función legislativa, mediante la cual el Es- 

tado crea normas obligatorias de carácter general y abs- 

tracto que habrán de constituir el orden jurzdico confor

me al cual se desarrolle la vida de la comunidad. 

Tse funci6n le¿7islativa es relativamente reciente, - 

el orden normativo que rige las relaciones de la comuni- 

dad no siempre ha sido un orden jurídico, sino que en al

ganas épocas de la humanidad prácticamente no se legisla

ba. Es cierto que en todos los pueblos existía un siste- 

ma de normas cuya observancia era impuesta en forma obli

gatoria por la autoridad, pero dentro de ese sistema ve - 

encontraban mezclados preceptos religiosos, morales, coa

tumbres, etc., y tuvo que pasar mucho tiempo para que de

ese fondo normativo común surgiera independiente y dis- 

tinto el derecho, como producto de la actividad del Esta

do y como sistema instituido por éste precisamente como - 

su orden normativo. 

En la misma forma en que existían distintas clases - 

de normas sin que el derecho estuviera precisado y sepa- 

rado, también la forma de crearlo ha cambiado en raz6n - 

del tiempo y el lugar h_:G. sta llegar al procedimiento ac-- 

tual—nente casi universal de su diecusi6n y aprobaoi6n en

c4maras integradas por representantes populares. Ya pre- 
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viamente dijirlos que hasta hace escasamente tres siglos - 

los poderes públicos se depositaban sin limitaciones en - 

une, o unas cuantas personas aue eran por lo tanto las en

cargadas de determinar, por sí o por sus organismos, cua

les eran los preceptos cuya inobservancia acarrearía una

sanción, de manera que la tendencia era en general hacia

la legislación individual que, por estar expuesta a ca— 

prichos, conveniencias y otros defectos del ser humano, - 

era casi siempre torpe e injusta expresión de absolutis- 

mo. Los matices van desde el sacerdote o patriarca que - 

recibe la ley directamente de la divinidad y pasan por - 

la figura mítica del rey filósofo de Plat6n que por un - 

puro acto de sabiduría discerniría lo que es justo, así® 

como el legislador omnipotente de Maquiavelo que a tra- 

vés de su obra moldearía no s610 la organización del Es -i

tado, sino todo el carácter de la sociedad. 

Ya dentro del Estado moderno nos encontramos con el

derecho como expresi6n de la voluntad del monarca, quien

en ocasiones deliberaba con cortes o consejeros, pero -- 

sin que la opini6n de éstos fuera obligatoria. Más ade— 

lante, al irse limitando el poder real y al adoptarse la

división de poderes, la función creadora del derecho se - 

ha depositado en órganos especializados cuya forma y fun

cionamiento varían con el tiempo y el lugar. 

b) La función judicial, mediante la cual el Estado - 

declara el derecho en los casos controvertidos, es decir

tutela el respeto y el cumplimiento del orden normativo - 

haciendo una declaración concreta y adecuada en aquellos
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casos que pueden ser discutibles, inciertos y opinables. 

Ya establecimos que el Estado para el desarrollo de

su actividad recuiere de un orden normativo cuya aplica- 

ción puede originar conflictos que él mismo debe resol- 

ver. Asimismo, debernos tener en cuenta que el derecho -- 

prescribe el deber ser de la conducta humana, pero con- 

trariamente a las leyes de la naturaleza no es de cumpli

miento forzoso, sino que es contingente, tal vez debido- 

s la naturaleza humana 11. ena de deseos a la que se refe.• 

ría Thomas Hobbes que en ocasiones por desconocimiento, - 

práctica en contrario o franca contravención no acata el

mandato contenido en la norma. 11n estos casos, cuando el

Estado debe intervenir declarando si el orden legal ha
sido violado y como ha de restablecerse, es cuando se ha

ce necesaria la existencia de órganos especializados en- 

care* ados de ello y cuando se distingue con toda claridad
la función jurisdiccional. 

Esta función es mucho más antigua que la legislati- 

va y a través de la historia ha ido evolucionando. Se -- 

también anterior al derecho pues en los grupos humanos - 

siempre existirán controversias; tal vez nunca haya sido

realidad el estado de guerra generalizada de Hobbes, pe- 

ro es aún menos probable que en alguna época haya existí

do el " buen salvaje" de Rousseau; y ahí en donde es posi

ble que surjan conflictos es indispensable la figura del

juez cuya decisión sea obligatoria para las partes. $ l - 

juez significa el establecitniento de la paz y de la jus- 

ticia y la negación de un retorno a etapas más primiti-- 
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vas en las que el medio pare poner fin a las diferencias

eran la venganza y la fuerza bruta. 

En un principio las decisiones no eran estrictamel.- 

te apegadas a derecho pues éste todavía no se distinguía

claramente de otros sistemas normativos, así que las sen

tencias se apoyaban en argumentos tan extravagantes como

la interpretación del vuelo de un pájaro o la tardanza - 

en la calda de la lluvia. nás adelante la Punción se va- 

institucionalizando y en muchas civilizaciones nos encon

traeos ya con la fi,A ra del juez aproximándose a su per- 

fil de la época actual, en la que su tarea es totalmente

jurídica pues tiene que emitir sus fallos con apego a la' 

norma legal que previamente el Estado ha promulgado. 

Tampoco har. faltado opiniones que si no son contra- 

rias a la necesaria existencia del juez, si lo son res— 

pecto

es- 

pecto de su carácter de encargado del desarrollo de una - 

de las funciones del Estado. Así nos encontramos con au- 

tores para los que la sentencia que pone fin a un con--- 

flicto no es más que un momento de la existencia de la - 

ley, es decir, pretenden alargar la función legislativa - 

hasta la ejecución de la sentencia fusionando con ella - 

entonces a la funci6n. judicial; otros, por su parte, con- 

sideran que la función que desempeña el juez es simple— 

mente

imple- 

mente una etapa de la ejecución de la ley por lo que la- 

funci6n judicial debe quedar comprendida en la función - 

ejecutiva. Finalmente, no falta quien afirme que por que

dar reducida al campo de lo contencioso, la función judi

cial no es función estatal y simple y sencillamente debe
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mos eliminarla del cuadro de las funciones del Estado. 

En la actualidad la judicial es una función con ca- 

racterísticas completamente distintas y se han creado -- 

tribunales especializados en donde se resuelven las con- 

troversi9.s y se hacen concretos dos valores: la seguri- 

dad y la justicia. 

c) La función ejecutiva, mediante la cual el Estado

ejecuta la ley individualizándola y concretándola. Esta- 

funci6n también es llamada administrativa o gubernativa - 

en un afán de los autores por alcanzar mayor precisi6n,- 

sin embargo las tres denominaciones son demasiado reduci
0

das pues sólo reflejan un aspecto de la variada serie de

actividades que esta función comprende. 

En efecto, no se reduce sólo a la ejecución de la - 

ley sino que debemos agregar actos como la prestaei6n de

los servicios públicos, la imposici6n de multas, la clau

cura de negociaciones, etc. Ante esta variedad resulta - 

muy dificil encontrar un denominador común del que parti

cipen todas las actividades tan disimbolas que se agru- 

pan en la funci6n ejecutiva, y es por eso que en la doc- 

trina se ha expresado' que es posible definirla por exclu

si6n: toda actividad estatal que no pueda ser considera- 

da como legislativa o judicial, es ejecutiva. Tal ves no

sea un alarde de técnica, pero es que no tienen nada en - 

común la celebración de un tratpdo internacional y la de

signaci6n de un funcionario público por ejemplo. 

Lo que si podemos asegurar con toda confianza, es - 

que ésí.A 9 la más antigua de las funciones del Bstado.- 
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Es posible imaginar la existencia de comunidades en don- 

de no se legislaba o épocas en las que no había jueces, 

pero es indispensable la presencia de uno o varios hom- 

bres encargados del gobierno y de la administración. Es- 

importantisima esta función, pues en ella recae en mayor

medida el peso de la realización de los fines de la so- 

ciedad, la ley puede quedar en simple expectativa si no - 

hay el órgano encargado de concretarla, y el juez puede - 

necesitar en última instancia apoyo para lograr el cabal

cumplimiento de su sentencia, por ello es que a través - 

de la ejecución se hace más perceptible la presencia del

Estado. 

Históricamente su forma no ha cambiado mucho, pues - 

casi siempre ha corrido a cargo de una o pocas personas- 

en virtud de que para su buen desempeño es necesario que

haya rapidez en la toma de decisiones, lo cual es muy di

f icil de lograr en un cuerpo numeroso. Esta ventaja tal - 

vez sea la causa de que siempre haya sido la función con

mayor preponderancia y de que se haya llegado a los ex- 

tremos del absolutismo y el despotismo ilustrado, cuando

las otras dos funciones estatales, la de legislar y la - 

de juzgar, fueron absorbidas por la ejecutiva, en detri- 

mento de los derechos y las libertades humana&. 

B) La Teoría de la División

de Podere&. 

Una vez analizadas en forma muy general las funcio- 

nes del Estado, nos abocaremos al estudio de la teoría - 
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de la división de poderes, lo que en apariencia puede re

sultar sólo una repetición del mismo terna, sin embargo, - 

no es así y es pertinente aclarar que el rrimer aspecto, 

el relativo a las funciones estatales, se refiere sola— 

mente

olce- 

mente a una aplicación del principío de la división del - 

trabajo a la actividad estatal a efecto de hacerla más - 

ágil y eficaz; en cambio, la división de poderes es una - 

idea nue va mucho más allá de lo técnico y sistemático y

se adentra en el terreno de la axiología política. No de

be confundirse la existencia de funciones legislativa., - 

ejecutiva y judicial con el hecho de que cada una se en- 

comiende a uno de los que se han llamado poderes del Es- 

tado. Este último aspecto significa uno de los más tras- 

cendentales esfuerzos del hombre por evitar los abusos - 

cometidos en el ejercicio del poder. 

La teoría de la división de poderes es un nroducto- 

de la época contemporánea, si se ha afirmado que el Rena

cimiento representé un retorno a las concepciones del -- 

hombre como centro del universo, con el movimiento de La

Ilustración en Francia, este retorno alcanzó su máximo es

nlendor al cobrar la humanidad plena conciencia de su -- 

dignidad, de su libertad y de sus derechos y de que en— 

tonces podía aspirar, legitimamente, a derribar todos los - 

absolutismos e instituir en su lugar gobiernos denocráti

coz sobre la base de la igualdad de todos los hombres. - 

La división de poderes representa sólo una manifestación

de esta nueva actitud ante los hechos sociales y políti- 

cos: los regímenes de gobierno no se establecían para el
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beneficio de unos cuantos privilegiados o de una sóla -- 

clase, sino para salvaguardar y garantizar los derechos - 

y la libertad de todos en ^ eneral, es un intento de rom- 

per con la situaci6n que Juan Jacobo Rousseau retrata en

el inicio de su célebre " Contrato Social": " El hombre ha

nacido libre, y sin embargo, vive en todas partes entre - 

cadenas". 
15) 

Los antecedentes de la división de poderes los en- 

contramos desde épocas remotas. Aristóteles en " La Polí- 

tica" distinguía ya la existencia en la Ciudad -Estado de

la asamblea general, integrada por todos los ciudadanos, 

el grupo de magistrados y el cuerpo judicial; estos tres

elementos deberían de ser bien organizados por el legis- 

lador. Más tarde, Marsilío de Padua, en su " Defensor Pa- 

cas", consideró también la existencia de las tres áreas - 

del que hacer político: una que tenía máxima importancia

integrada por la totalidad de los ciudadanos y encargada
de legislar y elegir a quienes deberían desarrollar la - 

parte ejecutiva y judicial del gobierno. Y Bodi.no justi- 

fic6 la existencia de un parlamento y de un cuerpo de ma

gistrados señalando que sus funciones les habían sido de

legadas por el soberano, que no era otro que el rey. 

Sin embargo, estos y otros antecedentes tenían nor - 

objeto s6lo la búsqueda de la mejor organización del Es- 

tado, sin ocuparse en ninguna medida del problema que -- 

15
Rousseau, Juan Jacobo. El Contrato Social o Princi- 

pios de Derecho Politico, México, Bd. Porrúa S. A.,- 

Col. Sepan Cuantos, 1982, p. 1. 
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plantea la pugna entre el poder y la libertad. 

Es en el pensamiento inglés en el que podemos vis— 

lunbrar ya lm intenci6n de limitar el poder y asf Ha---- 

rrington, en su obra " Oceara". elabora un complicado es— 

quema

s - 

quema conforme al cual debería estructurarse la que él - 

llamaba república igual o equitativa. Decía Harrington - 

lo siguiente: " Una república equitativa ... es -un gobier

no establecido sobre una ley agraria equitativa, que se - 

levanta a la superestructura o tres órdenes, el senado - 

que discute y propone, el pueblo que resuelve y la maFis

tratura que ejecuta, por medio de rotación equitativa, - 

mediante los sufragios del pueblo emitidos por vota---- 

ci6n" (
16) 

Esta cita revela dos de los elementos a los que es- 

te autor concedía gran importancia, por una parte una -- 

ley a{-raria que ir:pidíera la concentración de la tierra - 

en rocas manos, y por la otra un gobierno en el que el - 

poder estaría dividido en un cuerpo senatorial facultado

para proponer políticas ante otro que se compondría de -- 

representantes populares que podrían aceptar o rechazar- 

las proposiciones que—se hicieran, pero sin poderes para

discutir y deliberar, y completaba el cuadro el grupo de

magistrados encargados de llevar a la práctica las medi- 

das previamente discutidas y aprobadas. Lo que resulta - 

sorprendente es eue en esta di.visidn de poderes no hnya- 

considerado a los jueces. 

16
Citado por Sabine, George H., Opus Cit. P. 373. 
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Finalmente, John Locke es el autor al que se ruede - 

considerar la inspiración directa de kontesquieu ya que - 

es quien aparAndose de 1. A distinción de las fw-L-- 

ci.ones estatales y de su encargo a órnanos especializa. -- 

dos, establece los fundamentos de una verdadera división

de poderes. Las ideas de este pensador se encuentran --- 

principalmente en el " Ensayo sobre el Gobierno Civil", - 

en donde, mostrandose partidario de la tesis del contrato

social, manifiesta que el hombre abandona la libertad que

le proporciona el estado de naturaleza por que éste en - 

realidad es inseguro y lleno se sobresaltos y peligros - 

al no respetar los demos los mandatos de la equidad y la

justicia. Hace falta en el estado de naturaleza una ley - 

establecida, aceptada por todos, que seílale lo que es

justo o injusto y que sea el criterio conforme al cual - 

se puedan resolver las co:. Lroveroias entre los hombrev.- 

Hace falta también mi juez que sea imparcial y resuelva - 

esas diferencias de acuerdo con la ley, y se requiere, - 

por último, de un poder que respalde y ejecute la senten

cia. 

Por estas razones el hombre forma el Estado, en el- 

que, según I,ocke, existen los poderes encargados de cum--- 

plir con los requerimientos anteriores. Tales poderes -- 

son los siguientes: el poder legislativo, que debe hacer

las leyes y al que concede la mayor importancia por ser - 

el que tiene el derecho " de señalar como debe emplearse - 

la fuerza de la comunidad política y de los miembros de - 

la misma" (
17)

Y el poder ejecutivo, encargado de aplicar - 

17
Locke, John. Ensayo Sobre el Gobierno Civil, Madrid

Espada, Ed. Aguilar, 1981, p. 110
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y ejecutar la ley, y el poder federativo, al que corres - 

ronde " el derecho de la guerra y de la paz, el de consti

tuir ligas y alianzas 7 el de llevar adelante todas las- 

neg,)cia.ciones que sea preciso realizar con las personas - 

y les comunidades políticas ajenas" (
18) 

Apartándose de las concepciones hobbesianas afirma - 

que " el poder absoluto arbitrario o el gobernar sin le, 

yes fijas establecidas, no pueden ser compatibles con -- 

las finalidades de la ley y del gobierno. Los hombres no

renunciarían a la libertad del estado de Naturaleza Dara

entrar en sociedad, ni se obligarían a un gobierno, no - 

siendo para salvaguardar sus vidas, libertades y bienea- 

y para asegurarse la paz y la tranquilidad ¡nediante nor*; 

mas establecidas de derecho y de propiedad" .(
19) 

Sin embargo, el principio medular que lo coloca co- 

mo defensor de la libertad frente a la autoridad lo en- 

contramos cuando escribe que " sería una tentación dema- 

siado fuerte para la debilidad humana, que tiene tenden- 

cia a aferrarse al poder, confiar la tarea de ejecutar - 

las leyes a las mismas personas que tienen la misión de - 

hacerlas. Ello daría lugar a que eludiesen la obediencia

a esas mismas leyes hechas por ellos, o que las redacta- 

sen y aplicasen de acuerdo enn sus intereses partícula -- 

res, llegando por ello a que ésos intereses fuesen dis- 

tintos de los del resto de la comunidad". (
20) 

18
Ibidem p. 111

19
Ibidem p. 104

20
Ibidem v. 110
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Pero es hasta el a%o de 1748, en que se publica una

obra con el título de " Del Espíritu de las Leyes", escri

ta por Carlos Luis de Secor_dat, 3ar3n de la Brede y P,' on- 

tesquieu, cuando se desarrolla en toda su extensión y en

su sentido moderno la teoría que habría de convertirse - 

en uno de los pilares de la doctrina constitucional a -- 

tal grado que en la Declaraci6n de los Derechos del Hom- 

bre y del Ciudadano, en Francia en 1789, se incluy6 un - 

artículo que decía que aquel Estado que no tuviera decla

ración de derechos ni división de poderes, carecía de -- 

constituci6n. 

Corresponde pues a Montesquieu el honor de ser ---- 

quien aportó a la historia de las ideas políticas los li

neamientos principales de la división de poderes como un

instrumento que asegura el respeto de los derechos y de - 

la libertad; es cierto, como ya lo hemos dicho, que no - 

se trataba de una idea novedosa pues Locke ya la había - 

manejado, por ello Madison al citarlo en " E1 Federalis- 

ta" aclara; "... Si no es el autor de este inestimable - 

precepto de la ciencia política, tiene, por lo menos, el

mérito de haberlo expuesto y recomendado eficazmente a - 

la atención de la humanidad". (
21) 

Bn realidad no toda la obra de Montesquieu está de- 

dicada a la cüesti6n que nos ocupa, sino que la esencia - 

de la idea se encuentra en algunos pasajes del libro %I. 

Empieza el autor definiendo a la libertad, que es una pa

21
Hamilton, Alexander et. al. El Federalista, México, 

Fondo de Cultura Econ6mica, 1982, p. 205. 
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labra con múltiples acepciones: 

En un Estado, es decir, en una sociedad que tiene - 

leyes, la libertad no puede consistir en otra cosa que - 

en poder hacer lo que se debe querer y en no ser obliga- 

do a hacer lo eue no debe quererse. 

La libertad es el derecho de hacer lo que -- 

las leyes permitan; y si un ciudadano pudiera hacer lo - 

que las leyes prohiben, no tendría más libertad, por nue

los demás tendrían el mismo" (
22) 

poder . 

Si recorramos que previamente había señalado que -- 

la ley no es otra cosa que la razón humana aplicada a -- 

los casos particulares, entonces podemos concluir que la

libertad consiste en la poeibilidad de hacer lo que es - 

conforme a la razón. Pero la libertad no se encuentra en

todos lados, ni aun en los que Montesquieu llama Estados

moler^dos, serla indispensable dice 61 " Que no se abusa- 

ra del poder, y nos ha enseñado una experiencia eterna - 

que todo hombre investido de autoridad abusa de ella. No

hay poder que no incite al abuso, a la extralimitación. - 

Quién lo diría; ni la virtud puede ser ilimitada".(
23)- 

y dentro de ese órden áe ideas insinda el remedio: " Para

que no se abuse del poder, es necesario que le ponga lí- 

mites la naturaleza misma de las cosas". (
24) 

Ba otras pa

labras que el poder limite al poder. 

22
Montesquicu. Bel Espíritu de las leyes, Méxice-, Ed. 

Porrúa S. A., Col. Sepan Cuantos, 1982, p. 103. 
3

Idem. 

4
Idem. 
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Pasa a cor_tinuaci6n a exponer el cuerno de su teo-- 

ría. Montesquieu, miembro de una familia aristócrata, tu

vo onortunidAd de viajar a Inglaterra y conocer las ins- 

tituciones que este pueblo había logrado conformar, por- 

eso, después de analizar cual era la principal preocupa— 

ci6n de algunas civilizaciones conocidas en la historia - 

de la humanidad, afirmó que había un pueblo cuya consti- 

tución era digna de examinarse por tener como objeto la - 

libertad política. Esa constituci6n no era otra que la - 

inglesa, de donde extrajo los principios siguientes: 

En cada Estado hay tres clases de poderes: el po-- 

der legislativo, el poder ejecutivo de las cosas relati- 

vas al derecho de gentes, y el poder ejecutivo de las co

sas que dependen del derecho civil. 

En virtud del primero, el príncipe o jefe del Esta

do hace leyes transitori?.s o definitivas o deroga las -- 

existentes. Por el segundo, hace la guerra, envía o reci

be embajadas, establece la seguridad pública y precave - 

las invasiones. Por el tercero, castiga los delitos y -- 

juzga las diferencias entre particulares. Se llama a és- 

te último poder judicial, y al otro poder ejecutivo del - 

Estado". (
25) 

Y juzgando la disposición de estos tres poderes en- 

funci6n de la libertad y la seguridad del ciudadano agre

ga que éstas no existen si el legislativo y el ejecutivo

se reunen en una misma persona o en el mismo cuerpo por - 

25
Ibidem p. 104. 
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que existiría el riesgo de que la ley fuera hecha y eje- 

cutada en forma tiránica; lo mismo sucedería si el ;; oder

judicial no estuviera perfectamente deslindado de los -- 

otros caos ya que si quien está encargado de legislar fue

ra tambíén juez, podría entonces disponer arbitrariamen- 

te de la libertad y de la vida de los ciudadanos, y ten- 

dría la fuerza de un opresor quien siendo juez, estuvie- 

ra encargado del roder ejecutivo. La conclu8i6n 16gica - 

es entonces la eue sigue: 

Todo se habría perdido si el mismo hombre, la mis- 

ma corporación de próceres, la misma asar.:blea del pueblo

ejerciera los tres poderes: el de dictar las leyes, el

de ejecutar las resoluciones públicas y el de juzgar los

delito: o los pleitos entre particulares".(
26) 

D cuanto a la organización de cada uno de los po-- 

deres, Vontesquieu sugiere que el judicial debe de enco- 

mendarse a personas salidas de la masa popular como él - 

dice, lo que al parecer debemos entender como lo opuesto

de la aristocracia o de la nobleza, a-,, ienes se remueva

periódicamente, aclarando que si por el carácter transi- 

torio de los magistrados los tribunales no son permanen- 

tes, si debe ser uniforme el criterio oue de fundamento - 

a los fallos, los cuales se apoyar6n en el texto de la - 

ley. 

B1 poder legislativo, ante la imposibilidad mate--- 

rial de quer lo ejerza la totalidad de los ciudadanos, de

26
Idem. 
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be depositarse en personas nue los representen. Estos re

presentantes se eligen mediante votación, sin embargo, en

toda comunidad siempre encontra:aos personas nue ror su - 

cuna, sus riquezas o sus funciones se distinguer. de los - 

demás y entonces es necesario que se les represente con- 
forme a su calidad. Por esta razón el ejercicio del po- 

der legislativo debe correr a cargo de dos cuerpos: uno

integrado oor nobles y otro por representantes del pue- 

blo, siendo el primero de carácter hereditario por su -- 

propia naturaleza y poseedor de la facultad de vetar las
resoluciones adoptadas por el otro. La función que debe- 

rían desempeñar los legisladores es precisada categórica

mente por P.Tontesquieu al señalar que su presencia en el - 

Estado no es para ejecutar, sino " para hacer leyes y pa- 

ra fiscalizar la fiel ejecución de las que existan; esto

es lo que le incumbe; lo que hace ray bien; y no hay -- 

quien lo haga mejor". 
27) 

Por lo que se refiere al poder ejecutivo, considera

que, contra lo que resulta conveniente en el legislativo

debe confiarse a una sola persona por tratarse de una -- 

función que requiere celeridad en la toma de decisiones - 

y en la acción. 

Acto seguido procede Yontesquieu a dar una serie de

medidas que tienen por objeto mantener a cada uno de los

poderes dentro de los límites naturales de su función y - 

sin invadir las atribuciones de los otros, lográndose su

27
Ibidem p. 106. 
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equilibrio. Esto es lo que posteriormente se desarrolló - 

en Estados Unidos y se denominó sistema de pesos y con- 

trapesos, es decir, la asignación de facultades a los po

dores que los hacen independientes e iguales y que los - 
obligan a limitarse mutuamente, con lo que ninguno ad --- 

quiere superioridad sobre los otros. 

Montesquieu considera pertinente que sea el ejecu- 

tivo el que convoque y ponga fin a las sesiones del le— 

gislativo y éste, a cambio de no poder inmiscuirse en -- 

las funciones de aquél, puede supervisar la forma en que

las leyes están siendo ejecutadas. Asimismo, ambos deben

abstenerse de juzgar a nadie con excepción de dos casos: 

tratándose de un noble, ocasión en la que la parte del - 

legislativo integrada por la nobleza debe actuar como -- 

tribunal a efecto de respetar el derecho que todo ciuda- 

dano tiene de ser juzgado por sus iguales; y tratándose - 

de delitos políticos que no pudieran ser castigados por - 

los tribunales comunes y entonces se hiciera necesario

que la parte del legislativo que representa al pueblo -- 

acusara ante la porción que representa a la nobleza. 

Concluye el célebre autor diciendo que en un gobier

no dispuesto de esta forma los tres poderes, el ejecuti- 

vo y las dos porciones del legislativo, ya que en este - 

punto no considera al poder judicial, " se neutralizan -- 

produciendo la inacción. Pero impulsados por el movimíen

to necesario de las cosas, han de verse forzados a ir de

concierto". (
28) 

28
Ibidem p. 109. 
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No obstante haber alcanzado un éxito resonante, la - 

teoría de Vontesauieu motivó también numerosas críticas - 

de autores reconocidamente prestigiados. Por ejemplo re- 

firiéndose a la división del poder y a la representación

Rousceau, apasionado defensor de la soberanía popula.r, al

sefíalar que ésta es indivisible sostiene que entonces lo

que se ha dado en llamar poderes no son parten integran- 

tes sino emanaciones de la soberanír y puntualiza en to- 

no burlón: " Según cuentan, los charlatanes del Japón des

pedazan a un niño a la vista de los espectadores, y arro

jando después al aire todos sus mie:.,) ros uno tras otro, - 

hacen caer la criatura viva y entera. Tales son, más o - 

menos, los juegos de cubilete de nuestros políticos: des

pués de desmembrar el cuerpo social con una habilidad y - 

un prestigio ilusorios, unen las diferentes partes no se

sabe como".(
29) 

El italiano Alejandro Groppali enfoca su critica -- 

hacia el papel pasivo en que se coloca al Estado y dice - 

que " esta concepción puramente estática debía estar en - 

contraposición con la dinámica de la vida estatal, que - 

es movimiento, acción, espíritu de iniciativa frente a - 

las situaciones nuevas que se determinan en el tiempo y - 

por las que el gobierno, una vez que han sido fijados -- 

sus poderes legislativamente, debe tener autonomía de -- 

iniciativa y libertad de acción en los límites del dere- 

cho". (
30) 

29é
Rousseau, Juan Jacobo. Opus cit. P. 15. 

30" 
Citado por Tena Ramírez, Felipe. Derecho Constitu-- 

clonal Mexicano, México, Ed. Porrúa S. A., 1976, --- 

p. p. 217- 218. 
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Por su parte el norteamericano Woodrow Wilson es -- 

más severo, según él " La Constitución inglesatiene por - 

principio escoger una sola autoridad soberana y hacerla - 

buena; el principio de la Constitución americana es te- 

ner varias autoridades soberanas con la esperanza de que

su número compense su inferioridad. El resultado prácti- 

co del fraccionamiento de la autoridad que se imaginó en

nuestro sistema político, ha sido que cada. rama del go- 

bierno ha recibido una pequefia fraccidn de responsabili- 

dad, respecto de la cual la conciencia de cada funciona- 

rio puede sustraerse fácilmente. Todo culpable puede ha- 

cer caer la responsabilidad sobre sus camaradas. No se - 

puede negar que la autoridad así fraccionada, y la res- 

ponsabilidad disimulada de este modo no son capaces de - 

paralizar gravemente al gobierno en casa de peligro. Tlal

como está constituido el gobierno federal carece de fuer

za porque sus poderes están divididos; carece de pronti- 

tud porque los poderes están divididos; carece de pronta

tud porque los poderes encargados de obrar son demasiado

numerosos; carece de eficacia porque su responsabilidad- 

es vaga. 
31) 

La crítica, proviniendo de un presidente, parecería

grave, pero al parecer obedece más bien a la personal¡ -- 

dad tan especial de este mandatario. Echando un vistazo - 

a su biografía nos podemos dar cuenta de que su corunica

ción con el Congreso de los Estados Unidos fue muy débil

31
Citado por Moreno, Daniel. Derecho Constitucional - 

Mexicano, México, Ed. Fax -Mex, Libreria Carlos r P-- 

sarman, S. A., 1976, P. P. 394- 395. 
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y siempre pretendió conducir su gobierno sin tener que - 
rendir cuentas a ninguna otra autoridad. Por otro lado, - 

la historia ha demostrado que es falso que la división - 

de poderes paralice al gobierno estadounidense y le impi

da actuar con prontitud y las víctimas han sido en mu --- 

chas ocasiones pueblos de América Latina, como México, - 

que fue invadido precisamente durante el periodo de Wil- 

son. 

Actualmente se ha comprendido que es imposible esta. 

blecer en la realidad una rígida separación de moderes - 

en la que el legislativo se dedique exclusivamente a- la - 

elaboración de la ley, el ejecutivo a ejecutarla y el ju

dicial a resolver las controversias que se presenten.. La

teoría toma en cuenta únicamente el carácter material de

los actos y de ponerla en práctica estrictamente se co— 

rreria

o- 

rrería el riesgo de paralizar o conducir a la anarquía a

la organización estatal, pues sus órganos quedarían cir- 

cunscritos a la realización de funciones de una naturale

za determinada y sin posibilidades de comunicarse y cola

boyar entre ellos. 

Ni la teoría ni los poderes son fines en sí mismos, 

sino que se concibieron en atención a aspiraciones y me- 

tas de la sociedad cuya realización exige una coordina- 

ción ágil y eficaz de todos sus órganos. Por eso es que - 

la expresión " división de poderes" empieza a ser cuestio

nada y se habla entonces de colaboración, participación - 

o concurrencia de poderes, sin que ello signifique la -- 

pérdida del valor político de la teoría. 
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CAPITULO III. 

LA FORVA DE GOBIERNO. 

A) Concepto. 

B) Clasificación. 

A) Concepto.- Como gobierno del Estado se denomina - 

al conjunto de órganos a los oue se encomienda el ejerei
s:, i co:, o las funciones en que re - cío del poder público, 

traduce su actividad, por lo que entonces debemos enten- 

der por forma de gobierno la ordenación o estructuración

de tales órganos y la interdependencia que guardan entre
sí al llevar a cabo el que hacer estatal. 

Si se ha dicho clue los Estados se distinguen unos - 

de otros desde el punto de vista sociol$gico en virtud - 
de las particulares características de - su

población: co- 

mo son el lenguaje, la religídn, las costumbres, las tra

diciones y el pasado histórico, etc., así también, desde

el punto de vista jurídico cada organización politica ad
quiere una personalidad propia que lo identifica por la - 
especial disposición de sus órganos fundamentales, es de

cir, su forma de gobierno. 

Con frecuencia suele incurrirse en el error de con- 
fundir al Estado con el ;*obierno, utilizando ambos térmi

nos como sinónimos cuando su significado es completamen- 

te distinto. Con la palabra Estado nos referimos a toda- 
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la comunidad políticamente organizada y hacemos alusi6n- 

a todos los ele>-entos que comprende; en tanto que el vo- 

cablo gobierno ' nace refer*ncia en particular a las insti

tuciones previstas por el ordenamiento jurídico para el - 

ejercicio de la soberanía. En otras palabras, la noci6n- 

de Estado es mucho Ms amplia y dentro de ella queda com

prendida la de gobierno, es decir, Estado se refiere al - 

todo mientras que gobierno sólo a la parte. 

Esta confusión tal vez se origine en el hecho de -- 

que la nre.7eneia del Estado se hace más perceptible para

todos a través de sus órganos de gobierno. Por ejemplo, - 

en nuestra vida diaria pagamos impuestos, se nos imponen

multas, solicitamos un permiso, asistimos a la escuela, - 

requerimos la prestaci6n de servicios públicos, etc., ac

tos todos que como común denominador tienen el de estar - 

incluidos entre las actividades del gobierno estatal. P- 

este error que se comete en el lenguaje popular tiene su

reflejo en la, doctrina constitucional ya que algunos au- 

tores entremezclan y hacen un solo tema de las formas de

gobierno y las formas de Estado, por lo que no es extra- 

ño encontrar clasificados bajo uno u otro rubro al Esta- 

do federal y a la monarquía, lo cual, por las razones ya

anotadas constituye una notoria equivocaci6n. 

Hist6rica.nerte el problema de las formas de gobier- 

no se remonta hasta la antigua , recia, donde Herodoto en

Los llueve Libros de la Historia" proponía una clasifica

ci6n de las mismas. Posteriormente Platón, en " 1& Repú— 

blica", nos habla de monarquía, aristocracia y democrá— 
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cia; pero es Aristóteles cuien aborda el problema en for

ma más sistemática. El autor de Estagira, haciendo uso - 

del método inductivo, hizo pri- ero un estudio de 158 --- 

constituciones Dara llegar a las conclusiones que expone

en " La Política„. 

Aristóteles toma en consideración dos aspectos cono

base para la elaboración de su clasificación, en primer - 

lugar la finalidad principal del ejercicio del poder, .• a

que es el bien común,_ y entonces nos dice que existen

formas puras e impuras de gobierno; y en segundo lugar - 

la titularidad del poder, de acuerdo con la cual puede - 

háblarse de monarquía, aristocrácia y democracia. 

Al respecto dice Aristóteles que el gobierno puede - 

depositarse en uno, en pocos o en los más; si el gobier- 

no es ejercido por una silla persona pero atendiendo al - 

bien público entonces estamos ante el résimen de la rio-- 

narquía; cuando el gobierno recae en un reducido grupo - 

de personas que son las mejores persiguen el interés - 

general, nos encontramos ante la aristocracia; y final- 

mente, si el gobierno está en manos de la multitud y se - 

busca el bien de la comunidad, se trata de la democrácia

Las anteriores formas de gobierno son las que pue- 

den considerarse como puras o rectas, pero están expues- 

tas a degenerar y sufrir desviaciones que conducirían a- 

las correspondientes formas impuras que sou, respectiva-- 

mente, la tiranía, que no es otra cosa que una monarquía - 

ejercida despóticamente en interés del propio monarca; - 

la oligarquía, que es el ejercicio del poder en benefi-- 
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cio de los pocos que lo detentan; y por último, la dema- 

gogia que se presenta cuando el poder mira sólo hacia el
beneficio de los indigentes. 

En el pensamiento, romano Polibio adopta la clasifi- 
cación propuesta por Aristóteles y agregó un ciclo fatal
de formas de gobierno según el cual inevitablemente la - 
monarquía degenera en tiranía y es entonces derrocada -- 
por la aristocracia, la cual a su vez, al convertirse en

oligarquía, es sustituida por la
democracia, cuya desvia

ción, la demagogia, da lugar nuevamente a la monarquía - 

iniciándose así otro ciclo. 

Ya como uno de los teóricos del pensamiento políti- 

co moderno, Nicolás Maquiavelo reprodujo este mismo ci-- 

cio, agregando que no existía vrecaución suficiente que - 
un legislador pudiera tomar para

evitarlo, pero su méri- 

to indiscutible en lo que se refiere a las formas de go- 
bierno es la innovación con que abre 9181 Príncipe", dl - 

hacer una división bipartita en repúblicas y principados
Después de Maquiavelo se puede decir que no existen

aportaciones que enricuezcan el estudio del tema y así - 

por ejemplo Montesquieu nos habla de gobierno monárquico

republicano y despótico, y Rousseau por su parte mencio- 

na la misma clasificación aristotélica. &
u realidad los - 

autores se han apegado en lo general a las divisiones de
Aristóteles o de Maquiavelo y sólo han agregado subdivi- 

siones en atención a los matices que cada una de las for
mas vuede presentar, 

por lo que resultaría repetitivo y-- 

tedioso ^ ontinuar citando el.aaificaciones que, salvo al- 
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gunos detalles, serian c•' ri ir-uales. 

B) Clasificación de - as For:oas

de Gobierno. 

Ya dijimos que por forma de gobierno debe entender- 

se la manera de estructurar los diversos drganos del Es- 

tado encargados del ejercicio del poder público, asi co- 

mo las relaciones que guardan entre si al desarrollar -- 

sus funciones. De la definición se desprenden dos aspec- 

tos, uno orgánico o estructural y otro dinámico o funcio

nal, en basé a los cuales pueden establecerse dos Grite-- 

rios de clasificación. Desde el punto de vista orgánico - 

el gobierno puede ser monárquico o republicano, y desde - 

el punto de vista funcional puede ser monárquico, aristo

crá+ico o democrá,'¡ co.(
32) 

De estas cuatro formas procederemos a hacer caso -- 

omiso del régimen aristocrático en virtud de nue presupo

re la existencia de una clase social nue en nuestra éro- 

ea se encuentra en vías de extinción y que políticamente

no tiene ya ningún peso. En este orden de ideas, a conti

nuación expondremos de manera suscinta las notas caracte

risticas de las tres formas restantes, poniendo especial

énfasis en lo que se refiere a la república y la democra

cia nue sin lugar a dudas son los conceptos eue mayor im

portancia tienen a partir de los últimos dos siglos. 

32Bargoa, Ignacio. Derecho Constitucional Mexicano, - 

México, Fd. Porrúa S. A., 1979, n. n. 427- 429. 



a) La Monarquía.- El término tiene su origen etimo- 

lógico en el griego, deriva de las voces monos que signa

faca uno, y arquía que si5-n.if¡ea poder, así que entonces

la monarquía es la forma de gobierno en la que el poder - 

del estado es detentado por un sólo individuo en forma - 

vitalicia, quien lo transmite nor abdicación o por suce- 

sión dinástica a la persona que determinan las leyes o - 

las costumbres del reino. Estos dos iultimos caracterc.¿, 

for, los que constituyen las netas fundamentales de la r,- 

narquía, la rer!naneneia, de nor vida en e3_ trono y la ---« 

transmisión hereditaria de' podar sin la intervezrci6n de

la voluntad del pueblo,. 

Este cs el ,régimen con el que inicialmente apareció

el Estado Y t11-ffl cuando acti Ell neme es considerado anacr& 

naco y obsoleto, en su momento respor.di6 a la necesidad1

histórica de un gobernante capaz de en su -- 

persona todas las a:t:ríbuciones páblicas y de s oll$olidars
un poder con 1< fuerza m ficie+rx`te para resistir los si -'j. 

tes de la iglesia y el imperio y pare someter al mismo - 

tiempo bajo su potestad a los señores feudales y a todas

las organizaciones que formaban la poliarquía meQieval. 

debido tal vez a esta necesidad, la monarquía nació

siendo absoluta y e]. fundamente filosófico que la surten

t6 fue el del derecho divino de los reyes, era Cu3eír, -. w- 

existía por designio de la divinidad una estirpe predi.F.- 

tinada para el ejercicio del poder por que los hombres - 

eran incapaces de gobernarse a sí mismos. Esta situación

a.lcanz.6 su máxima exnresidn con gobernantes como 1,, 1- 9 -- 
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IV en Francia, quiera sintetizó toda la trndición monár- 

ouica con su frase " El Estado soy yo", y más tarde con - 

Federico El Grande, en Prusia, que se sentía llana o a - 

realizar el ideal platónico del rey fil6sáfo. 

Se air abundando acerca de las características de - a

la monarquía significaría repetir lo expuesto ya en el - 

primer capitulo, donde hicimos alusión al nacimiento del

Estado absolutista y a las ideas de su: principales teó- 

ricos, por lo que baste ahora con que digamos que en es- 

te sistema el titular de la soberanía es el monarca, de - 

manera que 61 por el o por medio de su parlamento creaba

el 6r•den ju.-idico que era aplicado por sus tribunales. - 

No exist:fa en el reino m! s voluntad válida que la del -- 

rey y era 61 quien en sus marcos tenía la paz y la segur¡ 
dad país. 

nentro de la clasificación de las formas de gobier- 

no la monarquía acepta dos subdivisiones en atención a - 
la amplitud del poder del monarca, que son la monarquía - 

absoluta y la moderada o constitucional, variantes ambas

que _se han presentado en la historia como indicativos de

las ambiciones contrapuestas de los reyes y de los pue— 
blos

La monarquía absoluta es la que responde a la des— 
cripci6za ya hecha, es decir, es aquella en la que el rey
actea a su arbitrio, sin ser responsable de sus acciones

ni ante el pueblo, ni ante el parlamento. 

La monarquáa constitucional en, cambio, es limitada, 

en ella el monarca se v€: frenado en su poder por la exis
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tencia de una carta fundamental que le es impuesta y a - 
la aua no puede rebasar, alterar o abolir. Este tipo de - 

monarquía puede decirse que representa una forma de con- 

ciliar los dos principios siempre en pugna durante el Si
glo %VIII y parte del %IX, el monárquico y el democráti- 
co, por parte de aquellos países con larga tradición mo- 

nárquica que, sin embargo, no pueden mantenerse ajenos a - 

los cambios que reclama el progreso social. 
Sn e]_ panorama actual la monarquía en realidad es

un fantasma. Con excepción de algunos diminutos p.rincipa
dos europeos que son simples figuras decor -t ivas pasadas
de moda, y de Inglaterra, donde la bat,_11a fue finalmen- 

te ganada por el parlamenten, el ` anciano régimen" fue -- 

archivado en casi. todo el mundea y se instauraron en. su - 

lugar nuevos sistemas basados en la soberanía del pueblo
b) La Repúbl__ca._ x1 término república es sin dudz; — 

uno de los que mayor número de acepciones ha recibfdo -- 
dentro de la terminología del derecho constitucional, 
Originariamente se le dió un significado muy general ba- 
sado en sus raícei3 etimrl6gica.s _y entonces ser hablaba de
res publicar- (cosa pública), es decir, lo concerniente - 

al interés general, lo relativo al interés de todo el -- 

cuerpo social sin distinción de clases; pero es posible - 

notar que en Roma y en otros pueblos de la antigüedad no
se hacía referencia de la reptáblica como forma de gobier
no, sino que, entendiéndola COMO la colec•ti.vidad en su. - 
conjunto, más bien se hablaba de ella como el objeto cu- 

ya conservación debía procurar la actuación del
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Es hasta cue Ma.quiavelo divide las formas de gobJer

no en repúblicas y principados, cuando la renública em -- 

pieza a adquirir su sigp7nif¡ cado actual opuesto a la mo— 

nareuía. Por esta razón es que en la doctrina el concep- 

to de república se ha elaborado siempre en relación con - 

el de monarquía. 

La república es entonces la forma de gobierno en, - 

que la, titularidad del órgano ejecutivo del Estado es de

renovación periódica, sin que exista el, derecho de trans

mitirla por decisión propia, sino que p« rr. ello intervie

ne por, regla general, la voluntad popular. 

De la definición puede advertirse que, al igual que

la monarquía, la.s notas cara.cteristicas de la república - 

quedan plasmadas en cl titular del poder ejac_ tivo del - 

Estado. Se rompe definitivamel,,te con la idea de las di--- 
naat' a predestinadas para gobernar y se abre la posibi- 

lidad, meramente teórica, de que las tareas del gobierno

se encomienden b1 m° s calificado n.o por el hecho fortui- 

to dei, nacimiento, sine gracias a la eleccihn popu—iar. 

El maestro Ignacio Burgos señala que " No debe con— 

fu ac.. x gis, - s la. forma republicana con la deniocráti.ca, Pres - 

puede existir una república que no implique sial -9 t' y

necesariamente una democracia., Mino Dor ejemplo . uia avis

tocracia en cuanto a que la designacics del titular del - 
órgano ejecutivo máximo del Esvado no emane del pueblo - 

ni de sus representantes sino de una clase social o de - 
ts ! (; rxtpo limitado de ciudadanos (... )•,( 33) 

Burgo , Ignacio. OPUS Cit. p. 453. 
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Con base en esa afirmación divide a las repúblicas - 
en democráticas, 

cuando la designaciór, periódica de loa_ 
rohPrn" ltes es pro?ucte de la voluntad Frenerñl, y aristo
cráticas, 

cuando la designación es privilegio de una cla
z se o no determir:adp, Nosotros consideramos como el, 

que ciertamente república y democracia no deben confun- 
dirse, 

pero si son dos conceptos que guardan íntima rell
ción, la hipótesis que ' 1 llana república aristocráticEj_ 
es simplemente utla aristocracia. La esencia de la repu— 
blica, 

como la concibieron los movimientos anosi_tores a- 
las monarquías, 

iba más allá de la simple designación pe
riódica e implicaba la libertad e igualdad de la. totali- 
dad del cuerpo social. 

La forma republicana no sello sin
nificf terminar con el argumento del origen divino del - 
poder real, 

sino también con toda clase de privilegioa•- 
y distinciones que impidieran a la voluntad popular na.ni
festarse rara determinar quienes cumplirán con la delica
da misión de conducir sus destillos. 

c) La Democracia.- 
gn forma demasiado general y

atendiendo a su origen etimológico el diccionario nos de
fine a la democracia diciendo que deriva del griego de__ 
mos, pueblo, y kratos, autoridad o poder; doctrina polf- 

tica favorable' a la intervencfón del pueblo en el gobier
no. 

Fredominio del pueblo en el gobierno del Estado. 
A decir verdad la definición anterior no es nada sa

tisfactoria, 
pero resulta muy difícil expresar en unas

cuantas Da.labras todo lo que la democracia quiso sígnifi
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car. Tal vez quien si lo logró fue el célebre presidente
norteamericano Abraham Lincoln cuando en la famosa Ora- 
ción de Gett:7sburg hizo votas poz, que no r? esapareciera - 
de la tierra el gobierno del pueblo, Dor el pueblo y pa- 
ra el pueblo. 

Ese ideal que representa la democracia en realidad - 
no ha cristalizado nunca en ningún lugar. Durante mucho - 

tiempo se mantuvo la Creencia de que la Atenas de Peri--- 
cles era el ejemplo ca.racteristico de una sociedad demo- 
crática ^ n toda la aMoli_t,7d de la palabra, sin embargo,_ 

no hay nada más falso ya que en el gobierno de la Polis - 
participaba únicamente una minoría privilegiada que po— 
seía la calidad de ciudadano, y la inmensa mayoría de la
población era esclava. No puede reputarse como democráti

co un gobierno donde no existen en forma generalizada -- 
dos presupuestos: la libertad y la igualdad. 

La democracia es un fenómeno moderno. Aun cuando -- 
desde el mundo griego se hable de ella, es hasta después

de la revolución francesa cuando se intenta diseñar un - 
Sistema en el que se. eonciliaran la libertad individual - 
y la autoridad social, en el que el querer hacer de cada

quien fuera idéntico al deber hacer de todos y que fuera
la forma de asociación buscada por Rousseau en ~ la cual - 
cada uno, uniéndose a todos, no obedezca sino a el mismo
y permanezca tan libre como antes„( 34) 

Esto es lo que la democracia quiso ser, pero como

34
Rousseau, Juan Jacobo. Opus nit. p. 9. 
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er su ir¡,-er: fue un a rriori, el modelo teórico al ser - 

implantado en la realidad sufrió deformaciones eue ense- 

aron a la tuManidad ^ ue := e tratnba de un suelo al pare- 

cer inalcanzable. A este respecto Georges Burdeau nos di

ce lo siguiente: OLa democracia, en primer lugar, ha si- 

do anticipada antes de ser experir:entada. los hombres -- 

que la prefiguraron vivían bajo regímenes oligárquicos o

autoritarios. Imaginaron, pues, el concepto de democra- 

cia por contraste con el sistema político que tenían an- 

te la vista; y lo construyeron sólo con los elementos -- 

que les proporcionaba la reflexión, puesto que los datos

de la realidad no les ofrecían nada utilizable (...)*,( 35

Si el gobierno monárquico era el de uno sobre todos

para el beneficio de algunos privilegiados, la democra- 

cia quiso ser el gobierno de todos para el beneficio de - 

todos, y es en esa pretensión de identidad entre el Buje

to y el objeto del poder del Estado donde radica el pres
tigio del sistema, sin embargo, fuera de algunos canto- 

nes súizos en los que en ciertas épocas la totalidad del

pueblo se reunía para elaborar las leyes y para adoptar - 

resoluciones en los asuntos de mayor importancia, la par

ticipación directa del pueblo en el gobierno, lo que via- 

constituye la verdadera democracia, es materialmente im- 

posible por lo que se acudió entonces a la democracia re
presentativa o democracia indirecta, fdr-nula según la -- 

35
Citado or Moreno Daniel. Democracia Bur _ p . guess y De

mocracia Socialista, xéxico, Ed. COste- Amit, 1976,- 

1. p. 3n- 31. 
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cual el pueblo elige como representantes suyos a quienes

lo gobernarán. 

Hasta principios del Siglo XX esta fue la forma que

estuvo en boga, pero a consecuencia de la crisis plantea

da por el estallido de las dos guerras mundiales, frente

a la llamada democracia liberal, que se basaba en la li- 

bertad e igualdad políticas, se creó la que se denominó - 

democracia socialista, que defiende la igualdad económi- 

ca y prácticamente hace caso omiso de las libertades. In

clusive los defensores de este nuevo tipo de democracia - 

le han aplicado también el nombre de democracia popular, 

como si se tratara de una democracia superlativa cuando - 

en realidad no hay la más mínima intervención popular en

el gobierno, sino el más absoluto autoritarismo de los - 

gobernantes precariamente justificado mediante ideolo- 

gías. 

A manera de conclusión podemos atrevernos a decir - 

que en las sociedades de nuestro tiempo, a pesar de las - 

criticas que ha recibido, debe aspirarse a la renovación

de la idea democrática pues la alternativa que ofrecen - 

los regímenes socialistas es engañosa ya que, al supri- 

mir las libertades casi en su totalidad, roban al ser -- 

humano su esencia y lo reducen al estado de cosa. 
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IAPTT'--ILO

LOS REG17,'ENTES PARl,A4IIPZTARICIS. 

A) El Re£;¡ rraen Prrlamentario. Caracterts

ticaS Y EvOluci& i llíst6rica. 

13) Or; a-ií7,ací6rl y Poderes del Parlanien- 
to. 

0) Monocame.- ali.?r",- y Blicameralistao. 

D) Influerencia le lo,- rol, ti- 

Coa. 

A) n- Rejímen Parlamentario. CaracterltStícas

lución HístOrica.- l. ia vez formulada la teorla de la di- 
Vigi6n de DOdk%-r8-3 1,. Or no fue interpretaC,,,, 

de manerr; riífor-,19 ni en la dortrína, ni en las car-ba, - 

c3nstituciollaleg qu.e -- e elaboraron con Poi,terio-ridad a - 

la revoluci6n francesa,, la controversia se centr& p, -j

Dalmente entre la rijidez 0 la flexibílídad e-. la separa

ci&-"- de 1- 0,s, pzganos del Fstado <,u& se iban a enear-Tar de. 

cada funci6n. B'X-istfa ur-anin-,Jdad en cuanto a que el ímpe

cativo planteado Dor "j",Yontesqui.cu, era evitar a toda cost"r. 

que la totalidad de las potestadea públicaa se concentra
ran en una s6la persona o corporaci6n, sir_ embargro, sur - 

gieron dos corrientes en lo que toca a las relaciores -- 

que deberfan existir entre los 6rganos que se iban a --- 
crear. Por un lado se acomodaron los partidarios de que - 
los tres Doderes debanser Completamente independiertes
entre s' a efecto de cut en ro2lidad se hicieran e '. ra- 
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eso y no hubiera preporderancia de ni --.-uno; r por el -- 

otro, quienes en turma m¢ s realista pensaban que si el - 
m. odele en nue se hn'9fa inspirado " ontesr, --eu :? r -i el

te -'a político inglés, entonces la interpretación correc- 

ta de la teoría no era haci aislar y distinguir entre - 

3i a los, poderes. 

De esta diferente forma de concebir la—separación - 

de poderes y particularmente de la distinta estructura-.- 
ción de las relaciones entre el ejecutivo y el legisla- 
tivo, se originaron dos siGtem?c que en 1:: actu«lidad -- 

conservan su vii;exici.a, el parlamentario y el presiden--- 
cial. El primero refleja un grado de separación atenuado

en tanto que el segundo nos indica mayor rigidez e índe-• 
per_dencia. ' 

5e llama ParDnmento a una institución política
Por una .:) varias á;-. a leas, o ' c^, ras,, cüaues

ta.<:^3a una de un número bastante elevado de miembros, - 

cuyo conjunto dispone de podereo de decisión m4 s o menos
importantes".(

36) 
Sin e: r,bargo, la presencia de ur. cuerpo

clue se ajuste z lo se: al^.do p -Dr la def nic-ión .no : ea sig- 
no fneau * oco pie la existencia del régimen parlaie,,tar o
pues hacen " a. -ta otros elementos, por ejemplo, nueotro - 

Congreco de la Unión tiene facultades que,, erá teoría, le

permi.tirian ser un contrapeso del ejecutivo y que reune - 
en terriinos _;e. itrnles Jan CO : ones de un n.xent0,- 

pero nuestro pais vive dentro de un acentuado presldeu-- 

34
Duverger, Maurice. Instituciones Politicas y
Cho Constitucional, sn_::^clo s,- 

1982, P. 125. 
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ciclismo. 

Se llama parlamentario a un régimen en el que el no

der ejecutivo del Estado se encuentra dividido en dos -- 
elementos: un jefe de Estado políticamente irre3ponsable

y un gabinete formado por ministros responsables ante el
parlamento. En realidad el régimen parlamentario se ca— 

racteriza por la existencia de varios elementos entre

los cuales pueden destacarse tres: un ejecutivo dualista

la responsabilidad politica del gabinete ante el parla- 

mento y el derecho de disolución del parlamento. A conti

nuación analizaremos brevemente cada uno de ellos. 
a) El Ejecutivo Dualista.- Se llama ejecutivo dua- 

lista a aquella organización gubernamental en dorare no - 

existe identidad entre el jefe del Instado ,y el jefe del - 
gobierno, sino que ambos se encuentran frente a frente,_ 
a= cuando puede decirse que en la actualidad esto es ca. 
da vez más pura apariencia. 

El jefe del Estado está erice rnado generalmente por - 
un monarca hereditario ® por un presidente cuyo panel -- 

dentro del Estado es casi honorífico pues aunque posee
facultades como la de promul" r leyes, ratificar trate -- 

dos, firmar decretos, etc., éstas son mos bien simbfli-- 

cas ya que no tiene poder real de decisión. Las deteni- 

naeiones las adopta el gabineté y si no está de aeuerdw
con ellas sólo tiene como alternativa la dímisión. 

La jefatura del gobierno por su parte recae en el
Jefe del partido mayoritario del Parlamento y recibe di- 
versas denominaciones entre las cuales las más general¡- 
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zadas sor, l.as de Primer !, ìnistro, Canciller  Presidente

del Consejo. El jefe de gobierno se encue_,tra al frente - 

del nue es e' ., criadero órgano ejecutivo del Estado, cue

es un cuerpo colegiado al que se denomina gabinete, ince

grado por un número de ministros variable según las nece

sidades y a los cuales se les asigna una determinada ra- 

ma de la actividad administrativa. Los ministros son ori

ginalmente miembros del parlamánto que el primer minis- 

tro designa con la anrobaci6n formal del jefe del Estado

Dor lo 0ue es frecuente escuchar que hay una identidad - 

entre el gabinete y el parlamento o que hay una fusión - 
en.tre ambos. 

b) La Responsabilidad Política del Gabinete Ante es

Pariamento.- El hecha de que los integrantes del gabine- 

te y el mismo primer ministro sean originalmente mien--- 
bro, del parlamento, provoca como consecuencia lógica. -- 

que en su actuación necesiten siempre del apoyo de éste - 

último, es decir, el gabinete requiere para subsistir y - 

para gozar de estabilidad en su actividad, del respaldo - 

que le otorgue la mayoría parlamentaria. 

Esto es 10 qua Constituye la responaa.bilidad del ga

birrete ante el parlamento, el hecho de que el primera -.. 

tenga que responder de aun actos ante el ,segundo a grado

tal que el parlamento puede obligar a dimitir al gabine- 

te mediante un voto de desconfianza o voto de censure -- 

que: viene a ser una revocación del respaldo que le había

dado. Flota responsabilidad política es colectiva pues la

desconfiar..za parlamentaria alcanza a todo el Pbi:nete y- 
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aun cuando uno sólo de los m1nistros sea atacado, por so

lidaridad ministerial los demás tienen el deber de dimi- 

tir también. 

Este es en realidad el elemento que configura un ré

gimen parlamentario. Puede que no haya ejecutivo dualis- 

ta ni el derecho de disolución del parlamento, pero bas- 

ta con que exista la responsabilidad del gabinete ante - 

el parlamento para poder clasificar a un sistema poi-' 

co dentro del parlamentarismo. 

En los regímenes parlamentarios con bcp--n! eralismo - 

la responsabilidad del gabinete no existe para con ambas

cámaras, sino que Sólo se exige ante aquella cuya inte— 

gración sea reflejo de la voluntad popular, esto es, la- 

que comunmente se denomina codo cámara baja. Esto obede- 

ce a la sencilla razón de que la responsabilidad por la - 

buena marcha de la adLni°iistrr-.cidn pública más que ante

el parlamento la tiene el gabinete ante el pueblo, de -- 

ahí cine dada la imnosibil* dad <! c que éste en su totali.--- 

dad le otorgue su confianza o le pida cuentas, lo hacen - 

en su lugar sus representantes más directos. 

Por último debemds decir que como consecuencia del - 

derecho del parlamento a exigir la dimisión del gabinete

puede también participar en la formación de uno -nuevo al

cual otorgarle su confianza. 

c) El Derecho de Disolución del Parlamento.- Si la- 

teorfa de Montesquisu eatige que se dote a loe tres pode- 

res del Estado de facultades suficientes para mantener- 

los equidistantes e iguales, la s6la existencia de la -- 



74

responsabilidad oolftica ministerial ante el parlamento- 

causarfa el Predominio definitivo de éste, nor lo que -- 

fue necesario encontrar una con-trp-partida que e-.-¡ tara

que el Frabinete se encontrara indefenso. La solución fue

atribuir al órgano ejecutivo el derecho de disolver el - 

parlamento a electo de eue ambos se controlen en forma, - 

reciproca. 

Le. formu-Ja, nor sencilla y sabia, es considerada coa® 

una de las piezas maestras del parlamentarismo: ante el - 

voto de deseonf. ianza que Imite el parl2.ae:_. ta, el gabine- 

te declara la disolución y entonces es necesario que el - 

pueblo, a través de las elecciones generales, decida el - 

conflicto. De esta manera el orden interior n.o se que----- 

branta ni el prestigio de alguno de los poderes se dete- 

riora. 

Queda sólo nor decir que el ejercicio formal de es- 

te derecho corre a cargo del jefe del Estado y no del jj

fe del Cobierno, aunque corno ya anteriormente dijimos, - 

el verdadero Poder de decisidn lo tiene el gabinete. 

Esta es a grandes rasgos una explicación de la idea

clásica del gobierría parlamentario cuyo origen encontra- 

mos en Inglaterra, no como la puesta en práctica de una - 

teoría elaborada intelectualmente, sino como el producto

de una larga evolución iniciada desde la Edad Media cuan

do algunos nobles empezaron a ejercer ni,as. ones tendien- 

tes a controlar la actuaciii, del rey. Así pues: el antece

dente inmediato del régimen parlamentario es la monar- fY- 

nufa absoluta, que fue perdiendo terreno gradualmente en
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favor del parlamento hasta llegar a la configuración del

sistema que posteriormente fue imitado por la mayoría de

los _Laises europeos, y en este tránsito es posible dis- 

tinguir dos etapas intermedias, la monarquía limitada y - 
el parlamento orleanista. 

En la etapa de la monarouía limitada, el gobierno - 

no era, ni con mucho, moderado pues aun cuando existía - 

un parlamento con algunas atribuciones legislativas y -- 
presupuestarias, el poder del monarca no se veía efecti- 

vamente lirtitado porque continuaba gobernando ror sí mis

mo o por medio de ministros designados y destituidos a - 

voluntad y a auienes el parlamento sólo podía acusar oca

sionalmente ante los tribunales por faltas graves que im

plicaran infracciones penales. Fuera de ello, el parla-_ 

mento prácticamente no tenía armas para hacer frente al - 

inmenso poder del rey y en cambio éste podía disolverlo - 
cuando lo deseara. 

Este estado de cosas no carece ser algo significati
vo, pero representó un gran avance pues se mantuvo vigen

te en Inglaterra en un momento en el que el resto de Ra - 
ropa veía desaparecer -a las asambleas representativas si

milares al parlamento y se experimentaba un repunte de
la monarquía. 

A la etapa del parlamento orleanista se le denomina

así porque se desarrolló durante el segundo tercio del - 
Siglo XIX, con la dinastía francesa de los Orleans. El _ 

parlamento fue adquiriendo cada vez mayor peso político - 
pues los ministros debían de gozar ya de su confianza an
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te la posibilidad de que fueran llevados a juicio en los

tribunales aun cuando no hubieran cometido delitos. El - 

rey por su parte, no gobernaba ya por sí mismo sino por - 

medio de un gabinete presidido por un primer ministro y - 
aunque su poder no era ya tan absoluto, conservaba impor

tantes atribuciones, especialmente la de destituir a los

ministros a voluntad. Como se puede ver, el gabinete era

el que cargaba con el papel más dificil pues tenía que - 

contar con el respaldo de las dos partes en pugna, el -- 

parlamento y el monarca. 

Esta evolución parlamentaria es en realidad un re- 

flejo de la lucha entre los principios democráticos y mo
nárquicos, en la cual éstos últimos se van eclipsando. - 

Primero el poder real es absolutamente superior ante un - 
parlamento que, en la monarquía limitada, intenta ser un

contrapeso; en el -oarlamento orleanista la representa--- 

ci6n popular ya se encontraba en un nivel de igualdad -- 

con el rey, y finalmente, en el parlamentarismo moderno, 

la balanza se ha inclinado a favor del parlamento a tal - 

grado que la monarquía es una sombra de lo que fue en el
pasado si no es que ha desaparecido, como en las repúbli

cae parlamentarias. 

B) Organización y Poderes del

Parlamento. 

La piedra angular del régimen parlamentario es sin - 
lugar a dudas el parlamento por lo que las naciones han- 
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puesto atención especial en una adecuada organización en

la que dicha asamblea no constituya sólo una fachada de- 

mocrática, pero sin aue tampoco se llegue al extremo -- 

opuesto de que domine al ejecutivo hasta reducirlo a un - 

mero aplicador de leyes en el sentido más restringido de

la palabra. Lo que se pretende no es el predominio del - 

parlamento sobre los demás poderes sino el equilibrio en

tre ellos, para lo cual se han cuidado hasta los deta--- 

lles más pequeños. 

A los miembros 3el parlamento se les ha dotado de - 

independencia en lo ind; vi.dual a través de su forma de - 

reclutamiento y del espe, ­, régimen jurídico al que re- 

encuentran sometidos. Para alcaiz,._- y conservar un esca- 

ño en el parlamento es necesaria la coii' i.anza de los -- 

electores pues fuera del riesgo de la disolución, la in- 

vestidura parlarnentaria es ajena a cualquier presi6n de- 

parte del gobierno. El hecho de ser designado por elec-- 

ci6n concede el derecho a la pretensión de representar .-i

a la voluntad popular, lo que implica una gran estabili- 

dad en el cargo. Si la soberanía radica en el pueblo, la

elección representa la independencia frente al gabinete - 

pues los miembros del parlamento son expresi6n genuina - 
de la fuente de poder, más aún que los ministros y el -- 
mismo jefe del Estado. 

Además, los parlamentarios se benefician por un --- 

conjunto de inmunidades que los colocan a salvo de perse

cusiones judiciales aue se pudieran iniciar en su contra. 
Esta inmunidad presenta dos variantes, se llama irrespon
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sabililad tratándose de :-: ec7oe co.. eti os con - otivo de - 

su investidura, como discursos, opiniones, votos, etc., - 

se llar;a Inviolabilidad cir rin -)oe. a de per- 

secuciones nor la comisión de delitos comunes, con la -- 

salvedad de que ruede ser leva_ita(?a ror notación del Dar

lamento. 

Como complemento de lo anterior, la función Darla- 

mentaria es bien remunerada con objeto de evitar tenta- 

ciones económicas y se establecen incompatibilidades con

la fu, ción administrativa con el rroDdsito de i. o -, ermi-- 

tir la corrupción fomentada por el ejecutivo a través -- 

del otorgamiento de puestos ventajosos. 

La independencia del parla:jento como cuerpo colegia

do se resguarda a través de su funcionamiento. En épocas

anteriores, con el fin de restarle influencia política, - 

los Tobieimos se reservaban el (?erecho de co -:votar al -- 

parlamento, cosa que sólo hacían cuando les convenía. Ac

tualmente no se ha cometido el error de permitir la hipó

tesis opuesta, es decir, que el parlamento rueda reunir- 

se cuando lo desee sino que se ha establecido en las --- 

constituciones un procedimiento cue concilia los dos ex- 

tremos. La carta fundamental fija uno o varios periodos - 

ordinarios cuya duración no puede ser disminuida por el - 

ejecutivo, ni prolongada por el parlamento, y se conte*n- 

pla también la posibilidad de periodos extraordinarios a

solicitud de cualquiera de los dos. 

En cualquier sesión parlamentaria debe existir, por

razones de eficacia, un orden del dia, el cual en manos- 
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ría reís que un apéndice de éste, pero por otro lado es - 

necesario aue las determinaciones parlamentarias sean en

verdad e`_'ectivas y se ponean en nráctica con prontitud,- 

asi o* en este orden de ideas de un parlamento fuerte - 

que no llegue a dominar el ejecutivo, se ha elaborado un

e mema de atribuciones aue genéricamente se pueden cla- 

sificar en tres: poder de delimitación, poder de control

y poder de reivindicación y de oposición. 

El poder de delimitaci6n implica a su vez tres L: 

nectoe, la legislación, el presupuesto y la ratificación

de los tratados. Mediante la legislación, cuya eapre--- 

si6n final es la ley, el parlamento expide las normas -- 

que el ejecutivo está obligado a respetar en su actea--- 

ci6n y cuya aplicación exacta deberá garantizar. Por ra- 

zones de jerarquía y par ser las sociedades actuales Es- 

tados de derech. , e]. no puede modificar las le- 

yes previamente aprobadas nor los representantes popula- 

res y cada uno de sus actos debe encontrar justificación

en la norma legal. 

Con la aprobación del presupuesto el parlamento de- 

termina cuales serán .los gastos del Estado durante un -- 

ejercicio y fija la fuente de donde provendrán los ingre

sos necesarios para hacerles frente. Es una importante - 

limitaci6n por que el gobierno no puede ir un centavo -- 

más allá de los créditos que le han sido asignados. 

Igualmente la forma en que el presupuesto es aproba

do resta autonomía al ejecutivo. En un principio la apro

bación ern global pero gradualmente la tendencia ha sido
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hacia la especialización, es decir, por capítulos en par

ticular. Sin embargo la enormidad y complejidad de los - 

presupuestos actuales ha obligado a atenuar la especial¡ 

zación y se vota todavía por capítulos, pero sin detallas

los tanto. 

La necesaria ratificación de los tratados impone li

mitaciones al gobierno en sus relaciones con otros Esta- 

dos. El parlamento sólo otorga su aprobación a los p -- 

son congruentes con_ los principios y con le trayectoria - 

diplomática de la nación. En algunos pefses todo tratado

tiene que ser ratificado, en otros solamente los que re- 

vistan importancia. 

Bajo el rubro de poder de control pueden incluirse - 

todos los medios que el parlamento tenga a su alcance - 

para cerciorarse de que la getuaci6n gubernamental es la

adecuada para la satizfaccije de las necesidades priori- 

tarias. El presupuesto y la legislación son en realidad - 

dos estupendos medios de control, pero se han cread

otros más concretos y más técnicos. Dos de ellos son las

preguntas y las interpelaciones, mediante las cuales los

parlamentarios interrogan a los ministros acerea de su - 

gestión al frente de una rama de la admiristraci6n o al - 

primer ministro acerca del gobierno en general. 

La diferencie entre ambas consiste en que las pre -- 

antas no originan ninguna votación, en tanto cue last in

terpelaciones culminan con un voto de confianza o de cen

sura por parte del parlamento, en otras palabras, la di- 

ferencia fundamental consiste en que sólo en lair interpe
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laciores entra en juego la responsabilidad política del~ 

gabinete. 

Otro medio de control soy: ias llamadas comisiones - 

de encuesta, integradas por parlamentarios encargados de

realizar investigaciones acerca de determinadas activida

des del gobierno, 7 más reciente, ênte se ha creado la fi

gura del comisario parlamentario, quien se encarga de la

suoervisi6n a nombre del parlamento de la actividad del - 

ejecutivo. Esta figura ruede adoptar dos formas principa

les serón la. am litud' de sus facultades: la del llamado- 

Ombusman", cuya competencia es general y recibe cuejas- 

de los ciudadanos, investiga y actúa ante el parlament©; 

y la del " comisario> especializado", con facultades redu- 

cidas a una determinada rama o servicio. 

De acuerdo con las ideas del gobierno representati- 

vo, cada parlamentario es investido como tal para eue -- 

sea gestor de los intereses de los electores ante el go- 

bierno, de manera que el parlamento viene a ser el canal

de expresión de las protestas y descontentos que las de- 

cisiones gubernamentales causan, y por su íntegraci6n -- 

pluralista es también la arena en donde la lucha políti- 

ca entre el gobierno y la oposición se desarrolla por -- 

vías institucionales. 

Esto es lo que constituye el poder de reivindica--- 

ci6n y or.osici6n del parlamento. Va Taquiavelo se ? laba- 

en sus obras que en el Estad© debería existir un mPL4io - 

al que el ciudadano común tuviera acceso Dara la manifes

taci6n de sus reclamaciones pues de lo contrario éstas - 
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podrían derivar en violencia. Si cada parlamentario cum- 

ple cabalmente con esta ' Lunci6n, será posible reparar -- 

abusos e inustcias el orden no se verá cuebrantado. 

C) Monocameralismo y Bicameralismo. 

En sus inicios, la conveniencia de la íntegraci6n - 

del parlamento por dos cámaras era principio generalmen- 

te aceptado. Mientras en el P-obierno existieron tintes - 

aristocráticos era evidente que la cámara donde se repre

sentaba a las clases privilegiadas constituía el baluar- 

te de sus intereses, pero al ir ganando prestigio lee -- 

ideas democráticas, las llamadas cámaras altas empezaron

a ser ovacadas por la representación del pueblo o cámara

baja, a grado tal que en muchos países desaparecieron

oor consiaerarlae vestipt,39 de un pasado clasista. 

El bicameralismo parlamentario tiene su expresión - 

más clara en Inglaterra, donde por mucho tiempo las dos - 

cámaras se mantuvieron iguales y compartieron la función

legislativa, hasta que en 1911 una controversia entre am

bas fue resuelta por ], os electores a favor de la Cámara - 

de los Comunes. 

Entre 1909 y 1911 la Cá- Rra de los Lores rechazó en

dos ocasiones el presupuesto otte previamente habían aprº

bada los co , -.unes, con ? r cual provocó dos disoluciones - 

del parlamento que el eueblo resolvió a favor del Parti- 

do Laborista, que era el que habla promovida los proyec- 

tos rechazados. Ante esta situación, los Lores no tuvie- 
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ron otra occión que someterse y adeiás ~.reptar la Parlia

ment Act de 1911, que imponía licitaciones a sus poderes

c_. tre ellas unü. niay __itlOVrtPatc: psi¡ _,: J^ ini•3n º u?.a in

i-- ciAtiva se reducía a un simple veto temporal ya nue

que- daba eliminado si la Camara de los Comunes la

aprobaba. - en tres votaciones nue : e reali aran en un tAr- Ano no ^

a yor de dos aPlos. La Perliaient Act de 1949 sálc vino

a - acortar el plazo a un

año. De esa manera la Cámara de los Lores en

Inglaterra - se convirtió en un cuerpo con escasa influencia en

el -- juego político del Estado. Se ha pretendido

justificar - su supervivencia con razones como el respeto a las

tradi ciones, la necesidad de su papel jurisdiccional, que

en - verdad es poco importante y muy raro, o su calidad

de -- freno que evita que el régimen degenere en un

gobierne - de asamblea, sin embargo, todas estas explicaciones

no - son

suficientes. Según Hauriou la razón es el peso de la cámara

alta en la opinión pública; " En los escaños de los Lores

se - sientan gran número de personalidades de primer

plano; - las intervenciones son raras pero generalmente de

gran - altura. Descargados de la mayor parte de las

esclavitu- des de la vida parlamentaria, los Lores tienen tiempo

su ficiente para estudiar los problemas y tomar altura

para examinarlos; poseen a este titulo un magisterio

moral -- que no carece de importancia. La Cámara de los

Lores --- constituye sin duda el testimonio de que, por encima

de - las 'instituciones políticas' tomadas en el sentido
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Imecanismos políticos', las ideologfas, las creencias -- 

constitucionales, las morales, conservan

su ic-mnortancia".
07) 

El bicameralisijo se ma* tuvo vij7ente mientras las , w8

dos cámaras que componían el parlamento desempedaban un- 

ranel político dentro del Estado, pero al ir declinando - 

en este aspecto una de ellas, la tendencia fue hacia el- 

monocameralismo , y la controversia ha cobrado nueva vida - 

debido a que recientemente se han dado nuevas aplicacio- 

nes al bicameralismo mediante la creación de segundas eá

maraa euYa representatividad res-)onde a criterios econó- 

micos y no polftícos. 

Tradicionalmente los miembros de la llamada cámara - 

baja de un parlamento han sido siempre desit,;nados median

te sufragio emitido por los electores agrupados en eir-- 

cunscrípciones territoriales. Zi. la modalidad de las se- 

gundas cámaras económicas, a los electores se les agrupa

en forma corporativa conforme a su profesi6n, clase so- 

cial, etc. 

Eh los regímenes fascistas se da mucho impulso a es

te tino de asambleas pues se pretende que lleguen a sus- 

tituir al parlamento Dolftico, hasta alcanzar un monoca- 

meralismo en el que s6lo se encuentren representados los

gremios y las profesiones; y eh los paises socialistas - 

se ha colocado a las segundas cámar? s económicas frente - 

37
Haur.iou, André Et. Al. Derecho Constitucional e Ins

tituciones Políticas, r3arcelona, España, Ed. Ariel, 

l cv, p. p. 4^ 7- 448. 



a 1^ s aolí.ticas a efecto ? e raranti7.ar . una participación

efectiva de los sit:dicatos y de los productores en la -- 

nlaneación de la ecino- í^. 

En los paises occidentales nunca ha habido una cára

ra que represente granos económicos como auténtica inte- 

grante del aarlamento. Si han existido cuerpos de este - 

tipo, pero sólo con carácter consultivo, nunca con facul

tades de decisión. Se les considera, no obstante, de --- 

gran utilidad por que constituyen un canal oficial de ex

presión rara los ^ indicatos, , erc;ar.-i zaciones uroresiona-- 

les y otros grupos de presión en el campo económico. 

D) La. Influencia de los Partidos

Politicos. 

Hemos examinado ya a grandes rasgos las caracterís- 

ticas y el funcionarliento del réginen parla Dentario, sin

embargo, nuestro análisis corre el peligro de quedarse en

el terreno estrictamente formal si no tomamos en cuenta - 

el sistema de partidos, cue afecta de manera ¡ mnortante- 

las relaciones entre el parlamento y el gobierna. Para - 

ello es pertinente disting-ur tres sistemas: el biparti- 

dismo, el pluripartidismo y el de partido dominante. 

En el bipartidismo, como su nombre lo indica, exis- 

ten dos grandes partidos capaces de lograrse por sí : sis- 

mos la mayoría dentro del parl<.:etito. El gabinete está - 

formado entonces nor miembros de un sólo partido que sa- 

ben que gracias a la diseiolina de voto siempre van a -- 
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contar con el respaldo de la mayoría de su partido, de - 

manera que las figuras de la responsabilidad política -- 

del gabinete y l? disolución del parlamento son posibili

dades muy remotas. Como consecuencia de lo anterior, la - 

división de poderes prácticamente no existe pues el par- 

lamento es casi dominado totalmente por el jefe del go- 
bierno, que es al mismo tiempo jefe del partido mayorita

río, así que el único contrapeso -es el que pudiera ejer- 
cer el partido de oposición. 

Para los ciudadanos el bipartidismo significa la -- 

ventaja de elegir directamente a su gobierno pues, al -- 

votar por el diputado de la circunscripción correspon--- 
diente, lo hace también por el programa y el jefe de uno

de los partidos que toman parte en la contienda. Por --- 

ello, al enfocarse la atención sobre los jefes de los -- 

partidos, las elecciones legislativas parecen más bien

elecciones presidenciales. 

Una situación muy distinta se presenta con el liste
ma multipartidista, donde, habíendo varios partidos, exis- 

te tal equilibrio entre ellos que ninguno es capaz de lo
grar solo la mayoría en el parlamento, por lo que el go- 

bierno tiene que surgir de una coalición. Obviamente, en

estas circunstancias el gabinete no tiene gran seguridad

porque el respaldo de que goza es muy frágil, y en el as

pecto electoral los partidos tienen cierta libertad para

hacer alguna demagogia pues siempre existe la posibilí— 
dad de culpar a los asociados de su incumplimiento; y -- 

los electores por su parte, no eligen s su gobierno si- 
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ciones mediante su voto. 

Finalmente, el sistema de partido dominante es un - 

pluripartidismo en el que uno de los partidos es mucho - 
más fuerte que los demás. Si el desequilibrio es muy --- 
grande, el partido dominante permanece mucho tiempo en - 

el poder y los demás quedan relegados al papel de eter- 
nos opositores. La división de poderes y el contrapeso - 

reciproco entre el parlamento y el gabinete se desvane— 
cen. 

Para que se dé este sistema es indispensable que el
pluralismo sea auténtico pues así el gobierno, siendo -- 

homogéneo y estable, estará, siempre sometido al control - 

y a la critica de los partidos de oposición. Sin embargo

la hip6teala es muy diffcil de cristalizar y en la mayor
parte de los casos es un si-:iple disfraz para regirrieres - 

autoritarios de partido único que pretenden ofrecer una - 
apariencia democrática. 
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CAFITULO Y. 

EL SISTEMA PRESIDENCIAL. 

A) El Régimen Presidencial Clásico. 

9) El Régimen Semipresidencial. 

C) El Régimen Presidencialista. 

Como ya decfaeios al inicio del capítulo anterior, - 

el nensaniento de 1' ontescuieu acerca de la necesidad Be- 

que las potestades públicas se dividieran y es distribu- 

yeran entre varias personas o corporaciones a efecto de - 

evitar el abuso del poder, tuvo una aceptación tan gene- 

ralizada que en la doctrina constitucional pronto se con

virti6 en un lugar común la teoría de la división de po- 

deres. Sin embargo, aceptadas como verdades indiscuti--- 

bles, las ideas de este célebre pensador no fueron siem- 

pre interpretadas en un mismo sentido y esta falta de -- 

uniformidad originó dos tendencias fundamentales aue tam

bién ya hemos citado. 

Por una parte encontramos a los partidarios de una- 

separaci6n de los poderes del Estado flexible y atenuada

y de la concurrencia y colaboraci6n de los mismos, situa

ci6n que se manifiesta a través del régimea parlamenta— 

rio cuyas características ya estudiamos. 

For otra parte se colocaron los que pugnaron por la

aplicaci6n extrema de la teoría estableciendo una marca- 
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da y absoluta se -.; ración de los oderes, tal como se --- 

aprecia en el régimen aue a continuación trataremos de - 
analizar. Este es el ré¡?it:er, presidencial, tan presti- ia

do a. partir de su implaataci3n en Estados Unidos y que, - 
a su vez, al ser trasladado a las realidades completamen

te distintas de los pa.fses subdesarrollados se defor^.ió- 

y dió origen al presidencialismo. 

Es pertinente entonces aue hagamos una distinci3n-- 

entre régimen presidencial y dos variantes que han surgí

do a partir de el, el ré,-,ime,i semipresidencial y el régi

men presidencialista. 

A) El Régimen Presidencial

Clásico. 

El régimen presidencial clásico es una creación de- 

jos constitucioralistas estadounidenses de 1797, quienes

no obstante ser creyentes apasionados de las ideas demo- 
cráticas tuvieron la prudencia necesaria para no concen- 

trar todas las atribuciones en el poder legislativo y -- 

crear con ello i -m gobierno de asamblea, sino aue por el - 

contrario, se preocuparon por lograr el equilibrio. 

En realidad los constituyentes norteamericanos se - 

encontraban en una posición dificil. No ponían sus espe- 

ranzas en un parlamento pues precisamente las torpezas y

y leyes intolerables del ingles habían causado la guerra
de independencia; pero tampoco confiaban mucho en un eje

cutivo poderoso debido a las desagradables experiencias - 

tenidas con los gobernadores coloniales y representantes
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del rey Jorge III, quienes habían ejercido su autoridad - 

en forma arbitraria. 

Arte el imperativo de encontrar una forma de organi

zación adecuada para su patria, el constituyente de 1787

confi.Turo un nuevo tipo de relaciones entre el legislati

vo y el ejecutivo, ocurIndose no sólo de reforzar al pri

mero sino tembién de no debilitar al segundo. Así, no -- 

obstante el equilibrio logrado mediante un sofisticado

sistema de pesos y contrapesos, el ejecutivo resultó ser

la piedra angular del régir..en pues en la figura de un -- 

presidente vigoroso y fuerte que ademes de ejecutar la - 

ley gobernara, se depositaba- la confianza de la comuni- 

dad. El recuerdo de la monarquía inglesa provocó tauahas- 

objeciores a la figura del presidente, pero a fin de --- 

cuentas se impuso la opinión de los que pensaban que un - 

ejecutivo fuerte no era pece eriar.;ente malo, por ejemplo

Hamilton señalaba que " Un Ejecutivo débil significa una - 

ejecución débil del gobierno. Una ejecución débil no ee- 

más que otra manera de designar una ejecución mala; y un

gobierno que ejecuta mal, sea lo que fuere en teoría, en

la práctica tiene que resultar un mal gobierno". (
38) 

Las caracterfsticao - principales del régimen nresi-- 

dencial pueden deducirse colocándolo en contraste con el
parlamentario, respecto del cuál observa grandes diferen

cias. En primer lu<,ar el ejecutivo es unitario ya nue -- 

las calidades de jefe de Estado y jefe de gobierno se -- 

38
Hamilton Alexander Et. Al. Opus Cit. p. `'p. 297. 
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reunen en una misma persona que realmente ejerce sus --- 

atribuciones y al que se denomina presidente. No encon- 

tramos ya el papel que raya en lo simbólico desempeñado - 

por el rey en el régimen parlamentario pues el presiden— 

te constituye una pieza de fundamental importancia den- 

tro de la maquinaria estatal. 

Ante la imposibilidad de que el presidente se encar

gue ger sí solo de todas las atribuciones inherentes a - 

su cargo, se rodea de un grupo de colaboradores llamados

secretarios de Estado a los que nombra y remueve discre- 

sionalmente. Estos colaboradores son simples auxiliares - 

en una determinada rama de la administración que en con- 

junto no -llegan a formar nunca un cuerpo colectivo simi- 

lar al gabinete, pues no tienen ninguna resoonsabilidad- 

ni politica ni legal frente al congreso o parlamento. -- 

Aun cuando en ocasiones se reune el grupo de secretarios

de Estado, el presidente s610 escucha su parecer pero es

él exdlusivamente a quien corresponde la facultad de de- 

cisión. Esta situación queda de manifiesto en la anécdo- 

ta atribuida a Lineoln quien terminó en forma tajante -- 

con una discusión en la que, habiendo escuchado el pare- 

cer en contrario de sus siete colaboradores, simplemente

dijo que su opinión afirmativa triunfaba sobre las demás

El presidente es elegido por el pueblo mediante su

fragio universal directo, lo que le confiere una gran su

toridad y le da independencia al colocarlo en el mismo - 

nivel que el congreso, con la salvedad de que éste se -- 

compone de una pluralidad de individuos ele{..idos cada -- 
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uno por una parte de los ciudadanos en un ámbito local, - 

en tanto que al presidente lo elige la totalidad de los - 

electores en un marco nacional. En Estados Unidos, la cu

na del sistema, la elección no es directa pues lo= viuda

danos designan electores presidenciales que son portado- 

res de los llamados mandatos electorales, pero de hecho - 

el -resultado es el mismo porque los electores no actúan - 

por su propia cuenta sino que están obligados a vot= 

por un candidato determinado. 

Como consecuencia de lo anterior, el presidente y

el congreso o parlamento son independientes entre sí. -- 

Aqui es donde se ve el carácter marcado de la separación
de los poderes, porque la subsistencia de uno no depende

en nada del otro. No encontramos, como en el parlamenta- 

rismo, la figura de la rc,sponsabilidad politica por lo - 

que el congreso no puede emitir un voto de desconfianza - 

que llegue d provocar la renuncia del presidente y los - 
seeretarios de Estado, y lógicamente tampoco encontramos

el lado opuesto de la moneda, es decir, el presidente no

tiene facultades para disolver a las cámaras. 

En un esquema pluripartidista o por lo menos bipar- 
tidista, el presidente puede provenir de un partido dis- 

tinto el de la mayoría del congreso, de hecho esta situa

ción es corán en los Estados Unidos, en donde, con el ob- 

jeto de lograr un mejor control, los ciudadanos optan -- 

por llevar a la presidencia al candidato de un partido y
a la mayoría del congreso a los diputados de otro. 

Finalmente, a consecuencia de la separación los- 
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poderes, se establecen ineompatibilidades que impiden, -- 

que los secretarios de Estado o que el propio presidente

sean miembros del congrreso. 

Así como en el parlamentarisrso la característica -- 

esencial la constituye la responsabil4_dad politica del - 

gabinete ante el parlamento, en el régimen presidencial - 

la nota fundamental es la independencia del presidente y
sus colaboradores frente al congreso, lo aue conduce a - 

un gobierno estable que, sin embargo, no es necesariamen

te = { gobierno fuerte y eficaz. La nosibilidad de cite el

presidente y la mayoría del congreso no pertenezcan al - 

mismo partido o de que siendo así se ignore la discipli- 

na de votó, como sucede en Estados Unidos, priva al pre- 

sidente de muchos elementos de nersuaeión sobre el con- 

greso que -le facilitarían el logro de la aprobación de

rr.ic?.^.s iniciativas que forman ? arte de su progre.; -:a, lo - 

que se traduce en la -lentitud de que se quejaba Aoodrow- 

Wilson en su obra " E1 Gobierno Conáresional". Por eso Du

verger dice, refiriéndose al gobierno norteamericano, -- 

que " E1 sistema presidencial lleva consigo frenos muy -- 
poderosos, pero su motor es débil y no tiene acelera ---- 

dor". (
39) - 

B) El Régi:ien Senípresidencial. 

Como consecuencia del éxito obtenido por el sistema

39
Duverger, Maurice. Opus Cit., P. 152. 
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político estadounidense, fue tratado de imitar principal

mente por los paises latinoamericanos que iban logrando~ 
su independencia, pero aun las naciones europeas, forma- 

das dentro de la rica tradición del parlamentarismo, no - 

pudieron permanecer al margen de esta influencia y sin - 

renunciar a ninguna de las instituciones que formaban ya

un marco parlamentario, introdujeron un elemento propio - 

del régimen presidencial y con esa curiosa mezcla e: 

blecieron un particular tipo de relaciones entre el par- 

lamento ,y el gobierno que en la doctrina se khr-.n conside- 
rado como conformadoras de]. régimen semipresidencial. 

Recordemos que al enunciar las principales caracte- 

rísticas del régimen parlamentario nos referimos en pri- 
mer lugar al ejecutivo dualista, constituido por un jefe

de gobierno que personifica el primer ministro al frente
de su gabinete, y un jefe de Estado que por lo regular - 

es un rey de carácter hereditario o un presidente a --- 
quien elige el, parlamento. Este es el aspecto que viene - 

a ser modificado, específicamente en lo que se refiere - 

al jefe del Estado, quien no es designado ya por las cá- 
maras, sino que se acude a la votación popular mediante - 
sufragio universal. 

En un principio podría decirse que el régimen asi - 

estructurado no deja de ser parlamentario puesto que sub
siste todavía el elemento que constituye su esencia, que

es la responsabilidad política del primer ministro y su - 
gabinete ante el parlamento, lo que lleva aparejada la - 

posibilidad de su dimisión por virtud de un voto de cen- 
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es decir, el derecho del ejecutivo a disolver el parla -- 

meato ta>,hién continúa vi- eute y el pronio ejecutivo con

serva su dualidad. 

Sin embargo, la sola modificación que significa la- 

eleccion del *; residente por e?. pueblo, altera talo el -- 

sistema porque lo convierte en un personaje real que ad- 

quiere fuerza propia para hacerse sentir en el juego po- 

lítico del Estado. El rey o el presidente electo por el - 

parlamento tienen un carácter meramente formal raes las - 

decisiones son tomadas en realidad por el gabinete y» co

mo dice Duverger al referirse a este tipo de jefe de Es- 

tado, „ sólo es una especie de máquina de firmar que no - 

puede negar su firma". (
40) 

La elección por sufragio cari- 

bia toda la situation porque el presidente se coloca por

encina del primar ministro — diel ga,,,, ete Ja que, de --- 

acuerdo con el principio de la legitimidad democrática, - 

éstos se encuentran mis alejados de la fuente originaria
del poder; y también se sitúa a la misma altura que el - 

parlamento puesto que puede reclamar para si el carácter

de representante de la voluntad popular. 

En la práctica los regímenes semipresidenciales no - 

han sido muy numerosos y en sus resultados no hay homoge

neidad pues al parecer los poderes reales del presidente

no son definidos por las constituciones sine por la com- 

posición parlamentaria y su posición ante la mayoría. - 

40_ 
Ibidem P. 141. 
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Asi Tor eje7plo, en ? rancia cor_stituciortal-neme el ores¡ 

dente tiene faeu.ltades para elegir al primer ninistro, - 
disolver a la asamblea nacional, e inclusive dirigirse - 

al pueblo mediante el referéndum, y su participación en - 

el gobierno se reduce al nombramiento de altos funciona- 

rio3 y al ejercicio de facultades extraordinarias en ca- 

sos en que se vean amenazadas las instituciones, la inde

pendencia o la integridad territorial de la nación. Éste

conjunto de atribuciones no son suficientes para conver- 

tirlo en el elemento nos importante de le vida oolítica- 
de ? rancia y sin enbargo en la práctica lo es, a tal gra

do que, se4i Hauriou, el predominio del ejecutivo es ma

yor que en. Bstados Unidos. 

SI ejemplo contrario lo encontramos en Islandia, -- 
donde el presidente puede negar su firma, la cual es in- 

P.¡ spern^ ble en cualcu* er-. resolución del gobierno, tiene- 

adem1s la facultad de nombrar al primer ministro y en -- 
términos generales sus atribuciones le permitirían blo- 
quear al . obierno, sin embargo en la ree.lidad su papel - 

es obscuro y muy por abajo de lo cue podría significar - 
n^ -.r «aus poderes constitucionales. 

C) El Régimen Presidencialista. 

En los EstaCos UniúOs el sirtema presidencial evo- 
lucionó - dentro de una ininterrampida continuidad consti
tucional desde 1789- en una forma aue hizo posible un re
lativo equilibrio de los tres poderes del gobierno, _ or- 
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la Puerca de iL_ co_irreso po-leroso y de evidcr,te peso po- 

lítico, de una ecrte suprema que -, or la vía de la decla- 

raci0n ae ir_c^ nstitucioral. dad de las leves marcó su nro

funda si7r_ificzci6n constitucional y politica y de un - 

s,_ stema federal en rue los Estados federados han manteni

do, pese a 19 creciente crisis del federalismo, una i©-- 

portancia innegable. 

En ca-r; io en la Ariér ca Latina, ^ 1 ré,- imen r.t

dencial, como consecuencia de la acción de causas hist¿- 

üs, v econ6r. ; c^ s, y en es ec i al de la ir: 

fluencia del caudillisir)o y dei c teicact o, se c^--- (; rizó

por una preponderancia total del poder ejecutivo frente - 

a los otros dos poderes del gobieinio. Desapareció a.si el

equilibrio de poderes, consustancial ecn la teoría de la

separación de los poderes ,y con el modelo teórico del --- 

ri:>te,?n Pres;:' e. icial. z -etc ho hecho qu^ 

autores prefieran denominar presidencialismo al régimen- 

presidencial latinoamericano, caracterizado por una fuer

te tendencia a personificar el poder y a ejercerlo de ma
vera paternalista, en muchos casos con cierto populismo- 

dernag6gico".(
41) 

Estos dos párrafos resumen en gran parte la an, us-- 

tiosa y, en la mayoría de los casos, vana esperanza que - 

a lo largo de su historia han Duesto los paises del área

de Iberoamérica en encontrar la solución de todos sus -- 

41
Gros Espiell, fié^ tor. " El r, utoninto del Poder Eje- 

cutivo en Aaérica_. Latina" en El Predominio del Po - 

c_• ,= c_ uti-;c F-. L y; nc., éricF, Idé;:,. co, I'riiversidaci

Yacior-al Aut6noair., de México, 1977, p. p. 10- 11. 
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rob' e- tas econó ieos, r•olíticos y sociales imitando los - 

sistemas que en otras le -iones del —ando han arrojado es

tupendos resultados, sin considerar que le silla inelu--- 

sión dentro de tma constitución política de una determi- 

nada corma, aor mis perfecta que rueda parecer, se queda

en el terreno de las quimeras si no se toman en cuenta - 

1? s características de la realidad concreta que va a re- 

gir. este cultu a la constitución escrita sería de elo— 

giar si no se euedara sólo en pr.labras y si no sirviera - 

en muchp-s oca4iones como r..era fachada institucional para

rerl,,itenes dictatoriales. 

La doctrina europea también se ha ocupado del fend- 

meno y así Duverger nos dice: ~ E1 presidencialismo cons- 

tituye una aplicación deformada del régimen presidencial

clásico, por debilitamiento de los poderes del Parlamen- 

to e hipertrofia de los poderes del presidente: de ahí - 

su nombre. Funciona sobre todo en los paises latinsameri

canos que han transportado las instituciones constitucio

hales de los Estados Unidos a una sociedad diferente, ea

racterizada por el subdesarrollo técnico, el predominio - 

agrario, las grandes propiedades agrícolas y la semicolo

nizacidn por la vecina y superpoderosa economía de los - 

Estados TTnidos",(
42) 

y agrega que a causa de ello muchos

paises latinoamericanos se encuentran sometidos a fere-- 

ces dictaduras o a regímenes intermedios entre éstas y - 

la democracia, pero sin que las instituciones propias de

42
Diverger, Maurice. Opus Cit., p. 152. 
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un gobierno de participación nonular se puedan desarro- 

llar a plenitud. 

Antes de continuar debemos aclarar una cuestión. Lo

afirmsdo por Duverger acerca del presidencialismo en ge- 

neral es correcto, pero no es posible sostener que el fe

nómeno de la concentración de poder en favor del ejecuti

vo sea privativo de América Latina. Ciertamente las na- 

ciones latinoamericanas, al iniciar su vida independien- 

te, imitan más o menos con fidelidad el modelo de gobier

no creado en la constitución estadounidense de 1787, tal

vez deslumbrados por el desarrollo y bienestar que ya se

vislumbraba en la nación que se empezaba a perfilar como

una de las más poderosas del mundo; sin embargo, una na- 

ción rica no lo es sólo por su sistema político y el --- 

área latinoamericana en toda su extensión se encontraba - 

sumida en el subdesarrollo y la pobreza y entonces la -- 

evolución en el terrero político no fue la misma, la se- 

paración de roderes paulatinamente Fue perdiendo real¡ -- 

dad y pronto el ejecutivo adquirid un predominio que se - 

acentuaba en algunos paises por una desafortunadamente - 

fácil tendencia de los ejércitos a dar golpes de Estado - 

y olvidarse que su misión natural dentro de la sociedad - 

no es la administra.cióny el gobierno. 

Tal vez en América el 7) residencialismo tenga mayor - 

antigüedad porque los paises del continente llevan ya un

promedio de un siglo y medio de vida independiente, pero

eso no significa que tengan la exclusiva ni sobre el ré- 

gimen, ni sobre el subdesarrollo. Si analiinamos la orga- 
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nizaci6n de los paises de Africa nos daremos cuenta de - 

Que al acceder a la independencia sencillamente se encon

traban más atrasados que las naciones latinoamericanas - 
al conseguir su liberación, y que su evolución en el te- 

rreno político también ha sido en la dirección del presi

dencialiscno y de le dictadura. 

Por otro lado, el fen6meno no tiene su origen sólo - 

en la combinación del régimen presidencial y el subdi. 
rrollo. NM les paises industrializados e superdesarrolla
dos, coT30 los llama Hauriou, también se observa una ten- 

dencia hacia el predominio del ejecutivo sobre los demás

poderes que arranca en algunos casos a. partir del lide- 

razgo que se entregó a los ejecutivos luego de la cz•isia
de 1929, y en otros, a partir de las dos, guerras mundia- 
les. Como más adelante veremos, en estos paisea las cau- 

sas son diametralmente opuestas a las que imperan epa Amé
rica Latina. 

Para el término del primer tercio del Siglo XIX t.1,— 

dos los países de Latinoamérica habían conseguido ya su - 
independencia y $ e enoontraban en pleno periodo de expe- 

rimentaci6n política en la búsqueda de la forma de orga- 

nizaci6n más idónea Dara el inicio de su existencia como
naciones libres. $ 1 camino seguido no fue el : mismo para - 
todas, porque las influencias recibidas eran distintas, - 

pero los modelos intentados pueden reducirse e cuatro: - 
la monarquía, el ejecutivo colegiado, el ejecutivo vita- 

lieio y el sistema presidencial al estilo norteamericano' 
No obstante su pasado lleno de amargas experiencias
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monárquicas, no fueron pocos los que si¿-u-. eron-,, ani` es__ 

tandose partidarios de este forma de gobierno y pu-;naron
por su establedimiento en América. Asi que en Haitf, yé- 

xico y Brasil se intentaron regímenes similares a las -- 

cortes europeasipero en los tres casos con resultados de

sastrosos porque en replidad no introducían ningún pro- 
greso en el terreno social. La monarquia fue algo exáti- 

ce que no tuvo tiempo de_ echar raíces en nuestro tonti- 
nente. 

Otra modalidad a la que se acudid, tal vez Dor la - 

influencia francesa y como recuerdo de las juntas guber- 
nativas que proliferaron durante las guerras de indepen- 
dencia, fue la del ejecutivo colegiado, orientada hacia - 

la limitación de este poder en beneficio de las
bleas representativas. Sin embargo, las condiciones no -- 

eran las adecuadas rara que el intento tuviera éxito. En

algunos casos la independencia no se habla consolidado - 

del todo y en otros las guerras intestinas no se acaba- 
ban de conjurar, r? e manera que lo que el momento reque-- 

ría era un gobierno dcstado de prontitud y eficacia en la
acción, condiciones casi imposibles en un ejecutivo tole
giad®. Este afán de evitar la creación de un poder perso
nal, en Véxico llegó al extremo de establecerse un es--- 

tricto control que se extendía hasta h.gcer necesario que
los indi.viduos . nue formaban pa --te del ejecutivo pilieran
autorización para pasar algtu"a noche fuera de su lugar - 
de residencia, (

43) 

3 Este requisito era corte,^"lado - nr la Constitución - 

de Apatringán, que "; urca tuvo viRenciaa
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La idea ' el ejecutivo vitalicio se debe a Tiolivar,- 

el lla-nado libertador de knérica , quien demostr6 ser po- 

seea) r de ti --n indiscutible talento militar nue lamentable

rrente no trescendi6 el terreno de la teoría política. En

efecto, 3olivar afirmaba que le mejor for.:,,a de

Por lala que los países del continente podían optar era -- 

aquella en la que combinaran todas, es decir, una forma - 

de - obierno mixto en donde el poder lepislativo' se divi- 

diera en una cámara popular de carácter electivo y una - 
c:ícnara ? ristocrática hereditaria, actuando ésta última - 

como elemento - noderador en las épocas de crisis; el po- 

der judicial gozaría de independencia absoluta, y como - 

el eje sobre el cual giraría el sistema, un presidente - 

vitalicio, justo medio entre los extremos de la monar--- 

quía y la república que, siendo como el sol que da vida - 

a todo el universo, pernitiria recorrer con tranquilidad

el camino hacia la transformación en un Estado moderno. 

El pensamiento de 3olivar no aportaba nada nuevo en

realidad y llevado a la práctica Drobó no ser la cima de

perfecci6n que sus aduladores pretendían. El ejecutivo - 

vitalicio en el que ell prócer cifraba sus esperanzas se - 

reducía a la creación de un monarca sin sucesión dinésti
ca con ciertos ropajes republicanos y es muy dudoso que

en verdad se convirtiera en 18 palanca que impulsaría -- 

hacia la modernidad a las naciones latinoamericanas. 
Finalmente, el régimen presidencial de inspiraci6n- 

estadounidense fue el que adoptaran en definitiva loe -- 

paises de la región aunque combinado con algunos eler:en- 
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tos parlamentarios de influe cia eurooea, eana el ref. Fr. 

do . y el consejo le - rinis+ros. A decir verdad las cosas - 

no pudieron suceder de otra-: a.nera, independienteuierte

de toda la labor de prora --anda que los gobernantes nor-- 

tesiericanos habiaz: desple,T- do para exportar su regimen, 

este era la respuesta mos aproximada a los requerivien--- 

tos latinoamericanos, de manera que a partir de su im--- 

plantación fue siendo ioldeado por los acontecimientos - 

hasta llegar a ser una forma nueva y distinta sen algu
nos o simple deformación de la idea que le pió ori- 

gen según otros. 

Desde un nrincinio fue evidente que el régimen pre- 

sidencial no iba a funcionar en la misma forma que en -- 

Estados Unidos. En este país el trInsito de colonia a na

ción independiente, salvo la guerra de independencia, es

tuwD exento de sobresaltos, 4i-irlerente se desll%;aron de

Inglaterra y la tranquilidad volvid a reinar, por lo que

el clima era pros-yicio para que la constitución re cum--- 

pli.era y s, mantuviera el equilibrio entre los poderes - 

del Estado. En América Latina en cambio, los hechos pre- 

cipitaron el desequilibrio entre los poderes y el oredo- 
minio del ejecutivo. La paz y el desarrollo de una vida - 

institucional no llegaron con la consecución de la inde- 
pendencia, por el contrario, continuaron las luchas in- 

ternas en disputa por el poder y los gobiernos estableci

dos eran demasiado débiles parra imponer el orden. 

El vacfo 3e poder dejado per el imperio esnañol --- 

vino a s9r cubierto entonces, ' ebido a que las circuns-- 
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tancias así lo exigían, por el gobierno enérgico de un - 

8010 hombre que subordinó bajo su autoridad a las ideas - 

y a la constitución misma. Este tipo de hombre es el cau

dillo, que desde el uuuto de vista político desempeñó u# 

panel muy importante porque ante la ausencia de una cla- 

se dirigente preparada para el mando, representó la per- 

sonalidad en torno a la cual la nación empezarla a inte- 
grarse. Por eso es que se dice que en nuestro continf

esa parte de la historia no es nacional sino biográfica, 

or ejemplo entre nosotros Rabasa afirmaba lo siguientes

La historia de ?léxico independiente, en lo que tiene de

trascendental, cabe en las biografías de tres presiden— 
tes: Santa Ana, Juárez y Diaw".(

44) 

Ii un principio todos los caudillos eran militares, 
si no profesionales, si emanados de movimientos armados, 

pero rror una evAución natural de las cosas los candi---- 

llOs civiles empezaron a conocerse tiempo después. Es -- 

cierta que para la segunda mitad del Siglo pasador la c^ 1

ma todavía no estaba totalmente restablecida pero el Es- 

tado en Latinoamérica empezaba a adquirir una relativa - 

estabilidad que se reflejaba en el mayor espaciamiente - 

de los levantamientos y de las crisis. 
Al mismo tiempo, en el aspecto social y econÁmico,— 

hace siz aparición una incipiente burguesía integrada --- 

principalmente por grandes hacendados e inversionistas - 

extranjeros en los cuales el gobernante encontró su ma -- 

44
Rabasa, Itnilia. La Constitución y la Dictadura, mI¿_ 

rico, & d. Porr-'a S. A., 1976, p. ' 12. 
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dor apoyo y a los nue estaba obl iga,lo 2 ar -.j_n_ 

ambiente tranquilo, propicio Dara el desarrollo de sus - 

actividades. Di estas condiciones, las ideas iban Sanan- 

do terreno y las instituciones lograban al,ruia fortaleza

y con ello el fenómeno del caudillis, o también se trans- 

forme, surgió una nueva clase dirierte con formación ci

vil eue todavía conservaba la tendencia a subordinar a - 

los gobiernos bajo su personalidad, pero que representa- 

ron un puente tendido entre los primeros caudillos y la - 

figura del presidente ya como i stitucián politica recu- 

lada por la constitución. 

No es posible sefialar en el tiempo el momento preci

so en el que el caudillo se transforma en presidente, al

unos paises arriban al Siglo actual conociendo ya un ré

gimen de derecho y otros, como México, viven agobiados - 

bajo poderes personales hnsta hace relativa*lente poco. - 
Sin embargo, en - toda la región latinoamericana se acaba - 

imponiendo la tendencia presidencialista caracterizada - 

por un ejecutivo que fue <, npliando su influencia y sus - 

atr.ibuciones hasta alcanzar una autoridad casi ilimitada
Es decir, el régimen norteamericano que se trasl,,^.dó a - 

America Latina no se mantuvo intacto sino que las cir--- 

cunstanciR.s lo moldearon hasta llegar a ser un modelo -- 

con notas distintivas propias, de las cuales la Drinci-- 

nal. se origina en el hecho de los presidentes no se con- 

forman con ajustarse a los límites propios de su función

y tratan de influir en los otros poderes. En esta forzia- 

se configura el régimen de predominio Dresidencial que - 
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en '_ a actua7_i.3ad se rec-uls er_ todos los textos constitu- 

cionales de r:uestro continente. 

só'__o nos resta decir que el fenimieno de la concen- 

tración de poder en be::_eficio áel ejecutivo se ha exten- 

diflo s. las raciones industi.ializadas que, en el terreno - 

político, se pesaba que habían alcanzado un alto grado - 

de desarrolle. " os dice Hauriou que si se podía expresar

con ; una séla ral abra lo que caracterizaba a los eist^ lPs

políticos occidentales el término era equilibrio, pero

en el estado actual alcanzado por las sociedades indus- 

triales modernas todo ese equilibrio se encuentra en cri

sis, y muy particularmente en lo que se . refiere a las re

laciones entre los diferentes poderes del Estado, en es- 

pecial entre el ejecutivo y el parlamente existe una hi- 

pertrofia del primero en detrimento del se fiando. Las cau

sas cue este autor enrumera son cuatro: 

a) Los problemas de defensa e incluso de supervi- 

vencia del grupo nacional se presentan con más agudeza - 

que en otro tiempo. 

b) Soeializacidn tecnocrética y crecimiento del -- 

Ejecutivo. 1

c) Los medios - nodernoa de análisis, información o - 

control de la opinión pública sosa de más fácil manejo pª

ra el Ejecutivo nue para el Parlamento. 

d) Ade, -ás de la autaridad que les viene de su pro- 

pia competencia, los Ejecutivos modernos reciben uza de- 

legación directa de la Soberanía Nacional". (
45) 

5 ,
Iauriou, André. C -- us Cit., P. 763. 
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La.-% razz ne8 '=' tiC i 2; 3 _ 1e? F sez- :, uc1_ar s otras -- 

que los co _stititc_,)r liStas tcnluîién citan, como la deca— 

dencia del federalismo y los parti: vti rolíticos, is r li

tica y los de prc5reso eco : ó co y 7ocial, las

atribucic- es mili%r̂e9, étC., _, cro en el fo•ido la cues--- 

tión puede relucirse a la sola ilea de aue las institu-- 

ciones del Derecho Constitucional clásico están. siendo — 

milestas a prueba nor un r^undo conDleta-nente distinto al— 

cue les di -6 origen y no están saliendo tan bien libradas

3e está poniendo en evidencie' que los Qis . e, C.s poiiticcs

tradicionales no estaban diseñados Dara resolver muchos— 

problemas que las sociedades modernas plantean. 



P A R T E T E R C E R A. 
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CAPITULO i/ I. 

LA DIVISION DR PODERES Y EL PRE- 

SIDENCIALIS O EN EL CONSTITUCIO- 

NALISMO MEXICANO. 

A) Breve Referencia a la Orr-anizacíon Po- 

litica de la Nueva Espana y a la Cons- 

tituci6n de Cádiz. 

B) La Constituci n de A ct?i.Lgán. 

C) La Constitución de 1824. 

D) Las Siete Leyes Constitucionales de -- 

1836. 

E) Las Bases Orgánicas de 1843. 

F) La Constitución Lie 1957. 

A) Breva Referencia a la Oranización Politica de

la Mueva. Espaha y a la Constitución de Cádiz.- Para orín

cipios del Siglo XCIX habla sonado la hora final del imDe

rio espazol, un imperio que solamente se había ocuaado - 

de extraer de sus colonias las riquezas aue le ner2itían

continuar como una de las principales ) otencias de Euro- 

pa y del mundo, nero que nune: dejS aue tuvieran la más - 

minima intervención en su ; propio Tobierfio. Para esta epo

ca las ideas de los derechos fundamentales del hombre, - 

la radicación popular de la soberanía y la división de - 
oderes hablan encontrad^ terreno fértil y hablan ermi- 
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nado en el espíritu de los hombres de América, que soha- 

ban ya con el momento en que se desligarían del dominio - 

cue habían .soportado durante trescientos afios. 

En el caso particular de México, la iniciación del - 

movimiento de independencia puede situarse cronológica -- 

mente el 15 de septiembre de 1810, cuando el cura Miguel

Hidalgo y Costilla pronuncia el histórico grito de Dolo- 
res, y el final once afros después, cuando el Ejército -- 

Trinarante, con Mstín de Iturbide a la cabeza, hace s

entrada triunfal a la ciudad de léxico. 

Dentro de este lapso queda comprendida una lucha in

cansable nue por momentos pareció apniarse, por conse—. 

guir la liberación de tres siglos de opresión, explota— 

ción .y esclavitud que no fue fructífera sólo en el terre

no militar, sino también en el ideológico pues los prin- 

cipales caudillos del movimiento indenendentista, a la - 

vez que se preocupaban por ganar batallan, consi.de mban- 

de primerísima importancia la creación del estatuto jurí

dico que habría de establecer la organización de la na- 

ción en surgimiento. Es así como durante el transcurso - 

de la guerra ven la luz diversos documentos que pueden - 

tomarse como las primeras manifestaciones de un constitu

cionalismo genuinamente mexicano cue se aparta ya de los

lineamientos establecidos por el jobierno peninsular. 
Sin embargo, para entender con claridad toda esa -- 

literatura política es conveniente hacer un esbozo de la

organización política Que la metrópoli había imPlartado- 

en la Nueva España y una breve referencia a la Constitun
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cidn de Cádiz de 1812, nue fue la última de origen extra

Pio puesta en vigor en las colonias españolas del Conti- 
nente Americano. 

Siendo una monarquía absoluta la que gobernaba en - 
España, las instituciones nue se establecieron en la Nue

va España eran un reflejo de ese sistema. El principio - 

general era que el rey gobernaba directamente y que era - 

la cabeza de toda la organización colonial, pero esto so

lo era una ficción pues no podía abandonar la capital -- 

del reino y reÚultó necesario nue nombrara retire>entan-- 
tes suyos a los que se denominó virreyes. Este fue en -- 

realidad el cargo de mayor importancia pues el virrey, 
al ser la encarnación del monarca en América, reunió una

gran cantidad de facultades no sólo aduinistrativas, si- 

no también judiciales y lenislativas entre las que desta
caban las de presidir a la Audiencia, ser vicenatrono de

la iglesia católica y capitán general de todas las fuer- 
zas militares. 

Ante la enormidad de las distancias y la dificultad
de las comunicaciones, los virreyes muchas veces solucio

naban problemas importantes sin ponerlos siquiera en co- 
nocimiento del monarca, por ello el cúmulo de sus atribu

ciones siempre despertd la desconfianza de los monarcas - 
españoles, quienes no deseaban una excesiva concentra--- 

ción de poder en la persona del virrey y por esa causa - 
intentaron limitarlo mediante otros órganos de los cua- 
les el principal era la Audiencia, cuerpo colegiado con - 

atribuciones fundamentalmente judiciales, pero a la vez- 
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investida de facultades cue le permitínn fiscalizar la - 

actuacion de altos = uncienarlos y del r rooio virrey, -- 

nuien naradojicaiente la presidía y con el nue sus rela- 

ciones fueron si.emnre tirantes. 

En el ár•bito local se nombraron gobernadores Dara - 

las- rovincias —enores y se forraron cabildos en los mu- 

nicipios. Los primeros dependían directa:nente del gobier

no en Esr,-?_a, pero en la nractica el virrey ejercía u

gran influencia sobre ellos, y con los se ~ dos sucedía - 

lo is -o pues toda3 sus resolr.lciones imnort.,.,.tes tenían- 

oue ser aprobadas por dicha autoridad. 

A principios del Siglo %VIII suce` en cambios políti

cos en Espai_a nue afectan también a la 1, lueva España. La - 

casa de Austria es . sustituida corno dinastía reinante sor

la de los borbones, quienes acentúan el poder monárquico

e introducen cojo - ioiificaciin s irinortante en sus co- 

lonias, una división territorial y adruinistrativa a base

de intendencias a la cabeza de las cuales había un su

nerintendente oue vino a iis.ninuir el poder polít; co del

virrey. 

Estos son en forma muy general los elementos que -- 

configniraban el ré? i:nen político -administrativo colonial

No es rleces¿--rio decir que se trataba de un réimen injua

to que sólo beneficiaba a una mínima parte de la pobla— 

ción integrada por esoaíÍoles peninsulares, pues aun para

los criollos, es decir, los nacidos en el continente, -- 

existía una notoria discriminación oue los relegaba de - 

las funciones de importancia. Los indios, los mesti .,- 
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y las castas se encontraoan sumi., os en 1¿ :_: iseria .y la - 

i_norancia a pesar de : 7er la ba^ e - sobre la cual descansa

ba toda la sociedad y no deja de ser ertrai-,o cue una si- 

tuación tan desigual e insoportable se haya sostenido du

rante tanto tiempo. 

Por lo cue se refiere a 1a. Corstitución de Cádiz -- 

del 18 de marzo de 1812, su mención es obligatoria Dor-- 

nue a cesar de su escasa y relativa. vi7encia constituye— 

la culminación del sistema jurídico colonial y por su -- 
corte lil eral, su influencia se ruede a—reciar en les -- 

primeras constituciones mexicanas. 

Inspirados por las ideas de la revolución francesa, 

los miembros del constituyente de Cádiz acogieron la --- 

idea de la soberanía nonula.r de Rousseau y convierten a- 

la monarquía española absolutista en una monarquía cons- 

titucional al desoojar. al _rey de su investidura divina y

reducirlo a un simple depositario de un poder emanado -- 

del pueblo. Tal vez en otros tiempos esta constitución - 

hubiera sido mos eficaz pues en lo nue se refiere a la - 

poblaciin de las colonias establecía una igualdad jurídi

ea al considerar como espaf.oles a todos los hombres li- 

bres nacidos o avecindados en los dominios del imperio - 

español. Exigiendo como requisito de ciudadanía la liber

tad, la igualdad ya no era tan general, pero si represen

taba un avance, sin embargo Dara la fecha, de su promul?a

ción la guerra de independencia estaba muy avanzada y su
vigencia fue. solamente virtual. 

Con esta salvedad, zara los efectos de este trabajo
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l- 
de CMdiz re: lresenta la primera carta fundar.ental que, 

en lo rue ahorª es F' éxico, trató de imr1nntar la teoria- 

aP la división de ncderes al depositar l. s diversas fun- 
ciones Públicas en distintos órganos. El poder legislati
vo se encomendó a las cortes, integradas por diputados,_ 

renresenta.ntes de toda la reciÓn a cuienes corresoondía- 
la elaboración, 

interpretación y derogación de la ley. - 
El ejecutivo si- iió en l`s vanos dcl rey, quien esti. 

ya constitucionalmente encargado de ejecutar las leyes ; r
de conservar el orden r_úblico irterno y la se- uridad ex- 
terior. 

ComrletEzbe el cuadro el nader judicial cuyo ejer
cirio correría a cargo de un sistema • ie tribunales oue - 
se crearía y cue tendría cono autoridad máxima a un Su- 
premo Tribunal de Justicia. 

Existían ciertos tintes parlamentarios, pues los -- 

siete secretarios del despacho nue auxiliaban al rey y a
los cuales éste mismo nombraba y removia libremente, te- 

nían la facultad de refrendo y entonces eran responsa,-- 
bles ante 1Ps cortes; a cen..bio de ello, el monarca orante

nia la facultad de veter las resoluciones aprobe.das por - 
la asamblea y podía presentar proyectos de ley a su con- 
sideración. 

Est? 
ley fundamental cuyo : sombre oficial fue el de - 

Constitución Politica de la Monarquía Española, fue el - 
Ultimo instrumento legal de esa mamitud que el - obier.no

peninsular intentó aplicar en una de las rosesiones que - 
se penaba a oerder9pero que a fin de cuentas surgió a la
independencia como la nación mexicana. 



115

B) La Constituci3n de Apatzingán. 

Para el ario de 1813 el movimiento de independencia - 

parecía declinar pues, aun ciando le luche seguía esceni

ficándose en varios frentes, no había un órgano central - 

que diera unidad a las fuerzas rebeldes y que coordinara

sus acciones. La Junta de Zitácuaro pretendía desenpelpar

este imnortante narel pero en realidad no era obedecida - 

por nadie. Esta situación es la nue hilo a Morelos vis- 

lumbrar nue era necesario reunir un congreso nacional -- 

rue tuviera la ^ utori ed suficiente para insonerse a. to- 

dos los jefes insuráentes. 

La obra de este congreso fue la Constitución de --- 

Apat Ongán, con la que la ideolouia de la independencia- 

aquiere orden y forma. Por primera vez se abandona el -- 

pretexto de Pstar luchando contra las autoridades virrei

nales en defensa de los intereses de Fernando VII y se - 

declara en forma abierta el propósito de desligarse por - 

completo de Maña., sin errarao, siendo el primer inten- 

to constitucional auténticamente mexicano, la Constitu-- 

cion de Apatzingáz es a la vez la culminación de una se- 

rie de antecedentes contenidos en algunos docuTentos nue

por su valor, son dignos de que los - encionemos. Con --- 

ello nos daremos cuenta de que, contra lo que con cierta

frecuencia se dice, ni la Con^ titución de Estados Unidos

ni la de Cádiz fueron influencias notorias en Apatzinrán

si es posible arreciar la presencia del constitucionalis

no francés, pero no irrita lo en forma servil sino adapta- 
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c a 1 - ue Yo- elos, lider indiscutible del co! -creso, -- 

ne-: s ba oue eran 1,- s nece-- idalies le nuestra patria. 

El minero de estos a,- tecedentes lo representan los

11amar?os Elementos nonstitucionales, fcr-,ulcidos por Igna

cio Lórez Rayón er. Zitácuaro. Rav6n, heredero del mando- 

insur,rente a 1,. muerte de Hidalgo, no sintiéndose segu- 

ro en Saltillo, decidió marchcrse hacia el sur, permane- 

tiendo primero en Zacatecas, para retirk rse luego 1 - 

choacán en donde escogió a Zitácuaro como centro de o

raciones y cono cede fiel. órRano de gobierno oize había de

cidido crear de acuerdo con alanos de los jefes rue o; e

raban en el lugar .y que, presidido por el propio Ray6n,- 

se denomino oficialmente " Suprema Junta Gubernativa de - 

América". 

En a: osto de 1811 se levantó el acta de instaura--- 

ci$n de la junta, y en 1912 Ravón elaboró un proyecto co

nocido como Elementos Constitucionales, que envi6 a More

los cara su exámen, pero que nu—ca se di6 a la luz publi- 

ca porque el propio autor lo consideró un simple borra- 

dor y manifestó que ni a el rismo satisfacía. 

Rayón, visibleménte adscrito a las ideas de Rousse- 

su acerca de la fuente originaria de la soberanía, con- 

cluye que las asambleas representativas son las más indi

cerdas para ejercerla, - yero tal vez creyendo necesario to

davía fin, -ir fidelidad a Bernando VII establece en el ar

titulo 5 de su obra que la soberanía dimana inmediatamen

te del jueblo, cue reside en la persona de Fernando VTI - 

y que la ejercita el Supremo Congreso Nacional Americano
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A decir verdad el contenido de este artículo es _^_otable, 

no por su acierto sino porque es increible que en tan po

cas palabras haya tanto absurdo y contradicción. Si la - 

soberanía dimana del pueblo, éste es su fuente y lo lógi

co sería pensar que en él mismo radique o resida para en

tonces delegar su ejercicio en una o varias personas que

lo representen, pero por motivos que no llegamos a expli

carnos Rayón hizo una ilógica distinción entre dimana--- 

ción y residencia. 

Por lo que se refiere a la división de poderes, es - 

apenas una insinuación. El legislativo quedaba deposita- 

do en el Supremo Congreso, el cual estaría intejrado por

cinco vocales nombrados por las representaciones de las - 

provincias y se encargaría de establecer y derogar las - 

le,yes, y en materia presupuestaria, de la aprobación de - 

gastos extraordinarios de la nación y de la forma de ha- 

cerles frente. El ejecutivo y el judicial eran organiza- 

dos en forma desordenada y confusa por Rayón. Facultades

como la declaración de guerra y la concertación de la -- 

paz, que ordinariamente corresponden al primero, se depo

sitaban en el Congreso con la concurrencia de un Consejo

de Estado formado por todos los militares con grado de - 

brigadier como mínimo. Pedía también el nombramiento por

el Congreso, de un Protector Nacional dotado de la facul

tad de presentar iniciativas de ley, y hablaba de la --- 

existencia de cuatro capitanes generales entre los cua- 

les el Congreso podía, en tiempo de guerra y a propuesta

de la alta oficialidad del ejército, nombrar y remover a
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uno con el carácter de generalísimo. Por último, propo- 

nía la creación de tres secretarías de Estado: una de -- 

gracia y justicia, otra de guerra y la tercera de hacien

da, cada una con sus respectivos tribunales. 

Como puede verse, los Elementos Constitucionales de

Rayón hacían del legislativo el único poder que se dis-- 

tinguia con alguna claridad en cuanto a su titularidad y

facultades, pero respecto del ejecutivo nunca se conoc

a ciencia cierta en quien se depositaba pues sus atribu- 

ciones naturales se encontraban dispersas entre varios

órganos, y el poder judicial quedaba prácticamente redu- 

cido a la nada pues los únicos tribunales cuya existen- 

cia se prevenía eran los de las secretarías de Estado. 

El mérito de este documento no radica en su conteni

do, pues examinándolo resulta explicable que su 'propio - 

autor se negara a cue fuera publicado, su significado -- 

más bien lo encontramos en la influencia que pudo ejer- 

cer en Morelos. 

Hablemos ahora un poco acerca del Reglamento para - 

la Reunión del Congreso de Chilpancingo y de los Senti- 
mientos de la Nación,' ambos producto del pensamiento de - 

Morelos y que constituyen un preámbulo de lo que sería - 

la Constitución de Apatzingán. 

La junta de Zitácuaro nunca pudo funcionar debido a

que sus miembros constantemente se encontraban en pugnas

incluso llegaron a solicitar a Morelos que actuara como - 

árbitro y que resolviera en favor de alguno de ellos, pe

ro el caudillo se abstuvo y, comprendiendo que si ne
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cesaria la existe—cia de un or?ano can r.=1 3e - obierno - 

independier_te, optó por crear otro. Con este DroP3sito - 

reunió un eor_greso nue se encar?aria ele declarar roto -- 

cualcuier vinculo de dependencia con el imperio esDariol, 

o, en las propin.s nala')ras de ! eorelos, de cuitar la más- 

cara a la inde7ender_cia y princi.pal,iente de elaborar una

constitución provisional. 

B1 Congreso de Anahuac quedó instalado el 14 de sei

tiembre de 1 13, en Chilpancingo, Guerrero, pero tres -- 

días antes ; Morelos expidió el Renla-lento del Con?reso, - 

donde se hacía un bosquejo del gobierno cue se formaría. 

Las Proposiciones acerca de la organización de los. pode- 

res tendían a distin,Tiirlos con claridad y a evitar su - 

concentración. Así pues, en su - primera sesion, el con< -re

so se ocu- arfa de distribuir los poderes, conservando el

legislativo. Ri ejecutivo se c9nfia.rí:= al- e: aer. l que -- 

fuera designado como : eneralisimo y tendría las faculta- 

des pie iniciativa y de veto le las leyes arrobadas por - 

el con,-reso. Por últi îo, el judicial seruiria en manos - 

de los tribunales ya existentes. 

El día de instalación del congreso, nero antes de - 

la iniciación de los tras: jos, Morelos dió lectura al do

cumento aue se conoce como Sentimientos de la Nación, to

do un programa _,olitico donde nrocla-7: aba la indenenden-- 

cia absoluta y la soberanía no -rular, la supresión pie la - 

esclavitud y la igualdad ante la ley, y muchas otras --- 

ideas oue a lo larro ele veintitres puntos nue sería dema

siado extenso citar, son -~ues` ras de lo evanzado del Den
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sa.--:iento de b` orelos. El artículo 5 es particularmente im

portante -, oroue en el se señala cue la soberanía dimana- 

in- ediatamente : lel pueblo, y oue se dividen los poderes - 

en leDislativo, ejecutivo y judiciario. 

Estos son los antecedentes in- ediatos de la Consti- 

tución de Apatzingán oue a continuación estudiarer.os. El

con? reso, en una atinada muestra de congruencia, promul- 

Mó el 6 de noviembre de 1813 el Acta de Declaración

Independencia, con lo oue se dió vida y personalidad a - 

la nación nexicana v sola-iente después de e11-) se * Ji6 a- 

la tarea de redactar la constitución, lo cual daría sus - 

frutos posteriormente, luego de un - penoso recorrido oue- 

culminó en Apatzingán, Michoacán, cuando el 22 de crtu-- 

bre de 1814 se pro..ul Ta la carta fundamental con el nom- 

bre de Decreto Constitucional para la Libertad de la Amé
rira Mexicana.. 

Constó el decreto de 32 capítulos oue demuestran -- 
4

sin lugar a dudas que el movimiento armado estaba sOit-- 

damente rescaldado gor una avanzada ideología liberal. - 

En lo que se refería a la forma de gobierno y la organi- 
sacidn de los poderes, es notoria la influencia de las - 

ideas de Rousseau y Yontesquieu; el primero de ellos es- 

tá presente desde un principio pues en el artículo 2 se- 
definia a la soberanía como la facultad de una sociedad - 
de dictar las leyes y establecer la forma de gobierno
oue más convenga a sus intereses, agregándose en el artí

culo 4 que, como el gobierno se instituye gra beneficio
de todos los ciudadanos, entonces la sociedad tiene en - 
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todo momento el derecho de 21terarlo o aJolirlo si su ' e

licidad lo renuiere. 

De estas dos premisas solr:nente es posible esperar– 

la conclusión a que se llega en el, siguiente articulo: – 

la soberanía reside ori-;inaria.nente en el pueblo, y su – 

ejercicio en la representación nacional. por lo rue hace

a la división de los poderes del F,stado, se si;aue la mis

ma linea de : pensamiento * pues en el articulo 11 se seña– 

lan como atribuciones de la soberanía a la facultad de – 

dictar lcyps, a la de hacerles ejecutar y a- la de apli- 

carlas en los casos particulares, y en el artículo 12 se

prohibe que las ejerzan una sola persona o una sola cor- 

poración. 

Radicada ya la soberanía en el pueblo y separados - 
los poderes, se procede a atribuirlos a sus respectivos– 

titulares y a asinarles su esferade competencia. El le

gislativo permanecería en manos del Supremo Connreso Me– 

xicano, y para el ejecutivo y el .judicial se crearían -- 

dos corporaciones que se denominarían Supremo Gobierno y
Supremo Tribunal de Justicia. 

l Sunremo Congreso, calificado como el m1s repre— 

sentativo de la soberanía e integrado por un diputado -- 

de cada provincia elegido por los ciudadanos, estaba en– 

cargado de la función legislativa en toda su extensión,– 

es decir, el examen y discusión dcc, los proyectos de ley, 
así como la sanción, interpret^ciony derogación de la – 

ley, pero Memas quedaban a su cargo otras funciones que

desde el punto de vista material, no podrían considerar– 
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se como le, islativas, como por ejemplo la dec! Lración de

uerra, el establecimiento de la paz y en general la con

ducción de lis relaciones internacionales del país; la - 

aprobación de los castos del gobierno ,y el establecimien

to de impuestos y contribuciones rara suf raearlos; la de

claracion de la existencia y ubi_e r cion de las aiivanas; 

la protección de la libertad de imprenta y lr promoción - 

de la industria, así como muchas otras que lo colocabar- 

en una posición ventajosa frente a los otros dos poder&a

El ejecutivo, en ur afán excesivo de combatir el ab

solutismo, es depositado en un órgano colegiado compues- 

to por tres individuos que se altern: rian por cuatrimes- 

tres en la presidencia y a quienes designaría el ConF,'re- 

so, sin determinarse un límite temporal a su gestión --- 

pues sólo se establecía que uno de ellos, a la suerte, - 

saldría cada a: -o, F : i'? auxilio se conteiiplaba la exis

tencia de tres secretarios, uno de guerra, otro de ha--- 

cienda y el tercero de gobierno, elegidos en la prime: - 

ocasión por el Congrego sin intervención del Supremo Go- 

bierno y en las posteriores a propuesta de éste. 

Sus facultades no eran numerosas ni trascendentes. - 

En materia de política internacional su labor se reducía

a dar cunºlimiento a las instrucciones recibidas del Con greso, 

en el ramo militar por un lado le correspondía or Pranizar

los ejércitos y milicias nacionalesy tomar las - medidas

necesarias para asegurar el orden interior y la - seguridad

exterior, pero por el otro, tenía la prohibí— clon

de oue alguno o los tres miembros oue le in -i-. naban
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tuvieran mando sobre ninguna fuerza armada, salvo en ca- 

sos extraordinarios, en los que se actuaría con la arro- 

b? ción (] el Conrreso. Por últirlo, los criterios a seguir - 

en materia fiscal no podían ser otros que los estableci- 

dos por las leyes y reglamentos aprobados por el Congre- 
so, ante el cual, además, tenía que presentar cada seis - 

meses un informe abreviado de los ingresos, egresos y -- 

existencias en las arcas de la nación, y anualmente un - 

informe sobre la misma cuestión pero más amplio y docu.-- 
rentado. 

Otras atribuciones como vi?ilar la observancia de - 

los re,Rlamentos de Policia, que también eran obra del -- 

Congreso, mantener el respeto a los derechos individua- 

les y varantizar la seguridad de los ciudadanos, ejecu- 

tar las resoluciones de los tribunales, y otras que se- 

ría nuy externo citar, no aument, ban en nada el peso del

ejecutivo, que era sólo una extensión del Congreso. 

Eh cuarto al poder judicial el panorama no era muy~ 
distinto. Se deposítaba en un Supremo Tribunal de Justi- 

cia y sus funciones se reducían a la aplicación del dere
cho en casos concretos, es decir, eran de carácter pura- 

mente jurisdiccional pues en aquellas causas que pudie- 

ran tener al,-* matiz político por formarse contra indi- 

viduos pertenecientes al Coni ceso o al gobierno, se pre- 

venía la existencia de un Tribunal de Residencia que se - 
ocuparía de ellas. 

Con el propósito de no hacer una división tan acen- 

tuada de los poderes, se concedía al gobierno o al tribu
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nal el derecho de rerresentar contra la ley aprobada por

el ronP-reso, es decir, una especie de veto cuya velidez- 

re3ultaba muy relativa porcue la ley sólo se suprimía si

los diputados con,3! der,-.ban fu ---dados y suficientes los ar

gumentos planteados, pues de no ser así simplemente la - 

le.y se publicaba y era obligatoria. 

Puera de este derecho ni el ejecutivo ni el judi---+ 

cial tenían alguna influencia sobre el Congreso, pues - 

inclusive al primero le estaba vedado aresentar proyec- 

tos de ley, y en cambio el legislativo si estaba investi

do de las atribuciones necesarias para controlarlos. Por

ejemplo, el Congreso hacia la elección de los miembros - 

de los otros dos poderes, nombraba a los ministros que,- 

con -el carácter de embajadores, se enviarían a . otrob pai

sea y a los generales de división, y sobre todo, le co— 

rrespondía resolver cualquier duda cue suscitaran las fa

cultades de las corporaciones, con lo que se colocaba -- 

como el único intérprete de la constitución. 

n. realidad la Constitución de Apatzingán estable- 

ció lo que se conoce como un régimen de asamblea, pues - 

aun cuando no concentró la totalidad de las potéstades • 

públicas en el Congreso, los otros dos noderes se encon- 

traban indefensos ante él por no contar con lag armas su

ficientes para servir de contraneso. R1 control por par- 

te del legislativo llegó al extremo de cue sin su permi- 

so los integrantes del gobierno o del tribunal no podían

pasar una noche fuera de su lugar de residencia. In ta- 

les condiciones la idea de dividir el poder para evitar- 
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su abuso se distorsionó y lo nue se hizo fue pasar del - 

extremo que se estaba combatiendo, es decir, el absolu- 

tismo, a otro igualmente difícil de sostener como es el- 

asamblefsmo, ya que todo el aparato político dependía -- 

del Congreso. 

Sin einbargo, la carta fundamental de Apatzingan, -- 

con todos los defectos y las virtudes que pudiera haber- 

poseido, se nuedó en una simple expectativa. Todas las - 

leyes expedidas en tiempos de guerra dependen en gran me

dida de los éxitos militares de sus autores, y para en- 

tonces la fortuna de Morelos empezaba a declinar, y si a

ello agregamos que en Apatzingdn se diseñó una constitu- 

ción para un Estado que no terminaba de surgir, es fácil

entender porque prácticamente -nunca llegó a regir los -- 

destinos de la nación. 

e) Tia Constituci6n de 1824. 

Aún no había cumplido Agustín de Iturbide un ayo co

mo emperador cuando tuvo eue reinstalar al congreso que - 

anteriormente había disuelto .y más tarde tuvo que presen

tar su abdicación, misma que ni siquiera fue discutida - 

por considerarse nula la coronación. -'Este congreso reins

talado no llegó a expedir una constitución, sino que sim

plemente se declard convocante de otro auncue no sin an- 

tes declararse a favor de la república federal. 

El nuevo congreso se reunío el 5 de noviembre de -- 

1823 y en el habrían de enfrentarse ya no monárquicos y- 
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republicanos, sino federalistas y centralistas. 

La constitución se anrob6 en la sesión del 3 de oc- 

tubre de 1824 bajo la denominación oficial de Constitu-- 

cion Federal de los Estados Unidos Mexicanos y es fácil - 

adivinar a partir de su nombre que la forma de gobierno - 

adoptada fue la republicana, representativa, popular, fe

deral, dividiéndose el supremo poder de la federaci6n pa

ra su ejercicio en legislativo, ejecutivo y judicial. 

El legislativo se deposit6 en un congreso general - 

cue, por exi,7encias del sistema federal_, se dividi6 en - 

dos cámaras, una de diputados y otra de senadores, es de

cir, por un lado se encontraba representado el pueblo co

mo conjunto, y por otro los Estados signatarios del pac- 

to en su individualidad y con su autonomía. 

Se señalaba como finalidad genérica de toda determi

r_acion del Con - regio el lantenimiento del » acto federal y

de la independencia, la seguridad exterior y la paz inte

rior de la nación, y como facultades especificas exclusi

vas le correspondía legislar sobre derechos de autor y - 

patentes, asegurando a autores e inventores derechos ex- 

clusivos por tiempo limitado; sobre vías de comunicación

decretando la apertura de caminos y la habilitaei6n de - 

puertos; en materia de relaciones exteriores, debía apro

bar los tratados celebrados pór el presidente y dar ins- 

trucciones para la concertación de concordatos con las - 

autoridades religiosas, así como decretar la guerra de - 

acuerdo con los informes proporcionados por el ejecutivo

en materia económica y hacendaria, debía fijar los egre- 
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sos de la feleracion ;/ lis ce-. tribuciones necesarias va- 

ra cubrirlas, unificar el sistema *nonetario y de , esas y

medidas. Adem! s se le atribuían muchas otras facult_des, 

las más imnortantes enca;!ii:i, das a la vi7ilancia del n= c- 

to de unión federal y a la solución de cualquier proble- 

ma relacione..lo con el. 

Por lo que se refiere al poder ejecutivo, se deposi

to en un solo individuo al cue se denominaría Presidente

de los Estados Unidos Mexicanos, previniéndose la exis- 

tencia de un vicepresidente nue lo sw)liría en caso de - 

imnosibilidad física o coral. La elección no era direc- 

ta ,y el periodo presidencial era de cuatro años, segura- 

mente debido a la influencia que sobre el constituyente- 

ejerefá la constitución estadounIiense. Para el despacho

de los asuntos de gobierno existiría el número de secre- 

tarios oue el Congreso deternAr ara mediante una ley, mis

mos que que debían refrendar todos los decretos y orde- 

nes relacionados con su ramo, nor lo aue eran resnonsa-- 

bles políticamente por su actuación. 

La esfera de competencia del ejecutivo no era nuy - 

anDlia pues aunaue participaba de la facultad de inicia- 

tiva arte el Congreso, se le reconocía la facultad regla

mertaria 77 el derecho de nombrar y remover libremente a- 

loa Secretarios de Estado, sus atribuciones en otras ma- 

terias se veían limitadas, nor ejemplo, 12 declaración - 

de guerra y la celebración de tr,tados estaban sujetas a
la anrobación del Congreso y también requería de dicha - 

anrobación pera tener mando sobre las fuerzas amadas cu



128

a or7anización tenía a su cargo. 

En_ noder judicial federal se encomendó a tres tipos

pie tribunales: la Corte Suprema de Justicia, los Tribuna

les de Circuito los Juzgados de Distrito, entre los -- 

cuales la primera ozabede la mayor jerarouia y era in- 

teo:rada ror once ministros y un fiscal, distribuidos en- 

tres salas. 

Sus atribuciones tampoco puede decirse nue fueran - 

muy numerosas e imnortantes. Conocía de los juicios ini- 

ciados contra el ^ residente, el vicepresidente o los se- 

cretarios de Estado, contra los diputados o senadores o - 

contra los gobernadores de los Estados, pero requeria de

la Drevi, declaración del Con: reso en el sentido de que - 

era procedente la formación de la causa. Además le co--- 

rresDondia dirimir las controversias que por cuestiones - 

de competencia surgierpz, entre los tribunales federales, 

entre éstos y los locales o entre los de un Estado y los
de otro. 

En la Constitución de 1824, a diferencia de la de - 

Apatzingán, el problema central no fue ya la eliminación

de la monarquía cocho forma de ;; obierno pues casi era uná

nime la aceptación de la república entonces las más -- 

acaloradas discusiones se centraron en lo relativo a si - 

ib^ a ser centralista o federál, de manera que la cues- 

tión de la organización de los pode -res se vió un poco -- 

oDacada no por ser considerada menos importante, sino -- 

porque adoptado a fin de cuentas el federalismo, se eri- 

gió al Congreso como guardian del pacto federal y por ló
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pica resultó el poder más beneficiado en la repartición - 

de atribuciones. 

Al ejecutivo se le otorgó muy poca discreeionalidad

en su actuación y es posible decir que en 1824 se estrue

turo un esquema de predominio del legislativo porque es- 

te representaba el engrane más importante de todo el apa

rato estatal. El judicial, reducido a actividades de na- 

turaleza jurisdiccional sin ninguna relevancia politica, 

no contaba tampoco con las armas que le permitieran ma- 

nifestarse como una presencia importante, sin embargo, - 

el desequilibrio no era excesivo. 

D) Las Siete Leyes Constitucionales

de 1836. 

Como consecuencia de la caída de Iturbide se origi- 

naron diversas tendencias ideológicas entre las cuales - 

se perfilaban ya las que más adelante se conocerían como

partido liberal y partido conservador. Para 1833 los con

servadores hablan tenido que soportar una no muy clara - 

superioridad de los liberales, pero esta situación no du

raría mucho porque la expedición de varias leyes que -- 

afectaban principalmente los privilegios del clero y del

ejército provocó no sólo la reacción de los grupos afec- 

tados sino también una división del propio partido libe- 

ral pues un sector aceptaba la necesidad de las reformas

pero consideraba que su implantación debería ser paulati

na y negociada, 7 este cisma vino a echar abajo el inten
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to reformista de Gómez Parías. 

Con las fuerzas conservadoras ducáas de la situa--- 

ción, la caída del sistema federal era cuestión de tiem- 

po. El congreso reunido en 1835, facultado para hacer so

lamente algunas modificaciones a la constitución y que - 

no podía ir más allá de los licites que dicha carta le - 

fijaba en el sentido de que el federalismo era inaltera- 

ble, empujado nor Santa Ana terminó par declararse cons- 

tituyente a efecto de no caer en las dilaciones que oca- 

s onarfa el apezar^ e al texto constitucional. 

A este respecto es interesante la forma en que Fiaba

sa resume toda la maniobra: * En 1835, el Gobierno se de- 

terminó a acabar con el sistema federal. El. Congreso, -- 

que, de limitarse a reformar la Constitución legalmente, 

debía, se~ los preceptos de ésta, iniciar las modifica

ciones y dejar a la lenislatura siguiente la aprobación - 

necesaria para su adopción, encontró tardío y embarazoso

el procedimiento y tuvo por más fácil declararse Consti- 

tuyente para dar una carta nueva de todo a todo. la Asam

blea, que tenia su origen y sus títulos de legitiraidad - 

en la Constitución de 3824, usurpa poderes que ni le han

dado sus electores ni proceden de aquella ley, destruye - 

la Constitución y dicta la de 1836. Su base es, - pues, la

más original que puede darse: un golpe de Estado parla— 

mentario".(
46) 

Es así como para diciembre de 1836 se habían promul

46
basa, Snilio. opus Cit., p. 9. 
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gado ya las que se conocerían como lzs Siete Leyes Cons- 
titucionales de 1836, con l, -_s que se cambiaba la forria - 

de gobierno de la nación. La primera ley establecía los - 

derechos y obligaciones de los ciudadanos, la segunda -- 

creaba el Supremo Poder Conservador, 
la tercera, cuarta - 

y quinta organizaban los
poderes, la sexta introducía la

forma de gobierno centralista, y la séptima hablaba del - 

tiempo y el modo de reformar
la constitución. De ellas - 

nos interesan particularmente de la segunda a la quinta. 
De acuerdo con la tercera ley, el ejercicio del po - 

der legislativo se depositó en un congreso que se divi-- 
dia en dos cámaras, una de diputados y otra por senado- 

res, 
correspondiendo a ésta el carácter de revisora. 

La Cámara de Diputados se integrarla por represen- 

tantes elegidos uno por cada 150 mil habitantes o frac— 
cihn que excediera de 80 mil, debiendo renovarse por mi- 

tad cada dos años. La otra estaría compuesta por 24 sena

dores elegidos por las juntas de los departamentos a par

tir de tres listas que elaboraban la Sunrema Corte de -- 
Justicia, la Junta de Ministros y la Cámara de Diputados

El 3upremo Poder Conservador calificaba la elecciSn en - 
última instancia y hacia la declaración de los indivi--- 
duos que hubieran obtenido la calidad de senadores. IDI - 

forma análoga a la otra cámara, el Senado también tenía~ 

que renovarse cada dos años pero sólo en una tercera par
te. 

No se trataba de un Congreso poderoso, 
por el con- 

trario, sus atribuciones apenas iban mis allá
de la ela- 
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boración, dero,Qaci6n e interpretación de la ley, es de— 

cir, 

e- 

cir, lo puramente legislativo. Le correspondía en mate- 

ria económica la aprobación del presupuesto de eF-resos e

in, reisos de 1, república, el exarien de la, cuenta de in- 

versión que tenia que presentarle el ministerio de ha--- 

cienda y el establecimiento de un sistema monetario y de

medidas y pesas; en materia diplomática, la aprobación - 

de los tratados celebrados por el ejecutivo, decretar la

guerra y concretar la paz, y la determinación de las re- 

glas generales acerca de la ciudadanía y extranjería. 

Al poder ejecutivo, la cuarta ley lo hacía residir - 

en un supremo ñiagistrado a quien se denominaba Presiden- 

te de . la República, elegido para un periodo de ocho aBo s

mediante un procediriento en el que la participación po- 

pular era muy remota. Sus facultades tampoco lo dotaban - 

de c. iucha importancia pues aun cuando eran numerosas, no - 

revestían trascendencia. 

Ii materia le?islativa tenla la facultad reglamenta

ría, podía presentar iniciativas ante el Congreso y for- 

mular observaciones a las leyes y decretos que se le re- 

mitieran para su publitF>ci6n. Podía nombrar a los miemi.- 

broa del consejo de gobierne y a los gobernadores de los

departamentos, a los empleados diplomáticos, c6nsuleª, - 

coroneles y oficiales superiores del ejército y la arma- 

da. Disponía, aunque sin tener mando personal, de las -- 

fuerzas de mar y tierra para mantener la seguridad exte- 

rior y el orden interno de la nación, declarar la guerra

y celebrar tratados y concordatos, previa aorobaei&n del
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Congreso, vi:7ilar el buen gobierno de los departamentos, 

condeder indultos y otras como conceder
pasaportes, car- 

tas de naturali7aci6n, que eran simples úctos administra

tivos. 

Para el auxilio del presidente se prevenía la exis-, 

tencia de un Consejo de Gobierno integrado por trece --- 

miembros,. de los cuales dos serían eclesiásticos, 
dos mi

litares y el resto de las demás clases
sociales. Su ca- 

rácter era sólo de un cuerpo consultivo. 

Además, existían cuatro ministros designados libre- 

mente por el presidente: del interior, de relaciones ex- 

teriores, de hacienda y de guerra y marina. Sn conjunto - 

con el pr'esidente, formaban una junta de ministros que - 

se reunía para la solución de problemas graves, y en lo - 

individual cada ministro tenia que refrendar los actos - 

relacionados con su rama, por lo que eran responsables - 

por los actos contrarios a la ley autorizados con su fir
ma. 

El poder judici, l, de acuerdo con la quinta ley, se

depositaba en una Corte Suprema de Justicia compilesta -- 

dor once ministros, y en los tribunales superiores de -- 
los departamentos y los juzgados de primera instancia -- 

que se establecían en las cabeceras de los distritos en - 

que se dividía cada departamento. Si acaso se pudiera de

cir que las atribuciones del poder judicial tenían algún
cariz político era porque conocía de las causas civiles - 

0 penales en las que se vieran involucrados los mieidbros

de los otros poderes, pero fuera de ello su función se - 
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li-itaba a lo jnrii7!iiccioznal. 

vi Constitu,rente de 1835 no se conformó con organi- 

zar los poderes en la trilogía el* sica de legislativo, - 

ejecutivo ,y judicial, sino oue introdujo una variante al

crear, en la se onda ley, un supe ror, anismo al que se de

nominó Sunremo Poder Con3ervador. 

Integrado por cinco individuos, decimos que se tra- 

taba ie un swerroder nornue a su lado los tres restan -- 

tes parecían insignificantes. Podia declarar la nulidad - 

e alfuna ley o decreto, pie los actos lel ejecutivo o de

la 3urrema Corte de Justicia si los consideraba contra- 

rios a la constitución. Adenás, le correspondía declarar

la incapacidad física o -.. oral del presidente, suspender - 

a la corte o las sesiones del congreso por un plazo máxi

no de dos meses, . y obviamente, restablecer constitucio-- 

nal-iente a cualquiera de los tres poderes. Pero lo nue - 

colocaba a este organismo en un plano de absoluta supe- 

rioridad era una facultad nue rayaba en lo místico y so- 

brenatural, ya que, a iniciativa del legislativo, podia - 

declarar cual era la voluntad de la nación en cualquier - 

caso extraordinario eri que fuera necesario conocerla. 

Esta constitución ha sido juzgada de muy distinta - 
manera. El punto de discusión es la peculiar forma en -- 

oue se organi- aron los poderes, sin atender a la recomen

dación de dividirlo para evit^r el abuso, sino con el -- 

propósito de concentrarlo en un órgano supremo. 

Para algunos autores el podor conservador no pasa - 

de ser una especie de Ruardian de la estabilidad y de la
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constitucionalidad de los actos - le las , utoridaies, •-.den

tras que cara otros se trata de algo monstruoso y exóti- 

co, Rabasa por ejerlplo, dice: " No es fácil encontrar -- 

constitución más singular ni más extravagante que este - 

parto del centralismo victorioso, que no tiene para su - 

disculpa ni siquiera el servilismo de sus autores; por— 

que

or- 

que si, por sus preceptos, las prov°.ncias, el Parlamento

y el Poder Judicial quedaban deprimidos y maltreclios, no

salía más medrado el Ejecutivo que había de subordinarse

a gin llamado Poder Conservador, en don -le se suponía in -- 

vestir algo de sobrehumano, intérprete infalible de la - 

voluntad de la nación, cuyos miembros, poseídos del fu- 

ror sa,?rado de los profetas, declararían la verdad supre

ma rara obrar el prodigio de la felicidad pública. Este - 

tribunal de superhombres, impecables, desapasionados y - 

de s-. biduría absoluta, nodia deooner presidentes, suspen

der conc-resos, anular leyes, destruir sentencias; a el - 

se acudía para que escudriñase en las entrañas del pue-- 

blo la voluntad de la. nación, , y en cambio no era respon- 

sable sino ante Dios, como nue apenas lo sufría por supe

rior jerárnuico, y debía ser obedecido sin réplica ni de

mora, so nena. de incurrir el rebelde en delito de lesa - 

nación". (
47) 

En realiña.3 el fondo de la cuestión es m:_ s serio y - 

no tiene nada de extravagante. Como lo indica Jesús Re- 

yes Heroles, es preciso analizar las fuerzas de poder -- 

47
Ra_basa, Emilio. Opus Cit., D. 9. 
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o o-nento. ecorde^ os nue los ele-aentos - 

del partido conservalor ao- abnn de una mavoría abrumado- 

ra, • yero lhabid?. cuenta le rue los reveses sufridos ante

rionnente - podrían renetirse y poner en peliero sus privi

le -íos, iecidieror, e:_ tonces intentar hacer perpetuo y -- 

arle i_na base letal a ese - oder '? e rue gozaban. Para -- 

ello era necesario centralizar el poder público por lo - 

que destruyeron el si -teme federal y -para evitar el nro- 

blema nue significaba concentrar las atribuciones en el

ejecutivo, nue sin duda seria personificado nor Santa -- 

Ana, crearon entonces un poder distinto y superior, re- 

presentativo y defensor de las clases privilegiadas. Así

cuando arenas dos anos después de iniciada la vigencia - 

de la constitución se intent6 modificarla, el Sunremo Po

der Conservador fue consultado y declaró nue la voluntad

no- rilar no —st,' ::)s le acuerdo con la reforma. 

Esta es la razón por la que Reyes T-ieroles llama a - 

esta etapa el constitucionalismo oligárquico, Uorque su- 

notivaci6n principal era preservar una estructura econ6- 

mica y social nue beneficiaba a unos cuantos. 

S) Las Bases Orgánicas de 1843. 

Con el Plan de Tecubaya,• en septiembre de 1841, se - 

puso fin a la vi_;encia de laa Siete Leyes Constituciona- 

les al expre rse que por voluntad de la.naci6n habían - 

cesz.do todos los noderes llamados supremos establecidos- 

ror la constitución de 1836; consecuentemente se convino

p-, sp ion con.- reso encarrTnIo : ic rl. borar
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una nu -v^ constitución v ; e inteTr5 '_:nr? jíult= ' e ata--- 

bles ^ ue, como eca ? e esperarse, 7. esign6 a Santa Ana co- 

ro presidente provisional. 

El nuevo congreso, pera. dis;_:asto de Santa Ana, - ue- 

d6 integrado en su mayoría ror dinute'_os liberales mode- 

rados, de manera rue el -?ro-recto cue fi-almente se sonme- 

ti6 a discusión contenía algunos principios liberales -- 

rue provocaron protestas y nuevos pronu. cianientos, 
al, u

nos organizados por el propio presidente provisional aue

deseaba rt3ra- oiernar una constitución acorde con sus as

piraciones dictatoriales. 

Descontento con la orientacion aue tomaban las del¡ 

beraciones del congreso, Santa Ana repitió una vez más - 

su estrategia, es decir, se retiró a su hacienda en Man- 

r; a de Clavo mientras el encargado de la presidencia, Ni- 

col2s Bravo, se ercargabú de disolver al congreso y de - 

nombrar en su lugar a una Junta llacional Legislativa aue

en junio de 1843, nresent6 la carta fundar-entel que en - 

nuestra historia se conoce como Bases OrgGnicas de 1843. 

Esta constitución, elaborada casi conforme a los -- 

deseos de Santa Ana, denota un centralismo exagerado, ma

yor aue el de 1836, y cierto tinte aristocrático pues -- 

mara ocupar ciertos carros públicos . se requería pertene- 

cer a las altas clases sociales. 

La forme- de gobierno centralista se declaraba en -- 

forma indirecta ya que únicamente se citaba a la repúbli

ea representativa. popular, para mis adelante establecer- 

la división política y administrativa por departamentos. 
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distritos, partidos y punicipios. 

81 principio de la división de poderes es adoptado - 

al s€ ñslarse que la suma de todo el poder público reside

en la nación ,y oue rara su ejercicio se divide en Legis- 
lativo, Moutivo .y Judicial, no pudiendo reur_irse dos o

mán de ellos en una sóla rersona o corr.oración, ni el le

cialativo en un solo individuo. 

M poder learislativo se depo: ' taba en un Compre: 

dividido en dos cámaras, una de diputados ,y Otra de sena
dores, , y, en una extensión que - parece .: necesaria nor -- 

obvia, en el Presidente de la República en lo referente - 

a la sanción de las leves. La Cámara de Diruiados se in- 

terraba por individuos elegidos por los depai tientos en

razón de la población, en nroaorción de imo por cada --- 

70 mil habitantes o fracciAr superior a la mitad. ' La CEi- 

mara le JPnadorer e cen- opín de ' 3 iniiv'.i oi eleridos- 

en: sus dos terceras partes nor los departamentos y en el
tercio restante por la Cámera de Diputados, el Preside. 

te ,y la Harema Corte de Justicia. 

0 esfera de atribuciones ro era muy amplia. Le --- 

corresnondia la elaboración, deroración e interpretación

de la ley; la elaborc.ción del presupuesto de eMesos e - 

inaresos y la aprobación de la cuenta general que anual- 
mente debía presentar el ministro de hacienda; decretaba

la guerra a iniciativa del ejecutivo y arrobaba y ratifi
caba los tratados y concordatos celebrados Por éste; de- 

terminaba el sistema monetario y de pesas y medidas, y - 

gozaba de otras funciones de las cuales la única relati- 
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vamente importante era la ampliación de facultades del - 

ejecutivo en casos de invasión extranjera o sedici6n gra

ve. 

El poder ejecutivo quedaba encargado a un magistra- 

do denominado Presidente de la República, elegido por -- 

las ' juntas departamentales para un periodo de cinco años

Jefe de la administración y guardian celoso del or- 

den y la seguridad de la nación, el Presidente de la Re- 

pública podía presentar iniciativas de ley al Congreso - 

sobre cualquier materia y como encargado de la ejecución

de la norma legal tenía a su cargo la facultad reglamen- 

taria. Estaba autorizado para nombrar y remover libremen

te a los secretarios de Estado y para nombrar, con apro- 

bación del senado, ministros, agentes diplomáticos y con

sules, removiéndolos libremente; le correspondía convo— 

car al Congreso a sesiones extraordinarias, señalándole - 

los asuntos de que debía ocuparse; vigilar la pronta ad- 

ministración de justicia pidiendo a los jueces informes - 

justificados y visitando peri6dicamente los tribunales; - 

vigilar la recaudación e inversión de los ingresos; cele

brar tratados y concordatos con la aprobación del Congre

so y declarar la guerra a nombre de la nacion; disponía - 

de las fuerzas armadas de mar y tierra, aunque sin tener

mando personal sobre ellas; concedía indultos y privile- 

gios a inventores, etc. 

Para el auxilio del presidente en la administración

se contemplaba la existencia de cuatro Secretarios de Es

tado a los que en la constitución se denominaba Minis--- 
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tros: ' e Relaciones Exteriores, Gobernación y Policia; - 

de Justicia, Negocios Eclesiásticos, instrucción Publica

e Industria; de Hacienda; y, de Guerra y Marina. Los Mi- 

nistros debían acordir con el Presidente los asuntos re- 

lacionados con su rama y -. utor; zarlos con su firma, y -- 

tenian que presentar un informe a, ual a las C& maras. 

También existía un Consejo de lobierno, con enrác-- 

ter consultivo, formado por 17 vocales a quienes nombra- 

ba el Presidente. 

E1 poder . judicial se derositd en una 3i2 -) rema Corte -- 

de Justicia y en los Tribunales Superiores-. de Justicia y

juzgados inferiores de los departamentos, La Corte esta- 

ba forma.da por once miembros y un fiscal, y sus atribu— 

ciones, al i,.pu l nue en las constituciones anteriores, - 

se reducían a actividades de carácter meramente juriadic

cional que en ocasioacs a, q,-- irían algún juejo político - 

por involucrar a los miembros de los otros dos poderes. 

Siendo las Bases Orgánicas una constitución elabora

da nor adictos a Santa Ana conforme a los deseos del eau

dillo, su obra no podía ser más que de corte centralista

y dentro de este esquéma, con un predominio notorio del - 

titular del ejecutivo, que tenía legalmente facultades - 

para interferir en las actividades del Congreso y de los

tribunales sin que estos tuvieran arm^.s de defensa. Ade- 

m1s, como ya dijimos, existen en ella ciertos - iatices - 

aristocráticos que indican que las aspiraciones de las - 

clases privileyriadas para perpetuarse en les altas esfe

ra.^ del poder ain continuaban con vida. tTn ejem. ºlo , i<. -- 
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ello es que * para ser propuesto asnirante a sena or se re

quería rozar pie una renta deternin=.da y haberse distin-- 

oruido en la carrera Militar o eclesiástica. 

Así, el Presidente -) odía suspender la publicación - 

de alguna ley ya aprobada por el Con-; reso, señalar a los

tribunales las causas a las que deberían de dar preferen

cia, y en car.bio él no podía ser molestado en sus activi

dades y sólo era responsable ror delitos contra la inde

pendencia la forma de gobierno, fuera de estos casos - 

la rpsponazbilida:i Dor los actos públicos. era trasl^dada

a los ministros y a los consejeros, cuyas opiniones a De

sar pie ello podían ser desechadas. Sn el ámbito local

las asambleas departamentales también estaban a merced

del ejecutivo pues las facultades de las juntas estaban- 

su.ietas al veto de los gobernadores, que eran designados

Dar el Presidente,. y en caso de conflicto éste era quien

lo resolvía en últ.ira instancia. 

Por todo esto Rabasa la critica duramente diciendo - 

que " Sólo Dorcue la. Constitución de 36 es tan rematada- 

mente extravagante, vacila el criterio para tener y de-- 

elarar por peor la de 43. En los autores de aquella hubo

algo de libertad de acción; en los de ésta, la única li- 

bertad que haya habido, si alguna, se eMpleó en fraguar - 

una organización que dependiera por completo del Gene- 

ral Santa Anna, pornue tPmíl7 n que éste, en._aDariencia -- 

irresponsable de la disolución del Congreso, lo restable

viera con federalismo y todo, si no era la Asamblea Na- 

cional Legislativa bastante pródiga en concesiones de -- 

A



142• 

utor_j- d y no` er r=•ira el p. esi.iente. La- earta de 43 --- 

es un absurdo reali^ o: es el des-.otir.mo constitucio-- 

ra1~. (¿
18) 

F) La Constitución de 1857. 

R 13553 el Ge: er-.l >u --ta Ana hizo la nue s<,ria la - 

última de sus múltiples apariciones en la vida rúbli.ca - 
de Yex ico. Ele - ido presidente conforme a une de tantow

pronunciamientos militares que en esa etapa a- la histo- 

ri--,^ci.on^.1 er n̂ ' iec'. os cotidianos, Santa . - ia fue repa- 

triado de su exilio en Colombia por el_ -partido conserva- 

dor con la esneranTa de nue fuera la ^ erson c.: ecu< d- 

ra poner fin a la an_areuía réinante. 

Obligado a gobernar con el pro,, -rama del partido que

lo había llamado, el General- eimalantd el centralismo 5

se dedicó a realir r l:- dictadura más absoluta de todo - 

el tiempo en que estuvo al frente del gobierno, contando

como ítnico fundamento legal con un decreto rúbli.c = o

Por él mismo en el nue se sent^.ban las bases para 1, a,i- 

ministración de la_renública hasta que se elaborara una - 

nueva constitución. 

Las libertades estaban reducidas a su mínima expre- 

sión y para sostener todos los despilfarros del gobierna

se inventaron contribuciones realmente ridículas, como - 

irpuestos por la tenencia de perros, puertas, balcones, -- 

48
abasa, E , ilio. OPUS Cit., P. 12. 
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etc. La libertad de i: prerta se re--.,i-:iió ferozmente .y to

dos los enemigos del régimen eran desterrados o encarce- 

lados. 

Estas eran las circunstancias cue privaban en el -- 

Pais cuando estalló la Revolución de Ayutla, que habria- 

de derrocar' al dietedor. Sr. la roblación de ese nombre, - 

teniendo como cabeza visible al viejo luchador Juan Alva

rez, se rreclamó un rlan er el cue se desconocía a Santa

Ana , y se convocaba a representantes de cada Estado pare. - 

elegir e_ un nuevo -presidente nue a su vez convocaría a - ' 

un congreso que organizara a la república en forma repre

sentativa y popular. 

Santa Ana pretendió detener el movimiento pero le - 

fue imposible y tuvo cue abandonar el país en mosto de - 

1855, poniendo así punto final a su actuación como gober

nar_te. 

El connreso constituyente se reunió hbsta febrero - 

de 1856 y se integraba en su mayoría con liberales mode- 
rados, de rianera que la constitución, cue se promulfiaría

al ario siguiente, tuvo que contener b9stantes concesio- 

nes contrarias a los ideales reformistas de los libera -- 

les puros. 

La soberanía se radicó en el pueblo ,y se adoptd la - 
forma de gobierno republicana, representativa, democrdti

ca, federal, dando a los Estados el carIcter de libres y
soberanos. Los poderes: se dividieron en Legislativo, -- 

Ejecutivo y Judicial, prohibiéndose oue se rernieran en- 

urásola persona o corporación o cue el Le,- islative se - 
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de-nositara en un solo individuo. 

En la organización del legislativo se abandond el - 

bicameralismo y a cesar de la reaparición del federalis- 

mo el senado no fue contemplado originalmente, sino que - 

se le volvió a dar vida hasta 1874, mientras tanto sólo - 

existió una asamblea a la aue se llamó Congreso de la -- 

Unión. 

Este congreso se integraba por representantes elegí

dos por votación indirecta en primer grado para un perio

do de dos años, en proporción de uno por cada 40 mil ha- 

bitantes o fracción superior a la mitad. Sus atribucio- 

nes si lo convertían en un organismo poderoso, aunque no

en la medida tan exagerada que Rabasa pretendía como jus

tificación para la dictadura de Porfirio Díaz. 

Respecto de la forma de gobierno, el Congreso podía

admitir nuevos Estados o territorios, o formar nuevos -- 

dentro de los ,ya existentes, erigir a los territorios -- 

en Estados de acuerdo con su población, y resolver los - 

conflictos que se suscitaran con motivo de diferencias - 

por límites entre las entidades. 

Le correspondía áprobar los presupuestos de egresos

e ingresos de la federación .y sentar las bases para la - 

concertación de empréstitos por el ejecutivo; aprobar -- 

los tratados celebrados por el presidente y los nombra- 

mientos del personal diplomático y oficiales del ejerci- 
to que hiciera; declarar la guerra, levantar y sostener - 

al ejército y la armada, y legislar sobre diversas mate- 

rias. 



145

El Moder ejecutivo se de- ositaba en ur solo indivi- 

duo denominado Presidente de los Estados Unido. ? Texica-- 

nos, elegido también mediante votación indirecta en pri- 

mer grado para un periodo de cuatro ajos. Sus facultades

no eran muchas y en algunos casos estaban sujetas a la - 

aprobacion del Con- resd. 

Le corresnondia la facultad reglamentaria y podía - 

nombrar y remover libremente a los Secretarios del Des- 

pacho, pero en materia diplomática, los tratados eue ce- 

lebrara, los nombrzniiPrntos de ? r- er+-, s e,: teriores, 1•'. de- 

elaraeidn de guerra, tenían nue recibir la anuencia de - 

la asamblea legislativa. Otras facultades sin mucha im-- 

Dortancia complementaban su esfera de competencia, cono

por ejemplo habilitar puertos, establecer aduanas, Gonce

der indultos, etc. 

Al poder udiei 1 se le de) otiitabq en una Corte ju- 

pre::. de Justicia y en tribunales de circuito y de dis- 
trito, pero en esta ocasión el constituyente se salió de

la costumbre de reducirlo a funciones estrictamente ju- 

risdiccionales y le dib cierto carácter político. 

En primer lugar los ministros de la Corte no eran - 
designados, sino elegidos en la misma forma cue los dipu

tados y el Presidente. Además, al no existir el senado, - 

en caso de falta temnor-1 o absoluta del ejecutivo, el - 

llarado a ejercer el poder era el presidente de la Sunre
ma Corte de Justicia, Dero lo oue los hacía intérpretes - 

de la constitucionalidad era una innovación rue sería el

antecedente del actual juicio de amparo rue hacía comne- 
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tértes a los tribLlP-.1Ps fele--Fles - ars resolver contro- 

versias -, or leyPs o actos de autoridades federales viola

torios de las ¡Tarantf s individuales o de la soberanía - 

de los Estados, o Dor lees o actos de los Estados cue - 

i_i - •.dieran la co--ireter_cia fe3er^l. 

Como era lógico es - errar luego de 1•. s desaF radables- 

exneriencias con Sarta Ana, la tendencia en el constitu- 

yente de 1P56 ` ue hacia el reforzamiento del ) oder legis

lativo, al que se consideraba como el más representativo

del pueblo, pero no se en el e _tremo de dejar en el

desamparo al ejecutivo. Las criticas de Rabasa en el sen

tido de que la excesiva debilidad constitucional del pre

sidente lo colocaba frente a la disyuntiva de gobernar - 

con la constitución y convertirse en un simple especta - 

dor de los acontecir îentos políticos, o hacerla a un la&w

do disolviendo al Conmreso _y ser un dictador, en reali - 

dad carecen de fundanerto y en ellas se advierte el afán
de justificar a Porfirio !)faz. 

La existencia de una solp cárera con dos periodos - 

de sesiones anuales son los argumentos que se manejan pa

ra afirr.ar que en la Constitución de 1857 existió un mar

cado predominio del no•3er legislativo, pero el esouema - 

en realidad no era del todo desequilibrado, prueba de -- 

ello es que en el escsso tienuo que tuvo vigencia nunca - 

se llegó al asambleismo y si en ocasiones se observó al- 

guna hegemonía del Congreso, se debió más bien a la cal¡ 

dad de sus integrantes, nue escribieron las páginas más - 

brillantes de nuestra historia parlamentaria gracias a - 
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una combiaación de ca-3acidad individual y libertad. 
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CAPITULO VII. 

LA DPIISION Y 03GANIZACION DB - 

LOS PODERES E_á+1 LA CONSTITUCION

DE 1917. 

A) El Poder Legislative. 

B) E1 Poder Ejecutivo. 

C) El Poder Judicial. 

Para 1917, cuando fue promulgaáa, nuestra actual --- 

censtitucién, la de 1857 era ya sélo un recuerdo. lb rea

lidad nunca tuvo vigencia pues el primer presidente eles

te conforme a sus disposiciones, Ignacio Comenfort, la - 

consideré demasiado radical y, creyende imposible gober- 

nar con ella, prepició un golpe de EFtade, y para loe --- 

tres que le siguieron, Juárez, Lerdo de Tejada y Díaz --- 

significé séle un título de legitimidad para su mande, -- 

pero no se puede decir que haya sido la norma de su ac- 

tuación al frente del gobierno. 

Si a elle le agregamee el movimiento revolucionario

de 1910 y todas las demandas planteadas por los grupos - 

que participaren ex él, entenderemos porque ea el Consti

tuyeate de Querétaro se abandoné la idea original de li- 

mitarse a reformar la Conetituciéa de 1857 para abocarse

a la tarea de elaborar una nueva que fuera tetalmeate -- 

acorde con la nueva realidad nacional. 

El proyecto que se discutié en Querétaro y finalmen
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te se aprobé con algunas modificaciones come la inelu--- 

sién de los articules 27 y 123, fue obra. de Venustiano - 

Carranza cuya mentalidad nada progresista es por todos - 

conocida. El Primer Jefe, come se llamaba a Carranza, al

entregar el proyecto pronunció un discurso es el que cri

ticaba a loe diputados de 1857 señalando que se hablas

conformado con dar vida a ua código llene de fórmulas ge

nerales y abstractas de gran valor te®rice pero con esca

ea utilidad práctica. Ea lo relativo a loe poderes plan- 

teó la necesidad de que fueran independientes entre al, - 

particularmente el judicial, y a pesar de que la tenden- 

cia histérica mexicana habla sido siempre hacia la dicta

dura, seguramente acoÉiendo las ideas de Rabasa, pidié - 

la dismixucién de las atribuciones de un peder legislati

ve hipotéticamente dominante y superior al ejecutivo, lo

que combinado con la elecci©n directa y la supresi®m de - 

la vicepresidencia dierex por resultado una aeentuacién- 

del presidencialismo que subsiste hasta nuestros días. 

La Censtitucién de 1917, que establecié las institu

cienes que conforman el sistema político más duradero de

nuestra histeria, adepta en sus artículos 39 y 40 respec

tivamente los principios de la soberanía popular y de la

forma de gobierno republicana, representativa, democráti

ca, federal, y en su artículo 49 hace vigente la divi--- 

sien de poderes al señalar lo siguiente: " El Supremo Po- 

der de la Pederaciez se divide, para su ejercicio, en Le

gislativo, Ejecutivo y Judicial. 

No podrás reunirse des e más de estos Poderes en - 
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un.e sola persona o corporaciin, ni depositarse el Legis- 

lativo en un individuo, salvo el case de facultades ex— 

traordinarias al Ejecutivo de la Un¡¿ n, conforme a lo -- 

dispuesto en el artículo 29. La ninguia otro case, salvo - 

10 dispuesto en el segundo párrafe del artículo 131, se- 

gtor- arán facultades extraordinarias para legislar,l, 

A cOnitinuaci6it precede el texto constitucional a — 

organizar a los poderes en la forma que en las siguis»_ 

tes páginas estudiarenlcg. 

A) RY Podor Legislative. 
DC

1acuerda cen ; i-1 art 'cule. 50 el Poder Lag. . at

se depasita úrz ua Congreso general divide

en dOs clilarao, ur-a de diputados y otra de senadgrea. ijo

se hace más la antigua distincio;,t entre cá, ara de úxíe,,- 
Y Cámara revielora ya que las iniciatívas pueden ser pre- 

sentadas indístintamen4,a a cualq-.-.Iera (le las des, 

poco hay una cámara baja. y una cámara alta Dues 10o qenR
dores sen, elevados a su 2¡ tial ea les miwmgo te-lrmízaos -.® 
que los d4putados. Sim embargo, hasta ahora la trad.,ci¿r1

ha determinado que se consídere & la Umara de Diputadog

COMO la más representati7a de la soberanía popular y la- 
ma3r* r parte de 193 Proyectos de ley sea presentado& a 011

consideraci6a antpe que a la del Sonado. 

La Cámara de Diputados, I-Atograda por representax— 

tea de la naCi¿q elegidoe en su totalid&d cada tres afi@s
ha sufrido varias m,3d4.ficacíenes en 19 que se re,, 4,, r, a_ 
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los criterios para su composición. lla el texto original - 

de la constituci®n se aceptaba finitamente el tipo de re- 

presentación politica mayoritaria, es decir, el acceso a

la cámara estaba limitado a aquellos candidatos que obtu

vieran la mayoría de los votos emitidos ner los ciudada- 

nos de un determinado distrito electoral, de manera que - 

el numero de diputados era variable en fursci6n de las -- 

fraccienes en que se dividía a. la poblacion total del

pais. 

Ra 1963 se intrwduce una reforma mediante la cual - 

junto a la representacién simplemente mayoritaria se ín— 

teste dar cabida a corrientes de opini.asa minoritaria a - 

tra.ves de una institución a la que se denominé como Dipu

tacién de Partido. hl sistem- ne cambie mucho en reali— 

dad porque la rase seguía siende la representacien de ma

yoria y s¿ -_r, er_ forma ;; omplerrentaria sa establecig erael

articulo 54 que todo partido polities que consiguiera el

1. 5% del total de los votes captados en el país ea las - 

elsecienes para diputados, tendría derecho a que se acres

efi ta^€u,1 circe de sus candidatos ccn la calidad de fY . ru- 

tadis de Partid& y a un.3 más, hasta un máximo de 25, per

cada medio por ciente adicional de los vetos obtexidea. 

Aun cuando al propio artículo reputaba a loa Diputa

dos de mayoría y a los de partido como representantes de

la nac i on ce?,r. la m-*Lnlua categoría e iguales de r°ec_bes y — 

obligaciones, por lo que toca a. los segundo; la repr-e:yen

tacs®n popular, desde su & ombre, era s¿] - e una ficcior: -- 

pues más bi.ea represf:t"ta'r alos p? rtid.os que tenían el
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derecho de acreditarlos en la cámara, antes que a co -- s

rrientes ideológicas importantes aunque minoritarias. 

Finalmente, en diciembre de 1977 se reformó nueva- 

mente la constitución para dar vida al sistema vigente - 

hasa la fecha, el cual es más perfecto desde el punto - 

de vista democrático porque combina los -dos tipos tradi- 

cionales de la representación política, la mayoritaria y

la proporcional. 

En el texto actual la constitución establece en su - 

artículo 52 lo siguiente: " La Cámara de Diputados estará

integrada por trescientos diputados electos según el --- 

principio de votaci6n mayoritaria relativa, mediante el - 

sistema de distritos electorales uninominales, y hasta -- 

cien diputados que serán electos según el principio de - 

representaci6n proporcional, mediante el sistema de lis- 

tas regionales, votadas en circunscripciones plurinomina

les". 

Conservando a los diputados de mayoría, ac modificE

sustancialmente la bate para su elección. 3e establece - 

su número en trescientos 7 se crea el sistema de distri- 

tos uninominales, resultantes de dividir la poblaoi6n to

tal del pais entre el número de diputados antes menciona

do, es decir, se abandona la técnica de elegir un repre- 

sentante tomando en cuenta un determinado número de habi

tantea pues esto hacia necesario modificar constantemen- 

te ig constituci6n de acuerdo con el crecimiento de la - 

uoblaci6n. 

En cuanto a los diputados de representación propor- 
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cional, cuyo número se establece en cien, el párrafo se- 

gundo del articulo 53 dispone que se constituirán hasta - 

cinco circunscripciones electorales plurinominales- en el

pais, y el precepto siguielite señala las bases generales
para su elección. En primer lugar, el partido que desee - 

el registro de sus listas regionales deberá acreditar -- 

que participa en las elecciones de diputados de mayoría - 

por lo menos en la tercera parte de los trescientos dis- 

tritos uninominales. En segundo lugar, puesto que un par

tido oue obtiene cerca del 20% de la votación total no - 

puede ser considerado como minoritario, se requiere que - 

el partido de que se trate no haya obtenido sesenta o -- 

más constancias de mayoría y que por otro lado alcance

por lo menos el 1. 5% de la votación total emitida para - 

todas las listas regionales en las circunscripciones plu

rinominales. 

Cumplidos estos requisitos y de acuerdo con el por- 

centaje de votos obi7enidos en la circunscripción plurino

minal de que se trate, a cada partido se le acreditará - 

el número de diputados de su lista regional que corres- 

ponda de acuerdo con los procedimientos que la ley de la

materia determina. 

Por último, el citado artículo 54 dispone en su --- 

fracción IV que si dos o más partidos con derecho a par- 

ticipar en la distribución de las listas regionales ob- 

tienen en conjunto noventa o más constancias de mayoría, 

entonces será objeto de reparto sólo el 50% de las dipu- 

taciones que deben asignarse conforme al principio de re
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pre:-enteción proporcional. Esto resulta lógico pues de - 

lo contrario se correría el riesgo de alterar la propor- 

ción en que un partido es representante mayoritario de ,- 

la opinión popular colocando a otros en una igualdad nv,- 

mérica que resultaría injusta. 

Los- requisitos para ocupar un sitio en la Cámara de

Diputados los contiene el artículo 55. El primero de --- 

ellos es ser mexicano por nacimiento, en el pleno

cío de sus derechos. Si sabemos que a los diputados se

les considera representantes de la soberanea de la na—- 

ción, se sobreentiende que los extranjeros deben quedar - 

excluidos de tan iTiportante cargo. 

El segundo es tener 21 aros cumplidos el. d a. de la - 

eleccién, es decir, una edad un poco mayor que la req'. e:_,. 

rida para el otorgamiento de la ciudadanía por lo que, 

al menos debido a este- razon, no todo ciudadano ptzedn --- 

ser diputado. 

Ser cr_, inario del Estado en que se haga la eje-. 

cidn o vecino de él, con residencia mínima de se¡* meses

anteriores a la fecha en que se realice. En el caso de — 

los diputados de representaei6n proporcional se requiere

también el nacimiento o la residencia en la cireunacrip- 
eión plurinominal de que se trate. En este case, aunque -- 

la soberanía que loe diputados representan sea indivisi- 
ble, se considera saludable cierto grado de identifica— 

cidn entre el diputado y su distrito, pero por desgracia, 

no son pocos los casos en los que esta condición no se - 

cumple ,y rssultan electos corso diputados indivtd.:o: º c.
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pletamente desconocidos para los ciudadanos. 

Se requiere también no estar en servicio estivo en - 

el ejército, ni tener mando en la aolicia o- endarmeria- 

rural en el distrito en oue se raga la elección cuando - 

rienos noventa días antes de ella. Con esto se pretende - 

erradicar la desafortunada tendencia que en el siglo ra- 

sado observaban los jefes militares de salir de los cuar

teles y utilizar sus tropas para satisfacer intereses Ce

reralmente personales. 

El siguiente requisito es de carácter restrictivo - 

pues no pueden ger diputados los Secretarios o Subsecre- 

tarios de Estado, ni los ministros de la Suprema Corte - 

de Justicia, a menoo que se separen de su puesto noventa

días antes de la elección, e igual prohibición hay para - 

los gobernadores estatales, secretarios de gobierna, ma- 

gistrados y jueces federales y locales. No se hace nece- 

saria mayor explicación pues no es otra cosa que una me- 

dida de protecciBn a la división de poderes. 

El requisito de no ser ministro de algún culto reli

gloso también es fácilmente comprensible si recordamos - 

la tajante separacida entre la iglesia y el Estado or-i'.gi
nada a raiz de las graves diferencias entre ambos duran- 

te el transcurso de nuestra historia. 

Finalmente, la fracción VII del articulo 55 nos re- 

mite al articulo 59, que establece el principio de la no

reeleecidn inmediata para diputados y senadores. 

Por lo que se refiere a la Cámara de Senadores el - 

articulo 56 sefiala que ee integrar& por dos miembros de- 
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cada Estado y dos del Distrito Federal, elegidos directa

ente en su totalidad cada seis aros. 

Los requisitos para ser senador son los mismos que - 

deben reunir los diputados, con excepción de la edad, -- 

que es de 30 aros cumplidos el día de la elección. Esto - 

al parecer es un rastro de la concepción del senado que - 

se tenía en épocas pasadas, como una asamblea un tanto - 

aristocrati^ante cuyos elementos tenían en común las ca- 

rPcterinticas de la experiencia y la madurez de manera - 

que aun en tiempos críticos sus opiniones se apoyaban en

la reflexión y la prudencia. En otras palabras, una cáma

ra revisora ajena a las precipitaciones y pasiones tan - 

frecuentes entre los diputados. Sin embargo debemos re- 

cordar que en nuestro sistema tanto senadores como dipu- 

tados tienen el mismo origen y no se hace ninguna dietin

ción entre las dos cámaras. 

Ambas cámaras son protegidas en su autonomía por -- 

dos disposiciones. En cuanto a su composición el artícu- 

lo 60 estatuye que cada cámara calificar[ la elección de

sus miembros a través de un colegie electoral cuyas reno

luciones, por lo menos en lo relativo a la Cámara de Di- 

putados, pueden impugnarse ante la. Suprema Corte de Jus- 

ticia mediante el recurso de reclamación. 

En cuanto a su funcionamiento, los dos siguientes - 

artículos establecen la inviolabilidad de diputados y se

nadores por opiniones externadas en el desempeño de su - 

cargo, y la incompatibilidad de su representación con -- 

cualquier empleo o comisión federal o estatal si no se
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pide licencia previa. 

El Congreso tiene un periodo de sesiones que se ¡ ni

cia el 1 de septiembre y finaliza el 31 de diciembre Be- 

cada año, pudiendo disminuirse su duración por acuerdo - 

de las cámaras pero nunca prorrogarse, salvo el caso de - 

sesiones extraordinarias. Para que la apertura de sesio- 

nes tenga lugar es necesaria la concurrencia por lo me- 

nos de dos terceras partes de los senadores y de la mi- 

tad del número total de diputados y en este acto aconte- 

ce una importante solemnidad pues el Presidente de la Re

pública está obligado a asistir y presentar un informe - 

escrito del estado que guarde la administración del pais

Las facultades del Congreso las enuncia el articulo

73 y son muy numerosas, por lo que las estudiaremos agru

pando a las más importantes bajo diferentes rubros: 

a) Respecto del Distrito Federal.- La fraccion VI - 

del articulo citado faculta al Congreso para legislar en

todo lo relativo al Distrito Federal sujetándose a las - 

bases que ahí mismo se enuncian. Estas bases son las que

han dado lugar a una interesante polémica en la que se - 

compara la situación de los habitantes del Distrito Fede

ral con la de las restantes entidades federativas, seíla- 

lándose que aquellos carecen de derechos políticos por - 

que sus poderes derivan directamente de la constitución - 

sin que haya intervención alguna de los ciudadanos. 

191 gobierno del Distrito Federal está a cargo del - 

Presidente de la República quien lo ejerce por conducto - 

del Srgano u órganos que determine la ley, el cual es -- 
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c. _ cr ta :e:. te un Jefe del Departamento del Distrito Fe- 

deral al que n3nbra y renueve discrecional:nente. 

El poder lejislativo no es propio pues. lo ejerce el

Congreso de le Union, cue en materia común se iguala con

los co: ürecos estatales y legisla exclusivamente pera -- 

el Distrito Feleral. 

E1 poder judicial corresponde al Tribunal Superior - 

de Justicia, cuyos magistrados son designados por el

sidente de la República con aprobación de la C-ámara de - 

Di-outaaos. 

Estas características son las que han d, do lugar a - 

que se manifie--te que un territorio originalmente conce- 

bido como lugar de residencia de los poderes federales, - 

pero que se ha convertido en el centro más importante de

la actividad económica y política del pais, carece de ca

pácidad para darse una propia y que sus ha~ 

bitartes no tienen derechos políticos plenos. 

b) En Materia Financiera.- L.i fracción VII otorca - 

competercia al Congreso para imponer las contribuciones - 

necesarias para cubrir el presupuesto, lo que se traduce

en la Ley de Ingresos cuya iniciativa corresponde al eje

eutivo. En una forma más concreta la fracción X= sena - 

la las diversas ramas de la, actividad económica que pue- 

den_ ser gravadae, sin que ello signifique que la atribu- 

ción impositiva federal se limite exclusivamente a las - 

materias que en esta fracción se enumeran pues el crite- 

rio general lo establece la fracción VII al decir que la

única restricción es cue los impuestos tengan como rina- 
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lidad gu: ragar los gastos de la federacion. 

En lo relativo al presupuesto de egresos no corres- 

ponde a arabas cámaras sino exclusivamente a la Cámara de

Diputados, misma que de acuerdo con el artículo 74 frac- 

ción IV deberá examinar, discutir y aprobar anualmente - 

el presupuesto de egresos de la federación y del Departa

mento del Distrito Federal, discutiendo primero las con- 

tribuciones fue deben decretarse para cubrirlo; asi como

revisar la cuenta pública del año anterior. Esta exclusi

vidad obedece a que tradicionalmente se ha considerado - 

que los gastos del Estado sólo pueden ser fijados por -- 

los representantes populares, a quienes se identifica -- 

con los diputados. 

Finalmente, como un complemento del presupuesto de - 

egresos, la fracción VIII del artículo 73 otorga al Con- 

greso competencia para e^ tablecer las bases sobre las -- 

cuales puedan concertarse empréstitos sobre el crédito - 

de la nación, aprobar los obteniños por el ejecutivo y - 

para reconocer y mandar pagar la deuda nacional. El me- 

dio común para cubrir los egresos es la imposición de -- 

contribuciones, pero si en algún momento resulta insufi- 

ciente se contempla en esta fracci®n la posibilidad de - 

acudir al otorgamiento de préstamos por parte de otras

naciones o por instituciones internacionales o privadas. 

La fracción que nos ocupa contiene además una parte

interesante y en la que poca atención se ha puesto, ya - 

que pone como requisito para les empréstitos el que se - 

consigan para la ejecución de obras que directamente pro
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duzcan usa incremento en los ingresos públicos, salvo los

que se concerten con prop6sitos de regulación monetaria., 

las operaciones de conversién 3 los contratados dura,ate- 

alguna emergencia declarada en los te i,inos del articulo

29 de la propia constitución. De acuerdo con esto el Con

greso de la Unión deberla tener una dec, s.siva irltlrvrn--- 

ci0n en el problema del endeudamiento externo d- D,-Ikj - 

supervisanda que los créditos que ae consiguen ce aya

guen a los lineamientos constitucionales, sin embargo

la rráctica el crédito de la nación ea marsejad,:r exclusi— 

vamente por el ejecutivo y vemos coro muchos de los em— 

préstitos que México ha recibido se destízaron s. fin: .--- 

ciar consume e importaciones de bieries suntuarios en lu- 

gar de : aplicarse a obras que produjeran mejoría en los - 
ingresos públicas. 

c) En Matería de Comercio,- La. fracel6n IZ autoriza. 

al Congreso para impedir que en el comercie. „ nt: e las S» 

tallos se - establezcan restricciones. Relacionada con la47•_ 

prohíbiciones3 que el articule 117 impune sa lora psstad.e_: s3,— 

en el fonda implica un probleíaa st; a centralización de re- 

curso3 par el gobierno federal, en detrimento de las ha— 

ciendas locales, aunque por otro lado es muy frecuente - 

encontrar ejemplos de violacienee que asas Estados se ven

bligados a cometer con el propósito de csartar algunos = 

ingresos que saneen sus ecosantas. 

d) Sn Materia de Guerra.- La fracción XII del artí- 

lulo que nos ocupa faculta al Cersgre-zo para declrrar la- 

suerra en vista de leas datos que lo proeca,-,e el ejer.,,:ia
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vo. Esto implica la presentación previa de una iniciati- 
va por parte del primer magistrado que, sometida a vota- 

ción, origina la declaración de guerra si las circunstan
cías así lo exigen. 

Es pertinente hacer mención aquí, a reserva de am— 

pliarlo después, de la fracción VIII del articulo 89, -- 

que concede al ejecutivo la facultad de declarar la gue- 
rra a nombre de la nación, previa ley del Congreso. En - 

apariencia se trata de un error al atribuir competencia - 
para un mismo acto a dos órganos diferentes, pero no es - 

así, lo que sucede es que se trata de dos fases de un -- 
mismo acto de voluntad soberana. 

La declaración que hace el Congreso reviste la for- 

ma de una ley y por lo tanto su vigencia y sus efectos - 
tienen lugar dentro de las fronteras del pais. En cambio

la declaración del ejecutivo produce efectos en el exte- 
rior y tiene como finalidad notificar tan importante de- 
cisión a la sociedad internacional. 

En la terminación de la guerra también interviene - 
el Congreso, aunque no haya una prevención específica en
la constitución, ya que por lo regular tiene lugar con - 

un tratado celebrado por el ejecutivo que tiene que ser - 
aprobado por el Senado en los términos de la fracción I - 
del articulo 76. 

Dentro de estas atribuciones en materia de guerra - 
también tienen que tenerse presentes los medios, así que

en la fricción XIV se faculta al Congreso para levantar- 
e sostener las instituciones armadas de la Unión, como - 
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el ejército, la fuerza aérea y la armada, y para regla-_ 

rentar su organización y servicio, así como para dar re- 

glamentos con objeto de organizar, armar y disciplinar a

la Guardia Nacional, reservando a los ciudadanas que la - 

integran el nombramiento de jefes y oficiales y a leas Es
todos su instrucción conforme a tales reglamentos. - 

Aun cuando el ejército y la armada, y la guardia na

cional son instituciones cuya misión es defender la in. 

gridad e independencia de la naci6a, son bien conocidas- 

la.s diferencias entre ellas. Zas dos primer-:, son de ea- 

r- cter permanente y profesional, la última es transit® -•v

ria y fue muy importante en el siglo pasado, cuando los - 

Estadas la usaron para defender su autonomía. 

e) En Viateria de Salubridad..- k1 este renglón las - 

facultades son relativamente recientes pues se inician — 
en 1908 y de acuerde coi: el texto vigente existen ciea- 

tas bases. En primer lugar se habla de 1R existencia de - 

un Consejo de Salubridad General directamente dependiere -- 
te del Presidente de la República y cuyas disposiciones - 
son obligatorias. 

Se menciona también a un Departamento de Salubridad
que suponemos es la actual secretaria del ramo, obligado

a dictar medidas preventivas en casto de epidemias o de - 
peligro de invasión de enfermedades exóticas. 

f) En Materia Económica.- Este rubro ha adquirido - 

una importancia mayor sobre todo a partir de los inicios
de la década pasada, cuando se eMpezé a abandonar el mo- 

delo de desarrollo económico que el Estado mexicano hv).-- 
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bia venido poniendo en práctica. 

El Congreso puede actualmente expedir leyes sobre - 

planeaci6n nacional del desarrollo económico y social, - 
para la programación, promoción, concertación y ejecu--- 

ción de acciones de orden económico, en especial acerca - 

del abastecimiento y producción suficiente y oportuna de
bienes y servicios socialmente necesarios, y por última, 

para la promoción de la inversión nacional y reí*ular la - 
extranjera y la transferencia de tecnologia. 

Hasta antes del régimen de Luis Echeverría la estra

tegia seguida en el terreno económico fue la de una eco- 

nomía mixta que tenia como prioritaria la industrializa - 

cion del pais de manera que se brindó apoyo incondicio- 

nal al la inversión privada sin someterla a demasiadas - 

regulaciones y sin atender gra,: cosa a la distribución - 

del ingreso nacional, la cual era desigual, y estaba gene

randdo desequilibrios y contrastes imposibles de soslayar

Echeverr' a empezó a cuestionar ese modelo siendo candi.d_a
te y lo abandonó cuando estuvo en la presidencia, y sus - 

sucesores haza continuada por ese camino obligados tante- 

p®r la necesidad interna_ de buscar una más equitativa s- 

dístribución del ingreso, cuanto per la propia situación

internacional de crisis y recesión que hacen que los go- 

biernos de los Estados se alejen de los esquemas libera- 

les en donde se deja que la actividad ecor_omica se rija - 

por el libre juego de la oferta y la demandas y tomen en
sus is,,anoz las riendas de la economía mediante la elabora

ción de planes y programas que encauzan y coordinan la - 
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actividad particular y la actividad pública hacia la sa- 

tisfacción de las necesidades prioritarias de la socie- 

dad. 

Las atribuciones del Congreso que hemos citado y

que se encuentran contenidas en las fracciones XXIX -D, - 

XXIX -E y XXIX -F tienen su justificación en esta nueva ac

titud del Estado mexicano ante los hechos económicos y - 

le proporcionan el fundamento Dara las acciones que en - 

este terreno emprenda. 

g) Otras Facultades,- Ya dijimos desde un principio

que las facultades del Congreso son muy numerosas y as- 

ta el momento hemos hecho referencia sólo de algunas, -- 

sin embargo, existen todarváa muchas que revisten importan

cia. 

Por ejemplo, en materia educativa el Congreso es -- 

co!lpetente para establecer, organizar y sostener escue — 

las de todos los niveles, bibliotecas, museos y demás -- 

institutos concernientes a la cultura general de los ha- 

bitantes eel pais, y rara lei.siar a efecto de que sea - 

distribuido convenientemente el ejercicio de la función - 

educativa entre la federación, los Estados y los munici- 

pios. De acuerdo con esta atribución el Congreso de la - 

Unión debería estar convertido en toda una secretarfa de

educación y de bellas artes, los legisladores de 1917 de

bieron haber redactado un texto más adecuado en el que - 

simplemente se estableciera que las cámaras son competen

tes para sentar las bases conforme a las cuales se desa- 

rrolle la labor que el ejecutivo despliega en el renglón
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de la educación. 

En lo que se refiere a los asentamientos humanos, - 

otro aspecto en el que el Estado no se había involucrado

y había dejado que los particulares actuaran con amplia - 

libertad, actualmente se previene que el Congreso puede - 

expedir leyes que establezcan la concurrencia de la Fede

ración y los Estados y municipios con objeto de cumplir - 

con los fines señalados en el párrafo tercero del articu

lo 27, que en términos generales son el desarrollo equi- 

librado del pais, el mejoramiento de las condiciones de - 

vida de la población rural y urbana. 

Igualmente son relevantes las facultades para legis

lar sobre hidrocarburos, minería, cinematografía, comer- 

cie, juegos y sorteos, energía eleetrica y nuclear, para

establecer el banco de emisiSn única y las leyes sobre - 

el trabajo. Algunos de estos sectores son estratégicos - 

y desempeñan un papel muy importante dentro del proyecte

de desarrollo nacionalista del Estado mexicano. 

Son también competencia del Congreso las leyes so- 

bre nacionalidad, ciudadanía, naturalización, emigración

e inmigración; sobre vías generales de comunicación, pos

tas y correos, y sobre el uso y aprovechamiento de aguas

de jurisdicción federal; el establecimiento de casas de - 

moneda y de las reglas a las que deberá sujetarse la de- 
terminací6n del valor relativo de la moneda extranjera; - 

la organización del cuerpo diplomático y consular; el -- 

otorgamiento de amnistías por delitos federales; la expe

dicián de la Ley Orgánica de la Contaduría mayor; y para
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crear y suprimir empleos públicos de la Federación. 

Finalmente debemos decir que el Congreso tiene fa- 

cultades para admitir nuevis Estados en la Federación, - 

para formar nuevos dentro del territorio de los ya exis

tentes, para arreglar definitivainente sus limites, termi

nando las controversias que por motivo de ellos se susci

ten, excepto si tienen carácter contencioso, y _cara cam- 

biar la residencia de los poderes federales. Todo e. 

dentro de la idea de que el Congreso es el dnÍce autorl

zafio para sancionar cualquier modificación al pacta fede

ral. 

Todas estas facultades son compartidas peer ambas cá

varas y las ejercitan en forma sucesiva, pero tambi4n -- 

existen otras que son privativas de alguna de ellas, in- 

clusive ya hemos mencionado aquellas que se relacionan - 

con los puntos o_ ie hemos tratado, sin embargo, su simple - 

enunciación nos hará darnos cuenta de que si bien teóri- 

camente son muy imvortantes, e. la práctica se han e(r_— 

vertido erg simples trámites. 

A la Cámara de Diputados de acuerdo con el articulo

74 le corresponde en forma exclusiva: 

I.- Erigirse en Colegio Electoral para calificar la

elecci®n del Presidente de la República. 

II.- Vigilar el exacto cumplimiento de las funcio- 

nes de la Contaduría Mayor. 

III.- Nombrar a los jefes y empleados de dicha ofi- 

e in a. 

IV.- Aprobar el presupuesto anual de egress-+ c la- 
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Federación y del Departamento del Distrito Federal, dis- 

cutiendo primero las contribuciones que a su juicio de— 

ban decretarse para cubrirlos; asi como revisar la cuen- 

ta pública del año anterior. 

V.- Declarar si ha lugar o no para proceder contra - 

los diferentes servidores públicos aun se mencionan en -- 

el articulo 111, por delitos cometidos era el tiempo de - 

su encargo. En este caso el efecto de una declaraci6a en

sentido afirmativa es poner al inculpado a disposición - 

de las autoridades competentes para que se proceda con - 

arregli a la legislaci6n penal. 

Además esta fraccién otorga a la Cámara de Diputti - 

dos la facultad, de conocer de las acusaciones que se for

mulera contra los funcionarios a que se refiera el articu

lo 110 y, en su caso, actuar como árgane acusador en las

juicios políticos que; con ese motiva se instauren. 

VI.- Aprobar loa nombramientos de los magistrados

del Tribunal Superier de Justicia del Distrito Federal - 

propuestos por el Presidente de la República. 

Como facultades exclusivas del Senado tenemos las - 

enumeradas por el articulo 76 y aqui se repite nuevameu- 

te el hecho de que ea teoría son muy importamos, pese - 

en la práctica esta cámara no Weisna como urge, instan -o- 

cia de revisi0n y de formula. Ta de consejo y se limita - 

a aprobar lo que el presidente somete a s.. censideracién

Gays atribuciones son las siguientes: 

I.-- Analizar la politica exterior desarrollada por- 
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el ejecutivo y aprobar los tratados internacionales que - 

celebre. 

II.- Ratificar los nombramientos que el presideute- 

haga de ministros, ajentes diplomáticos, cónsules genera

les, empleados superiores de hacienda, coroneles y jefds

superiores del ejército, armada y fuerza aFrea n.aciona-- 

les. 

III.- Autorizar la salida de tropas nacionales Omi- 

pais, el paso de tropas extranjeras por territorio ni

nal y el estacionamiento de escuadras de otra potencia - 

por más de un mes en aguas mexicanas. 

IV.- Dar su consentimiento para que el presidente - 

disponga de la Gunrdia ' racional fuera de sus respectivos

Estados. 

V.- Declarar, cuando hayan desaparecido todos l9s -- 

poderes constitucionales de un Estado, que es llegado S. 

caso de nombrarle un gobernador provisional, quien c ave
cará a elecciones. El nombramOnto del gobernador en es- 

te casca la hace el senado de entre una terna que es pre- 

sentada p9r el ejecutiva. 

Esta disposiciS es muy interesante porque ha serví

ds como justificacién para actos del gobierno central, - 

concre_tamente del Ejecutivo Federal, que penen en duda - 

la existencia de una verdadera federaciln, pero a este - 

respects hablaremos más adelante al referimos al pAer- 

ejecutivo. 

VI.- Resolver las cuestiones políticas que surjan -- 

entre los poderes de un Estado cuando al~* de ellos -- 
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ocurra coa ese fin al senado, o si opon ative de tales - 

cuestiones se ha interrumpido el orden constitucional me

diante un conflicto armado. 

VII.- Actuar como órgano sentenci9der en los jui- 

cios políticos entablados contra los servidores públicos

a que se refiere el articula 110. 

VIII.- Aprobar los nombramientos de Ministros de la

Suprema Corte de Justicie., asi como las solicitudes de - 

licencia o renuncias de dichos funcionarios oue les se- 

rreta el ejecutivo. 

B) El Poder Ejecutivo. 

Según el articula 80 constitucional el ejercicio -- 

del Poder Bjecutivo Federal se deposita en un solo indi- 

viduo al cue se denomina Presidente de los Estados Uni— 

dos l' e- icanos. Se consagra así el sistema del ejecutivo - 

unipersonal adoptado en nuestras constituciones a partir

de la de 1824, ya oue como podemos recordar, en la de -- 

Apatzingán se depositaba en un órgano colegiado. 

La razón es sencilla y fácil de entender. En taato- 

que la elaboración de la ley requiere de un dilatado pro

ceso en el que pueda haber intercambio de opiniones y -- 

consulta y por elle es conveniente que el poder legisla- 

tivo se encomiende a asambleas, la ejecución de la norma

debe ser rápida, sin discrepancias de opinión y esto so- 

lo se consigue si dicha funci®n se cumple en forma indi- 

vidual. 
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El presidente es electo en fori;a directa y permane- 

ce en su encargo un periodo de seis años, sin que haya - 

posibilidad de reelecci®a. Aqui nos encontrarnos con des- 

de los limites que nuestra sistema político ha impuesto - 

al enorme cúmulo' de poder que la figura presidencial ha - 

ido aglutinando, es decir, un limite temporal y la impo- 

sibilidad de que se llegue a ocupar nuevamente el cargo - 

bajo ninguna circunstancia. 

Ante la imposibilidad material de que el propio pre

sidente se encargue de todos los aspeciu, de la adminis- 

tración pública, para su auxilio el articulo 90 estable- 

ce una división ea administración centralizsda y admiuis

traci®n paraestatal, estando la primera a carz,o de las - 

secretarias de Estado y departamentos administrativos, y

la segunda a cargo de las llamadas entidades paraestata- 

les. La organizaciía de la a?:, irtistración f la distribu- 

ción de competencias está reglamentada por la Ley Orgáni

ea de la Administración Pública Federal y su examen se— 

ría demasiado extenso y tardado, baste decir que existen

17 secretarias de Estado, un departamento administrativo

552 empresas paraestatales, 152 fideicomisos, 38 institu

ciones de crédito y 164 organismos descentralizados. 

Es importante decir que los secretarios de Estado - 

y jefes de departamento administrativo no esa depositar-- 

rios del poder ejecutivo sino que su carácter es el de - 

simples colaboradores cuyos actos deben considerarse co- 

mo ordenes directas del presidente, aun cuando erg la --_ 

práctica puedan aa serlo. 
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Todos los reglamentos, dec_ etos, acuerdas y ordenes

del presidente deben ser firmados por el secretario de

Estado o jefe del departamento a que el asunto correspon

da a efecto de que sean obligatorios. Esta es la figura - 

del refflendo, trasladada a nuestro sistema a. partir de - 

los regímenes parlamentarios sin producir ninguna conse- 

cuencia relevante porque no existe la responsabilidad po

lítica del ejecutivo ante el legislativo. 

Los requisitos para ser presidente las contiene el - 

articulo 82 a lo largo de siete fracciones, algunas de - 

las cuales han despertado discusiones acaloradas y han - 

llegado a ser tachadas de desaciertos del constituyente. 

Tales requisitos son los siguientes: 

En primer lugar es necesario ser mexicano por naci- 

miento, en pleno goce de sus derechos, e hijo de padres- 

mex-' can©s por nacimiento. Este requisito en su primera - 

parte es aceptado en forma unánime por los autores y co- 

mentaristas políticos pues es clara que el más alto car- 

go al que se puede aspirar dentro de la administración - 

pública no puede ser encomendado a individuas de origen - 

extranjero. Sin embargo, la parte que exige la nacional¡ 

dad mexicana por nacimiento de los padres ha originado - 

controversias pues hay quienes consideran que es una --- 

muestra de nacionalismo trasnochado e injusto, como Bur- 

gea y Tena Ramírez; y otros opinan que la exigencia es - 

justifica.da y perfectamente explicable, come P' eremo Díaz

A nosotros ex particular nos parece acertada la se- 

gunda posición. k:oreao Días afirma lo siguiente: " Forma- 
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da nuestra nacién después de un prolongado colonialismo; 

y después viviendo durante casi un siglo en una actitud - 

inclinada hacia los valores extranjeros, parecía una con

dicién de paria, 13 de ser mexicano con varias generacio

nes de ascendencia nacional. Actitud eue tomé caracteres

alarmantes en la etapa del porfirism•„.(
49) 

Esta actitud

no se ha superado totalmente y aun cuando no se conside- 

re ya como una vergüenza la calidad de mexicano, si es - 

muy frecuente todavía entre nuestra poblaciia la inclina

cián hacia lo extranjero y resultaría peligroso para la- 

soberaaía nacional que desde la presidencia de la repú- 

blica se iniciara y se fomentara la proclividad hacia la

tereses que no fueran los de V.exico. 

La fracciía II exige tener 35 años cumplidos al --- 

tiempo de la elecciín. La explicaciía radica en que, por

la importancia del cargo, es indispensable contar cern un

mínimo de experiencia y prudencia, cualidades que sea -- 

más probables de encontrar en una persexa de edad mayor. 

Otro recuisito es haber residido en el país durante

todo el año anterior al día de la elecciía. Coa ello se - 

busca que la persona elegida tenga conocimiento de la -- 

problemática a la que se va a enfrentar, aunque el terma

no de un año se antoja demasiade corto, ea Estados Uni- 

dos por ejemplo la constitucida exige catorce años de re

silencia previa ex el país. 

También es necesario no pertenecer al estado ecle-- 

49
Moreno, Daniel. Derecho Coastitucioaal ... Opus - 

Cit., p. 417. 
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siástico ni ser ministro de nin€un culto. Un simple repa

se de la historia nacional basta para entender y justifi

car esta fraccién, habida cuenta de las numerosas ocasio

nes en que el clero apoyé y financié intereses contra— - 

rios al gobierno mexicano. 

Los requisitos contenidos en las fracciones V y VI - 

pueden comentarse en forma conjunta pues su objetivo es - 

el mismo. La primera exife no estar en servicio activo - 

en caso de pertenecer al ejército, y la segunda no ser - 

secretario o subsecretario de Estado, jefe a secretaria - 

general de departamento adini_nistrativo, Procurador Gene- 

ral de la República o gobernador de algán Estado, en to- 

dos los casos a menos que se separen del cargo seis me- 

ses antes del dia de la eleccién. Se considera que tanto

los militares como los funcionarios indicados radrian -- 

aprovechar su influencia para inclinar 1_ s elecciones a - 

su favor, por lo que se les exige el retiro de sus pues- 

toi para poder participar en la contienda electoral. 

Por último, la fraccién VII requiere no estar com- 

prendido en alguna de las causas de incapacidad estable- 

cidas en el articulo 83. Este precepto contiene el pria- 

cípio de la no reelección, considerado por algunos como - 

antidemocrático porque se coarta el derecho del pueblo - 

de votar, si asi lo desea, por nuien ha desempeñado el - 

cargo de presidente con tal eficacia y patriotismo que - 

resulta digno de reelegirse. 

Sin embargo, en nuestro pais durante mucho tiempo - 

existió la tendencia a perpetuarse en el poder. Santa -- 
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Ana, Juárez, Lerdo de Tejada, Díaz y, más recientemente, 

Obregén, son . la demostracién de que una vez en la presi- 

dencia a una persona sélo se le podía sustituir por la - 

fuerza de las armas o por su muerte y si a ello le agre

garras que el presidente goza de un poder caerme, el sen- 

tida c* rú* indica que es necesario ponerle límites y dos

que la experiencia mexicana ha hecho necesarios sea el - 

de injoner un limite er. el tiempo y la prohibici®n absa- 

luta de la reelecciéa. 

Las atribuciones del Presidente de la República son

las que menciona el articulo 89 constitucional y a c* mti

nuacién haremes un breve comentario acerca de ellas. 

La primera fraccié* del precepto faculta al ejecuti

ve para promulgar y ejecutar las leyes que expida el Can

gres* de la U* ió*, proveyendo en la esfera administrati- 

va a su exacta observancia. La pronulgacii* y ejecucién- 

de la ley se puede* considerar como naturales del ejecu- 

tivo dentro del esquema de la divisién de poderes y a -- 

través de ellas se autentifica la existencia y regulari- 

dad de la existencia de la ley, se ordena su publicacié* 

y se realizan todas los actos necesarios para hacerla -- 

efectiva en los casos concretos. 

Lo que se califica como una excepciéa es la llamada

facultad reglamentaria, porque es de naturaleza material

mente legislativa aunque se justifica porque siendo el - 

peder enca.rgade de la ejecucién de la ley el ejecutivo - 

es el más indicado para determinar las normas que habrán

de regular dicha ejecución. 
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En las fracciones II, III, Iv, v, ávII y XVIII se - 

contienen las• facultades que en materia de nombramientes

tiene el Presidente. Puede nombrar y remover libremente - 

a los secretarios de Estado, a los Procuradores Genera- 

les de la República y del Distrito Federal y al goberna- 

dor del Distrito Federal. Este es un rasgo característi- 

co de los regímenes presidenciales, en los que los secre

tarios del despacho son simples colaboradores del titu- 

lar del poder ejecutivo, el cual es el Cínico responsable

de todo3 los actos realizadas en 1P ad- i_istracion núbli

ca. 

Sujetos a aprobación son los nombramientos de i'ixis

tres, Agentes Diplomáticos y Cónsules; coroneles y ofi- 

ciales superiores del ejército, la armada y la fuerza -- 

aérea; Ministros de la Suprema Corte de Justicia; y, la.- 

gistrados del Trib= al Superior de Justicia, del Distrito

Federal. La aprobación proviene de la CárAara de Senado- 

res, con excepcisn del último caso, en el cual debe atar

garla la Cámara de Diputados. 

Finalmente, hay nombramientos que deben hacerse con

forme a lo dispuesto por la ley. Asi, la segunda parte - 

de la fraccién II se refiere al nombramiento y remocien- 

de empleados de la Unión Dor parte del presidente, si xo

lo determina de otro modo la constitución o las leyes. - 

Este es lo que sirvió de fundamento -) ara la expedición - 

del estatuto juridic: de los trabajadores al servicio -- 

del Estado, en el que se fijan las coudiciones bajo las - 

cuales el presidente puede nombrar y remover a ciertos - 
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empleados ' e l: ?e eracion. 

Si la fracción IV sujeta los nombramientos de coro- 

neles * sacia arriba a la aprobación del Senado, la si---- 

guiente obliga al Presidente a nombrar a los demás ofi- 

ciales del ejército, la armada y la fuerza aérea de --- 

acuerdo con lo dispuesto por lss leyes de la materia. 

En el ramo militar las fracciones VI y VII lo colo- 

can como jefe supremo de las fuerzas armadas al señalar - 

que puede disponer de la fuerza armada permanente, o sea

del ejército,, de la marina de guerra y de la fuerza aé- 
rea, para la seguridad interior y la defensa exterior - 

de la nación; y, disponer de la guardia nacional para el
mismo objeto, aunque en este caso con la aprobación del - 
Senado. Si al ejecutivo le corresponde salvaguardar la - 

soberania nacional y la solución de los conflictos inter
nos, es lógico eue se le confíe la facultad de disponer - 
de las fuerzas armadas. 

Además, la fracción VIII lo faculta para declarar - 

la guerra en nombre de los Estados Unidos Mexicanos pre- 
via ley del Congreso de la Unión. Ya anteriormente expli

cauros que esta declaradión produce como efecto publicar- 

en el ámbito externo la voluntad de la nación previamen- 
te expresada por el Congreso, es decir, el Presidente ae

túa como un portavoz del Estado mexicano. 

En lo que se refiere a las relaciones internaciona- 
les la fracción % lo faculta para dirigir las negociacio
nes diplomáticas y' celebrar tratados con las potencias - 
extranjeras, sometiéndolos 5 la ratificación del Congre- 
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so Federal. En virtud de la elección directa se puede -- 

considerar que el Presidente recibe un mandato de la na- 

ción, de manera que resulta lógico que en el plano inter

nacional se le repute como su representante en las rela- 

ciones con otros Estados. Por otro lado, consideramos -- 

que la redacción de esta fracción no es congruente con - 

otros preceptos de la propia constitución ya que en ella

se dice que los tratados internacionales deben someterse

a la ratificación del Congreso Federal, y si revisamos - 

las atribuciones de éste nos vamos a encontrar con que - 

ninguna de las treinta fracciones del articulo 73 contem

pla la intervención del Congreso en general en la politi

ea internacional. Es hasta las facultades exclusivas de - 

la Cámara de Senadores en donde si se incluye la del aná

lisia de la politica exterior desarrollada por el ejecu- 

tivo, pero en lugar de ratificación se utiliza el voca- 

blo aprobación al, referirse a los convenios celebrados - 

con otras naciones. 

A este respecto creemos que deben hacerse congruen- 

tes todos los artieulos que' tienen alguna relación con - 

la volitica internacional del Estado mexicano incluyendo

dentro de la esfera de competencia del Congreso de la -- 

Unión la facultad de analizarla y aprobar los compromi- 

sos que se adquieran pues es el nombre y la imagen de to

da una nación lo que queda comprometido frente a otros - 

paises. 

Como una obligación más que como una facultad, la - 

fraccion III establece que el ejecutivo debe facilitar - 
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al Poder Judicipl los auxilios cue necesite para el ejer

cirio expedito de sus funciones. Se trata de una medida - 

que tiende hacia la colaboración de estos dos poderes -- 

entre sí a efecto de que la impartición de justicia sea - 

pronta y eficaz. 

Cierran el cuadro de las atribuciones del ejecutivo

las no :. senos importentes facultades para conceder indul- 

tos a reos sentencicndos, que es de naturaleza materia.:'._ 

mente jurisdiccional; la de otorgar privilegios exclusi- 

vos ror tie: po limita' o a los inventores, dc+sr.uóridores- 

o perfeccionadores de algún_ ramo de la industria, caso - 

en el cual se atiende •a razones de ele- ental justicia y - 

se reconoce la inventiva y el i.n€cnio del individuo. 

No son estas las únicas facultades de que está in -- 

vestido el Presidente, pues a lo largo de todo el texto - 

constitucional podemos encontrar otras entre las que de:3

taran por su trascendencia las que le confieren los artí

culos 29 y 131. 

El articulo 29 dispone que en los casos de invasión

perturbación grave de la paz pública, o de cualquier --- 

otro que ponga a la sociedad en grave pelii-,ro o conflic- 
to, el Presidente, de acuerdo con los titulares de las - 

Secretarías de Estado, Departamentos Administrativos y - 
la Procuraduría general de la República, y con la aprob_a

ción del Congreso o de la Comisidn Permanente en su caso

podrá suspender en todo el pais o en un lugar determina- 

do las rarartfas cue puedan representar obstáculos para - 

hacer frente rápida y fácilmente a la situación, y agre- 
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ga la posibilidad de que e'_ Co:. breso conceda al ejecuti- 

vo lo que se ha denominado facultades extraordinarias en

el articulo 49. 

Ambos instrumentos son diferentes y no deben confUn

dirse como si se tratara de uno solo. Los dos tier.en co- 

mo presupuesto la existencia de una situ2ci6n grave que - 

exige medidas desusuales para su solución, pero en el ea

so de la suspensión de garantías es decretada por el Pre

Bidente de acuerdo con su gabinete y con la aprobación - 

del Con- resó o de la comisi- n Pernar,ente inclusive si -- 

aquél no está reunido. En cewbio las facultades extraor- 

dinarias pueden ser de muy diversa naturaleza pero por - 

lo regalar se conceden para legislar, razón por la cual- 

requi-eren de la aprobación del Congreso en pleno y no de

la Comisión Permanente, que no puede delegar atribucio- 

nes que no posee. 

Concebidos como instrumentos complementarios en los

inicios del constitucionalismo mexicano, de tal forma -- 

que se aceptaba que la suspensiOn de ,. arantias debía ' re

ceder a la atribución de ` acultades extraordinarias cara

resolver una situación de emergencia, en la pr4ctica pos

terior se fueron deslir-ando hasta formarse el criterio - 

de que era posible conceder autorizaciones extraordina- 

rias al ejecutivo sin que mediara la. suspensién -' e paran

tías y c1,= en tiempos normales, co^ io que se desvirtuo- 

el objeto de esta institución y se cometieron muchos abu

los. 

La redacción Actut1 de la constitución, en su arti- 
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culo 49, es muy clara y limita la posibilidad de confe- 

rir Facultades extraordinarias el ejecutivo a lo señala- 

do mor el artículo 29, es decir, sólo en situaciones --- 

realmente graves. 

Por su parte el segundo párrafo del artículo 131 -- 

contempla la posibilidad de que el Congreso faculte al - 
Presidente para aumentar, disminuir o suprimir las cuo- 

tas de las tarifas de importación y exportación expedi- 
das por el propio Congreso, y para crear otras, asi c. 

para restringir o prohibir las importaciones, las expor- 

taciones y el tránsito de productos, artículos y efectos

cuando lo estime urgente, a fin de regular el comercio - 
exterior, la economía del país, la estabilídad de la pro

ducción nacional o de reali2ar cualquiera otro propósito
en beneficio del pa{ s. 

Se trata aquí de une. , ii,, dalida.d de las situaciones

graves que requieren medidas Fuera de lo común para, re- 
solverlas. Esta idea de situación anormal no debe identi
Picarse con disturbios sociales, alteraciones de la paz' 

invasiones o violencia, pues un país puede entrar en cri

sis y derrumbarse si -su economáa es datada por la compe- 
tencia exterior o si no se garantiza el abasto de la po- 
blación. En este caso se previene una situación de esa - 

naturaleza y las probables medidas del ejecutivo tienden

hacia la protección del aparato productivo y la satisfae
ción de las necesidades internas. 

Los dos preceptos que acabamos de comentar son muy - 
importantes porque permiten al ejecutivo transitSr, Sin- 
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infringir la constitución, por caminos que en virtud le- 

las garantías individuales y de la divisidn de poderes - 

le están vedados. 

Recientemente fueron reformados los artículos 25, 
26, 27 y 28. de la constitución, originando lo que se ha - 

dado en llamar el capítulo económico de la carta magna, - 

y aun cuando la redacción que se dió a tales preceptos - 

confiere facultades en materia económica al Estado en ge

neral, en la pr¢ctica quien les da cumplimiento es su or

gano ejecutivo y sin duda alguna vienen a aumentar la es

ferñ de competencia presidencial. - 

El artículo 25 confiere al Estado la rectoría del - 

de^ arrollo nacional, el cual debe ser integral, fortale- 

cedor de la soberanía nacional y de la democracia; le -- 

otorga además la facultad de planear, conducir, coordi- 

nar y orientar la econo,nia nacional. 

El artículo 26 dice que el Estado organizará un sis

tenia de planeación democrática del desarrollo nacional - 

que imprima solidez, dinamismo, permanencia y equidad al

crecimiento de la economía para la independencia y la de
mocratización politica, social y cultural de la nación. - 

Esta planeación, para ser democrática, de acuerdo con el

mismo artículo deberá contar con la participación de to- 

dos los sectores sociales a efecto de que los programas - 

de desarrollo sean un reflejo de las aspiraciones y de— 
mandas

e - 

mandas de todos los grupos sin excepción. 

El artfeulo 27 que ya había sido modificado en mate
ria—de asentamientos humanos con el fin de darle al Es- 
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talo los instrumentoe necesarios para lograr el desarro- 

llo equilibrado del país y el mejoramiento de la pobla- 

ción rural y urbana, en esta ocasión fue reformado en su

fracción %R para incluir como misión del Estado la premo

ción del desarrollo rural integral, con el propósito de- 

generar empleo y garantizar a la población carpesina el - 

bienestar y su participación e incorporación en el desa- 

rrollo nacicnal. Esto viene a ser una confirmación de lo

que seiiala el artículo anterior, pues si se quiere que - 

la plar.eación sea democrática no debe excluirse a ningún

sector y entonces es necesario buscar que participen de - 

ella aquellos grupos que tradicionalmente hablan quedado

al margen, como los campesinos. 

El articulo 28, que ya anteriormente había sufrido - 

cambios con motivo de la nacionalización bancaria, fue - 

adicienado dentro de este : aismo espíritu de rectoría eco

nómica del Estado estableciendo acciones del gobierno -- 

tendientes a evitar el acaparamiento y la especulación - 

con bienes de consumo popular y para garantizar la segu- 

ridad económica de la población, es decir, no solamente - 

que haya una producción suficiente para cubrir lee nece- 

sidades elementales de las clases mayoritarias, sino --- 

también que lleguen a precios accesibles a su poder. Es- 

te articulo enumera además las actividades estratégicas - 

que de manera exclusiva el Estado deberá tener a su car- 

go y que no constituirán monopolio, y da el fundamento - 

constitucional Dara la creación de los órganos que el -- 

cumplimiento de esta tarea haga necesarios. 
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material suficiente para escribir amplios comentarios -- 

pues detrás de ellos hay todo un programa económico y po

lítico. Se pueden entender dentro de la tónica de moder- 

nización del Estado mexicano a la que ya nos referimos - 

antes, esto es, el alejamiento del modelo económico de - 

corte liberal que se siguió hasta hace unos quince años, 

que cumplió más o menos en forma satisfactoria con su -- 

misión de lograr la industrialización del país, pero a -- 

costa de graves desigualdades sociales. 

A partir del régimen de Luis Echeverría se produjo- 

un- viraje pues empezamos a presenciar dos tendencias, -- 

por un lado un mayor involucramiento del Estado en la ac

tividad económica y por el otro una disminución de las - 

preferencias hacia el sector privado. Estos dos factores

se agudizaron tanto que llegaron a desembocar en la con

frontación que entre empresarios y gobierno se suscitó a
mediados de la década pasada. Los términos en que ese -- 

conflicto entre los sectores público y privado fue plan- 

teado confluían en una sola idea: la disputa del lideraz

go sobre la sociedad mexicana enarbolando aspiraciones - 

radicalmente opuestas. Ese liderazgo a fin de cuentas -- 

fue conservado por el Estado y las reformas constitucio- 

nales que nos ocupan son una reafirmación de ese hecho,- 

son el fundamento legal para el proyecto nacional en el- 

que se pretende que prevalezcan los intereses generales- 

sobre los particulares. 

Seria demasiado extenso continuar con el análisis - 
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ctallado de todas las atribuciones del Presidente de la- 

Repáblica, por lo que finalizaremos este apartado simple- 

mente enunciando algunas de las que hasta ahora no hemos - 

mencionado y que no rodeaos omitir. 

El articulo 3 le abre la posibilidad de actuar en ma

teria educativa, un renglón básico para el fortalecimien- 

to de la nacionalidad y de los valores propios de la cul- 

tura .mexicana, aunque ro se puede ocultar que el Estado - 

ha perdido en este terreno muchos espacios frente a un -- 

sector privado desnpcionalizado y con un proyecto políti- 

co que en muchas ocasiones tiene m,4a en común con intere- 

ses ajenos a nuestro país. 

En materia agraria el articulo 27 le confiere enor-- 

mes facultades y se puede decir que es la máxima autor¡ -- 

dad en el pais. Anteriormente esto era más evidente pues - 

el yresidente tenia que emitir la resolución definitiva - 

de los principales procedimientos agrarios, y por ello -- 

los campesinos velan en el casi a un dios. En este momen- 

to, a raiz de las reformas que se hicieron a la legisla- 

ción agraria, muchas de estas atribuciones fueron delega- 

das al Secretario de la Reforma Agraria, pero de cual---- 

quier forma este personaje no hace otra cosa que llevar - 

a la práctica la política que le indica el Presidente. 

El ejercicio de la acción¡ penal también está en mar - 

nos del ejecutivo y lo realiza por conducto del Tiniste-- 

rio Público, del cual es jefe según lo señalado por el -- 

articulo 102. 

En materia electoral también es la máxima autoridad- 
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pues preside a la Comisión Fe: Ieral Electoral por conducto

del Secretario de Gobernación. 

Zas funciones jurisdiccionales tampoco le son ajenas

pues órganos como las Juntas de Conciliación y Arbitraje, 

el Tribunal Fiscal de la Federación y algunos otros que - 

se encuentran caracterizados como jurisdiccionales resien

ten una gran influencia por parte del ejecutivo a través - 

de las facultades de nombramiento y de le supervisión que

sobre ellos ejercen funcionarios directamente subordina -- 

dos al Presidente, como el Secretario ? e Trabajo y Previ- 

sión Social o el Secretario de Hacienda y Crédito Público

C) El Poder Judicial. 

El Poder Judicial de la Federación es depositado se- 

gún el articulo 94 co:-istituci,)nal en una Suprema Corte de

Justicia, en Tribunales de Circuito, Colegiados en mate- 

ria de amparo y Unitarios en materia de apelación, y en - 

Juzg, dos de Distrito. De todos estos titulares la consti- 

tución solainente se ocupa de la Suprema Corte de Justicia

tal vez por tratarse del órgano máximo en la impartición- 

de justicia. 

Asi, el segundo párrafo del artículo dispone que la - 

Corte se compondrá de 21 L. inistros numerarios y 5 supernu

merarios, y funcionará en pleno o por salas. We ha presta

do mucho a discusión el funcionamiento por salas, sobre - 

todo fue criticado por quienes en su momento creyeron que

con ello se menoscababa el prestigio de la institución y- 
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se corria el riesgo de que existieran contradicciones en - 

la jurisprudencia, por lo que lo mos acertado era que --- 

sie:upre funcionara en pleno. 

Éste fue el criteric que triunfó en el Constituyente

de 1917, cero con el tras. scurso del tiempo fue evidente - 

su inconveniencia práctica, el rezago era abrumador y en - 

1928 se impuso la división por salas todavía subsistente. 

Además debe decirse que dada la diversidad entre los asura_ 

tos que cada sala maneja el riesgo de contradicciones en - 

los criterios jurisprudenciales queda reducido a los pun- 

tos que les sean comunes, y en tales casos el pleno da la

solucion definitiva. 

Como es de todos conocido, las salas en que se divi- 

de el máximo tribunal son cuatro, integrada cada una por - 

cinco 2.Tinistros numerarios, que son los que actúan como - 

titulares. Los l:inistros supezziumer,arios tienen como fun- 

ción básica la de suplir a aquéllos y sólo en ese caso -- 

pueden llegar a formar parte del pleno. 

El nombramiento de los Minístros de la Suprema Corteº
de Justicia, como ya hemos comentado, es hecho por el Pre

siderite de la República y sometido a la aprobaci6n del Se
nado, el cual tiene un plazo improrrogable de diez días - 

para emitir su parecer acerca del nombraiiento propuesto - 

pues su silencio se considera como una aceptación tácita. 

Los requisitos pera ser designado como Ministro los - 

enuncia el articule 95, y son los siguientes: 

I.- Ser ciudadano mexicano por nacimiento en pleno - 

ejercicio de sus derechos políticos y civiles. La ciudada
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nía mexicana se exige por tratarse del máximo puesto den- 

tro de la adr-» nirtración de justicia, y dado cue el rres- 

tigio del tribunal si depende en gran medida de la inte- 

gridad y probidad de sus miembros, se reauiere ta -.bien -- 

tener el pleno ejercicio de loc derechos civiles y políti

cos. 

II.- No tener más de sesenta y cinco años de edad, - 

ni menos de treinta y cinco el día de la elección. La -- 

edad mínima se justifica porque la importancia del cargo - 

exige cierta dosis de experiencia y prudencia, pero la má

xima que se fija se antoja prematura por no ser el momen- 

to en el que pueda considerarse a un profesionista como - 

decrepito y en declive, sino que por el contrario, el jui

cio suele ser más sereno, más acertado y más justo. 

III.- Poseer el día de la elección, con antig(ledad - 

mínima de cinco arios, título profesional de abogado, expe

dido por la autoridad o corporación legalmente facultada - 

para ello. Resulta perfectamente lógico el requisito pues

to que se requiere una capacidad específica para la fun- 

ción que se va a desarrollar. 

IV.- Gozar de buena reputación y no haber sido conde

nado por delito cue amerite pena corporal de más de un -- 

año de prisión; pero si se tratare de robe, fraude, falsi

ficación, abuso de confianza u otro que lastime seriamen- 

te la buena fama en el concepto público, inhabilitará pa- 

ra el cargo, cualquiera que haya sido la pena. No se hace

necesario mayor comentario pues la impartición de justi- 

cia hace indispensable que cuienes se encargan de ella -- 



188

sean sujetos íntegros y de i_ --dudable honestidad, de lo -- 

contrario la autoridad de las resoluciones seria seriamen_ 
te cuestionada. 

V.- haber residido en el pais durante los -ál.timos -- 

cille0 aZ.OS, salvo el caso de ausencia en servicio de la - 

8epública por un tiempo 5enor de seis meses. La razón de - 

este requisito radica en el conocimiento de los problemas

del país aue proporciona la residencia en el. 

Los Ministros gozan en principio de inamovilidad y - 
solo pueden ser destituidos de su puesto en ceno de incu- 

rrir en responsabilidad en los términos de la propia cons
tituciór., es decir, si se hacen merecedores de que se lea

inicie un juicio político o de que se proceda en su con- 
tra por la comisión de delitos. 

La constitución previene también que la remuneración
de los L•_inistros ro puede ser disminuida durante el tiem- 
po que permanezcan en el cargo. Esta, junto con la medida

arriba citada, es una de las recomendaciones que desde -- 

los tiempos de Montesquieu se formulaban para proteger la
autor_rimía del poder judicial y para hacerlo inmune a pre- 
siones que afecten su desempeño. 

La competencie de los tribunales federales se ha di- 
vidido en atención ? su naturaleza. Por un lado el articu

lo 103 los faculta para conocer de toda controversia que - 
se suscites

I.- Por leyes o actos de la autoridad que violen las
garantías individuales. 

II.- Por leyes 0 hctos de la autoridad Federal que - 
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vulneren o restrinjas la = Terasla de los _ s idos. 

III.- Por leyes o actos de la autoridad de éstos -- 

que invadan la esfera de la autoridad federal. 

Esta er la que se ha llamado la cospetencia política

del Poder Judicial Federal pues tiene como finalidad el - 

mantenimiento dei orden constitucional y establece una re

lación de poder a poder entre el órgano jurisdiccional y - 

las autoridades responsables del acto violatorio de la -- 

carta sana. Son estas focultades las que confieren al -- 

judicial el carácter de poder que alpunos autores le rie- 

ar.. 

Por otro lado, el artículo 104 establece otro tipo - 

de competencia relacionada exclusivamente con la activi— 

dad jurisdiccional, porque su finalidad es sólo dar solu- 

ción al caso concreto que se somete a. su consideración. - 

De scuerdo con dicho articulo los tribunales fe' er^les -- 

sor: competentes para conocer: 

I.- De todas las controversias del orden civil o cri

ninal que se susciten sobre el cunplisiento y aplicación - 

de leyes federales o de los tratados internacionales cele

brados por el Estado mexicano. los encontramos aquí con - 

su diferencia respecto de los tribunales locales, que con

liste en el tino de asuntos que atienden. 

Contempla también esta fracción la posibilidad de -- 

que se creen tribunales de lo contencioso -administrativo - 

encargados de dirimir las cintrotiersias entre la adminis- 

tración pública federal o del Distrito Federal y los par- 

ticulares. Un ejemplo de ellos es el Tribunal Fiscal de - 



190

la Federación. 

II.- De todas las controversias que versen sobre de

recho marítimo. 

III.- De aquellas en que la Federación fuese parte. 
IV.- De las que se susciten entre dos o más Estados

o un Estado y la Federación, así como las que surgieren - 

entre los tribunales del Distrito Federal y los de la Fe
deración o un Estado. 

V.- De las que surjan entre un Estado y uno o más
vecinos de otro. 

VI.- De los casos concernientes a miembros del caer

po diplomático y consular. 

Además, el artáculo 105 dispone que corresponde só- 

lo a la Suprema Corte de Justicia conocer de las contro- 
versias entre dos o más Estados, entre los poderes de un

mismo Estado sobre la constitucionalidad de sus actos y - 
de los conflictos entre la Federación y uno o más Esta- 
dos, así como aquellos en que la Federación sea parte en_ 

los casos que establezca la ley. 

Estas son las facultades del Poder Judicial Federal

que nos sirven para darnos cuenta de que tiene importan- 

cia propia y de que son inadmisibles las opiniones que - 
lo reducen a un simple departamento del ejecutivo. Des- 

graciadamente tampoco son del' todo ciertas las afirmacio

nes que sostienen la total independencia del poder judi- 

cial y que ven en el a un celoso guardian de la legali— 
dad y de la constitucionajAda.d de la actuación de las au
toridades del Estado pues aun cuando es bastante impor- 
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tante el número de resoluciones de la justicia federal — 

que anulan actos de autoridad violatorios del orden cons

titucional, aquellas controversias en las que el ejecuti

vo tiene un interés especial son falladas siempre a su — 

favor. 
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CAPITULO VIII. 

LA CONCENTRACION DE PODER SAT

FAVOR DSL EJECUTIVO. 

A) Los Antecedentes. Juárez y Diaz. 
B) De la Constitución de 1917 en Adelante. 

Una vez examinada la organización de los poderes -- 
del Estado en los diferentes textos constitucionales que
han regido la vida de nuestro pais, parecería innecesa- 

rio tratar de llevar el análisis más allá de los limites
señalados por la norma legal. Sin embargo, en el caso -- 

particular de méxico, no es suficiente con el estudio -- 

aislado y puro de la ley fundamental porque con ello s6_ 
10 se obtiene una imagen incompleta y difusa de la mane- 
ra en que se comportan los diversos elementos que forman
el sistema constitucional. 

La diversidad de caminos, a veces enorme, por los - 

que nos conducen las normas abstractas y generales por - 
una parte, y la realidad por la otra, nos hace recordar - 

aquella vieja distinción que hacía Fernando Lasalle en- 
tre la constitución real J la constitüci6n ficticia. --- 
Aplicada a lo que es el objeto de nuestro trabajo hace - 
que nos demos cuenta de que la constitucídn formal de M4
rico presenta un esquema de divisMn de poderes y de pe- 
sos y contrapesos, de manera que el conjunto es equili- 
brado y armónico; la constitución real por el contrario, 
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ofrece una imagen muy distinta de las cosas, un ejecuti- 

vo que absorbe la mayoría de las atribuciones públicas, - 

que con frecuencia invade el campo de acción propio de - 

los otros poderes y que opaca cualquier otra manifesta- 

ción que pretenda competir con su poder. 

Debido a estas diferencias es necesario aue el estu

dio que ya hemos realizado de la organización formal de - 

los poderes sea complementado tomando en consideración - 

otros factores que influyen tanto en el sistema que lo - 

distorsionan hasta hacer aparecer contradictorias a la - 

teoria y a la realidad. Esto es lo que en las páginas -- 

siguientes trataremos de hacer.. 

A) Los Antecedentes. Júarez y

Diaz. 

Este predominio del poder ejecutivo no es un fenome

no reciente, por el contrario,. ha sido el rasgo que ca- 

racteriza al sistema y que en no pocas ocasiones ha dege

nerado en dictaduras. 

Después de la independencia las cosas no podían -- 

conducir más que a la centralización del poder. Aunque - 

con las primeras constituciones se intentó dar a la na- 

ción una organización basada en instituciones, los he--- 

chos imponían derroteros muy distintos, el pais no podía

alcanzar la paz y la unidad pues los levanta-mientos y su
blevaciones se sucedían con alarmante frecuencia, de ma- 

nera que la sociedad, cansada de convulsiones, buscó la- 
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seguridad y el orden que las leves no podían darle en -- 

los caudillos. Esta es la causa de que en los primeros— 

treinta años de vida independiente nos encontremos prác- 

ticamente con una sola personalidad relevante, Antonio - 

L6pez de Santa Ana, quien goberné bajo el amparo de cons

tituciones tan distintas como las de 1824, 1836 y 1843, - 

aunque no se puede decir que las -haya respetado pues -- 

siempre terminaba por considerarlas demasiado estrechas - 

y tomaba el camino de la dictadura. 

Con Benito Juárez se produciría un cambio notable. - 

Ajeno al ejército, su poder no fue originado por un le— 

vantamiento ni lo sostuvo con el único argumento de la - 

fuerza de las armas, sino, que procuró siempre darle un - 

barniz de lagalidad., por eso se ha dicho que Juárez esta

blecio la dictadura legal. 

Cuando Juárez ascendió al poder estaba convencido - 

de que si ligaba su gobierno a la Constitución de 1857 - 

no llegarla muy lejos ya que el panorama de un pais des- 

integrado geográficamente, agobiado por la más espantosa

bancarrota y sin ninguna unidad politica o ideológica -- 

después de una larga dadena de guerras, resultaba incom- 

patible con el federalismo y con una división de poderes

en la que el ejecutivo quedaría sometido al Congreso. La

única salida era entonces ir más allá de los limites que
imponía la constitución y concentrar todo el poder en el

gobierno central cuyo mando se entregaría al Presidente - 
de la República. 

A este respecto Rabasa escribió lo siguiente: " La - 
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Constitución, que para Juárez no podía ser más que títu- 

lo de legitimidad para fundar su mando, y bandera para - 

reunir parciales y guiar huestes, era inútil para todo - 

lo demás. La invocaba como principio, la presentaba como

objeto de la lucha; pero no la obedecía, ni podía obede- 

cerla y salvarla a la vez. Como jefe de una sociedad en - 

peligro, asumió todo el poder, se arrogó todas las facul

tades, hasta la de darse las más absolutas, y antes de - 

dictar una medida extrema, cuidaba de expedir un decreto

que le atribuyese la autoridad para ello, como rara fun- 

dar siempre en una ley el ejercicio de su poder sin lími

tes"; y agregaba más adelante: " No es posible asumir po- 

der más grande que el que Juárez se arrogó de 63 a 67, - 

ni usarlo con más vigor ni con más audacia, ni emplearlo

con más alteza de miras ni con éxito máw cabal. Fundado - 

en el decreto de 11 de diciembre que le concedió faculta

des omnímodas, sin más restricción que encaminarlas a la

salvación de la Patria, ningún obstáculo encontró en su - 

áspero camino que no fuera allanable; sustituyó al Con- 

greso, no sólo para dictar toda clase de leyes, sino en - 

sus funciones de jurado para deponer al Presidente de la

Corte Suprema; y fue más allá: sustituyó no sólo al Con- 

greso, sino al pueblo, prorrogando el término de sus po- 

deres presidenciales por todo el tiempo que fuese menes- 

ter; pero se atuvo a lo que la ley de diciembre le pres- 

cribía como restricción, y que era sólo en verdad la ra- 

zón de ser de aquella delegación sin ejemplo: salvó a la

Patria". (
50) 

50
gabasa, Emilio. Opus Cit. p. p. 98- 99. 
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Estos dos párrafos son bastante ilustrativos acerca

de la :iagnitud del poder que Juárez llegó a reunir en su
persona, el cual, de no ser por su muerte en 1872, segu- 

ramente se hubiera prolongado por un largo tiempo. 

Con Porfirio Díaz la situación fue muy distinta, él

alcanzó el poder mediante una revolución que lo liberaba

de todo compromiso con el pasado y a diferencia de Juá- 

rez no tuvo que justificarse con la constitución, sus tf

tulos de legitimidad eran su popularidad y su prestigio
de héroe emanados de la lucha armada, de manera que al - 

influjo de su personalidad el poder nacional se convir- 

tió en poder personal. 

Dueño de una habilidad extraordinaria, Díaz logró - 

la estabilidad y el control del país primero sometiendo - 

a todos los elementos que se oponían a su régimen y lue- 
go planteando una política de conciliación entre los di- 

versos grupos de la sociedad. En los Rstados, que en la - 

época de Juárez tenían fuerza propia e incluso llegaban - 
a sublevarse contra el gobierno del centro, se elimind la

autonomía y pasaron a convertirse en valiosos aliados -- 

por mediación de los amigos de Díaz que habían llegado a
ser gobernadores; a los terratenientes e inversionistas - 

se les atrajo merced a la concesión de estímulos y privi
legios especiales; a la clase -media y a los profesionis- 

tas se les absorbió en la burocracia gubernamental; a -- 

los caciques se les incorporó al ejército regular gozan- 
do de facultades para aplicar la ley y mantener el orden
en sus localidades; y, con el clero, en lugar de comba— 
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tir, se llegó a establecer un pacto de convivencia y ayu

da mutua. 

Así, con todas las clases importantes para su pro- 

yecto personal apoyándolo, Porfirio Díaz consiguió dejar

atrás lo que sus aduladores llamaban el periodo de anar- 

quía y erigió un gobierno que produjo como resultados, - 

en lo político, la estabilidad y el orden, y en lo econó

mico, un sorprendente crecimiento de las fuerzas produc- 

tivas. Por ello Rabasa, que fue uno de esos aduladores, - 

califica a la dictadura porfirista como benévola y la se

hala como la más fecunda de que haya ejemplo en la histo

ria de nuestro continente. 

Tanto Suárez como Porfirio Díaz, sin nroponerselo,- 

iniciaron en México la tradición del ejecutivo fuerte. - 

Amparados, en la ley el primero y en su prestigio el se- 

gu:; úo, concentraron en su persona todos los poderes con - 

el propósito de estructurar un gobierno capaz de conse- 

guir la paz e iniciar el desarrollo económico del país. - 

Solamente habla una objeción: se hablan convertido en -- 

dictadores contrariando los predeptos de una constitu--- 

ción a la que consideraron incompatible con los imnerati

vos que planteaba la realidad económica y social. 

Este pequeño detalle sería salvado después de la re

volucion de 1910, cuando el Constituyente de Querétaro - 

introdujo en la Carta Pugna todos los elementos necesa- 

rios para garantizar un gobierno estable, activo y fuer- 

te en el que se favorece al poder ejecutivo con una esfe

ra de facultades mucho más amplia que la de los otros --- 
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dos poderes. 

El principal promotor de la idea fue Venustiano Ca- 

rranza, cuyo pros*ecto de constitución fue aprobado casi - 

sin modificaciones. El maestro Daniel Coslo Villegas de- 

cía aue los constituyentes de 1917 habían trabajado ins- 

pirándose en el libro " La Constitución y la Dictadura", - 

de Emilio Rabasa, pero más que el propio Congreso, quien

estaba influido por las ideas de dicho autor era Carran- 

za y muestra de ello fue cue en la apertura de sesiones~ 
en Querétaro pronunció un discurso en el que prácticamen

te reproducía sus ideas. 

El objetivo central de Rabasa era justificar la dic

tadura de Porfirio Díaz diciendo que en lugar de criti- 

car a las personas habría que hacerlo con la Constitu--- 

ción de 1857 porque en ésta se habla dejado desamparado - 

al ejecutivo frente al Congreso y la Suprema Corte, cuya

acción, dentro de los lineamientos de la legalídad, po-- 

dia anularlo y convertirlo en un juguete sin voluntad -- 

pro-Día. 

Este fue el mismo argumento que Carranza manejó y - 

así, refiriéndose a los pueblos latinoamericanos, en su - 

discurso rueden leerse párrafos como el siguiente: " Los - 

pueblos de cue se trata, han necesitado y necesitan toda

vía de Gobiernos fuertes, capaces de contener dentro del

orden a poblaciones indisciplinadas, dispuestas a cada - 

instante y con el más fútil pretexto a desmanes; pero -- 

por desgracia, en ese particular se ha caído en ala confu

sión y por Gobierno fuerte se ha tomado al Gobierno des- 
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pótico. Error funesto que ha fomentado las ambiciones de

las clases superiores para poder apoderarse de la direc- 

ción de los negocios p(
51)

ublicos". Dentro de esta clase

de gobierno que se proponía, la fuerza debería radicar en

el ejecutivo, correspondiendo al legislativo sólo la fa- 

cultad de legitimar esa fuerza. 

Teniendo como pasado inmediato la dictadura más pro

lon;,ada de nuestra historia 10 lógico era esperar que se

siguiera considerando al legislativo como el principal - 

de los poderes y que se buscaran mecanismos para impedir
cue los presidentes continuaran convirtiéndose en dicta- 

dores. Sin embargo, integrado el Constituyente por una - 

mayoría adicta a Carranza, a fin de cuentas se redujeron

las facultades del Congreso y se le dio carácter consti- 

tucional a la actuación que en la práctica ya había ven¡ 

do desarrollando el ejecutivo. En otras palabras, el go- 

bierno dictatorial que, por encontrarse al margen de la - 

ley, no podía producir el orden de la misma forma en aue

las tinieblas no pueden producir la luz, gracias a los - 

legisladores y a semejanza del mago que con un pase la— 

gra transformar las cosas, dejaba de serlo, dejaba de -- 

ser dictatorial para convertirse simplemente en el go— 

bierno fuerte que sería la solución a todos los proble - 

mas de la nación. 

51
Citado por: Cordova, Arnaldo. La Ideología de la Re

volución PAexicana. La Formation del Nuevo Régimen, - 

México, Ediciones Era, Serie Popular, p. p. 237- 238• 
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B) De la Constitución de 1917

en Adelante. 

A partir de la Constitución de 1917 se inició en -- 

nuestro país un régimen de presidencialismo tan acentua- 

do nue la teoría de la división de poderes pronto se des

virtuó para oue el Presidente de la República se convir- 

tiera en el elemento más importante de la organización - 

política. Puede decirse que en México si se cumplió con~ 

la idea de Bolivar de hacer del ejecutivo un sol que --- 

irradia vida. 

Para algunos autores la explicación de este predo-- 

minio del ejecutivo se encuentra en las facultades que - 

en la propia Constitución se le otorgan, sin embargo, no

se puede decir que sea ese el factor determinante del fe

nomeno porque de cumplirse con todas las disposiciones - 

de nuestra Carta Magna el Congreso de la Unión tendría - 

fuerza suficiente para representar un efectivo contrape- 

so. Además, en el extremo opuesto, el hecho de que el -- 

ejecutivo pueda constitucionalmente presentar ante las - 

cámaras proyectos de ley no explica por si mismo la ra- 

zón de que casi todas las iniciativas provengan de ese - 

poder y que en la realidad nos encontremos prácticamente

ante una delegación de la facultad de legislar. 

Por estas razones, a más de que ya las estudiamos - 

anteriormente, baste ahora referirnos a las facultades - 

que conforme a la Constitución corresponden al Presiden- 

te como lo hace Jorge Carpizo: " Podemos decir, en una -- 

forma general, que en México, el Presidente tiene en sus
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manostoda la materia; agraria, internacional, laboral, - 

educativa, minera, petrolera, de electrificación, de ha- 

cienda pública, política monetaria y de crédito público, 

seguridad social y culto religioso. Es el jefe del ejér- 

cito y de hecho, de su partido. Nombra a los personales - 

políticos, diplomáticos, judiciales y militares más rele

vantes del país. Es quien tiene el ejercicio de la ac--- 

ción penal y quien decide las situaciones más importan- 

tes de la nación, como la declaración de guerra; legisla

en los casos de emergencia; y aun en tiempos normales es

el colegislador más importante, ya que la gran mayoría - 

de las leyes fueron proyectos suyos".(
52) 

Así pues, en este apartado nos referiremos a las -- 

que el mismo autor llama facultades metaconstitucionales

del Presidente por no derivar de los textos legales sino

del propio sistema político mexicano. Sin embargo, para - 

entenderlas mejor, es pertinente que primero recordemos - 

en forma general cual era la situación del país al térmi

no de la revolución y como nació el actual Partido Revo- 

lucionario Institucional, que es la otra pieza clave del

sistema. 

Como una consecuencia necesaria de toda lucha arma- 

da, el ambiente posterior a la revolución de 1910 fue el

propicio para el florecimiento de los caudillos. La cla- 

se dirigente surgida no podía calificarse como homogénea

52
Carpizo, Jorge. la Constitución Mexicana de 1917, - 

México, Universidad Nacional Autónoma de México, -- 

1982, p. p. 294- 295• 
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y unificada sino que uor el contrario, las múltiples fac- 

ciones existentes con frecuencia entraban en pugnas y -- 

obstaculizaban la creación de un verdadero poder central

a tal grado que una de las principales• preocupaciones de

Carranza, ya como Presidente, fue lograr la pacificación

del país. 

Esta situación, en la que cada General que había par

ticipado en la lucha contaba con su propio ejército for- 

mado con base en el lazo de la lealtad hacia su persona - 

y que a la menor provocación se levantaba en armas, no pu

do ser manejada por Carranza pues fue derrocado por un - 

golpe de Estado que propició su intención de que un ci-- 

vil le sucediera en la presidencia. Alvaro Obregón, Adol

fo de la Huerta y Plutarco Elías Calles, con la llamada - 

rebelión de Agua Prieta, demostraban que en ese momento - 

nadie arrebataría el poder a los Generales triunfantes - 

de la revolución, es decir, a los caudillos. 

Cuando Obregón llegó a la presidencia su personali- 

dad y su prestigio fueron suficientes para reunir a su - 

alrededor la lealtad y el respeto de los militares, de - 

manera que aun cuando logró centralizar el poder no lo - 

hizo creando instituciones y la situación volvió a ser - 

crítica cuando, para tomar su lugar como Presidente, pre

firio a Calles sobre de la Huerta. Este hecho resultó -- 

trascendental porque provocó lo que se conoce como la re

belión delahuertista, que para ser sofocada hizo necesa- 

ria la eliminación en el campo de batalla de muchos de - 

los militares que se sentían capaces de disputar el po-- 
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der a Obregón. Al final éste quedaba como único persona— 

je con la fuerza suficiente para aglutinar a la élite no

lítico—militar ya más depurada y homogénea. 

El otro momento culminante lo representa el asesina

to del propio Obregon durante el periodo de gobierno de— 

Calles. Este acontecimiento amenazó con causar nuevas lu

chas intestinas y puso de manifiesto que los cimientos — 

del sistema eran en extremo débiles, ya que su estabili— 

dad y sostenimiento dependían de los atributos persona— 

les de los caudillos y desaparecido el más destacado de— 

ellos la crisis que se planteaba era grave. 

Flue este el clima en el que Plutarco Elías Calles — 

pronunció su célebre mensaje en el que señalaba que ha--= 

bia sonado la hora para que México dejara de ser un país

de hombres y caudillos y pasara a ser una nación de ins— 

titt,ciones y de leyes, como preludio a lo que habría de— 

ser uno de los pasos decisivos para transformar el poder

personal en poder institucional: la creación de un parti

da nac.j-pnal-- que evitara el desgajamiento de lo que ya -- 

era conocido como la familia revolucionaria y que esta— 

bleciera formas civilizadas para dirimir las luchas por— 

el poder. 

Las verdaderas intenciones de Calles no eran las de

introducir al país por la senda de la institucionalidad, 

en realidad el vela en el partido un instrumento para -- 

perpetuarse en el. poder de manera que los primeros años— 

de dicha organización sólo fueron una prolongación de -- 

las experiencias anteriores y el hombre de Guaymas ejer— 
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ció un poder personal que lo llevó a ser designado como - 

Jefe Máximo de la Revolución. Sin embargo, aun cuando -- 

fue concebido con fines personalistas y para solucionar - 

una crisis muy concreta, el partido significaba que el - 

cauüillismo se apoyaba en mecanismos institucionales y - 
si de momento lo consolidaba, a la larga lo condenaba a - 

su fin. Calles mismo no alcanzó a vislumbrar con clari- 

dad los alcances y posibilidades de su creación e inten- 
ta, mediante una institución, seguir ejerciendo su in --- 

fluencia personal y en principio aparentemente triunfó,- 

sin embargo, la disciplina partidaria fue imponiéndose y

produciendo modificaciones importantes que en realidad - 

si despersonalizaron al poder e hicieron de la institu-- 

cionalidad un fenómeno irreversible. Calles creó y utili

zó al partido, pero a la postre éste escapé de su con--- 

trol y terminó por convertir al caudillo sonorense en su
víctima. 

El Partido Nacional Revolucionario, que después se- 

ria Partido de la Revolución Mexicana y finalmente Parti

do Revolucionario Institucional, no conté en sus inicios

con ninguna participación de las mayorías y era solamen- 

te una no muy confiable coalición de fuerzas sometidas a

la dirección de un Comité Ejecutivo Nacional, pero gra--- 

dualmente fue transformándose hasta que en la presiden- 

cia de Lázaro Cárdenas llegó a ser un verdadero partido - 

de masas en cuyas filas quedaban comprendidos la mayor - 

parte de los sectores obrero y campesino y de las clases
medias urbanas. Se establecía una especie de alianza en- 
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tre el Estado y esos grupos por virtud de la cual cier- 

tos puestos públicos, curules, subsidios, tierras y cré- 

ditos para los campesinos, prestaciones Dara los trabaja

dores, etc., se otorgaban a cambio de actos de adhesi6n- 

y fidelidad. El partido se convirtió en un formidable -- 

instrumento de control que, en manos del ejecutivo, au-- 

ment6 considerablemente su poder. 

A lo anterior debemos agregar la institucionaliza- 

ción de las demandas de campesinos y obreros mediante su

incornoraci6n a la Constitución en los artículos 27 y -- 
123. Esta medida llegó a ser en la práctica una arma que

el Presidente amenazaba con utilizar ante cualquier opo- 

sición y un instrumento que le permitía movilizar a las - 

masas con cualquier pretexto, con lo que su fuerza tam- 

bién se veía incrementada. 

Celebrado este verdadero contrato social que coloca

ba al Presidente como árbitro supremo de todos los secto

res y conducto por el cual debían realizar la promoci6n- 

de sus intereses, el poder presidencial fue despersonali

zándose y haciéndose institucional, es decir, derivaba - 

ya del cargo y entonces cualquier Presidente, por su so- 

la investidura, sería en adelante un Presidente fuerte. 

Después de lo que hemos dicho, resulta fácil darse - 

cuenta de la magnitud de la fuerza que el Presidente ad- 

quiere gracias a la jefatura real que ejerce sobre el -- 

Partido Revolucionario Institucional, que no es el único

pero si el aplastantemente dominante en nuestro país. 

Dentro de la organización interior del partido to-- 
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dos los poderes se centralizan en el Presidente del Comi

te Ejecutivo Nacional, Pero a este funcionario en reali- 

dad lo nombra y remueve libremente el Presidente de la

República de manera que deben interpretarse como 6rdenes

de éste todas las actividades desarrolladas por los orga

nos del partido. 

A partir de esta jefatura se desprenden para el Pre

sidente otras facultades, como la designación de los can

didatos a las presidencias municipales de los Principa- 

les ayuntamientos y de los candidatos a Senadores y Dipu
tados rederales que, salvo un verdadero cataclismo polí- 

tico, habrán de integrar el Congreso, de la Unión. Esta - 

es la verdadera causa de la sumisión del poder legislati

vo pues tanto Diputados como Senadores, por lo general, - 

tienen la aspiración de hacer una larga carrera politica

y esto no depende de su actuación en favor de la entidad

o distrito al que representan, sino de la buena voluntad

de los dirigentes del partido y, en última instancia, -- 

del Presidente de la Repúblíca, con quienes tienen que

mostrarse obedientes y leales. 

El nombramiento y remoción de los gobernadores tam- 

bién_ corresponde al Presidente de la República en una ne

gación absoluta de la democracia y del federalismo. A es

te respecto Roger D. Hansen cita un ejemplo concreto: -- 

i7n antiguo gobernador de Baja California ha hecho el si

guiente relato de su propia selección y del proceso gene

ral para la designación de los dirigentes, que se reali- 

za dentro del PRI: ' Yo fui escogido y previamente desig- 
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nado por el Presidente de la República, en ese entonces - 

mi distinguido amigo don Adolfo Ruiz Cortines, y todos - 

los funcionarios, grandes o pequeños, de nuestro país, - 

han sido designados de la misma manera desde 1928 hasta - 

el presente. Esta es una verdad axiomática ... El jefe - 

del Ejecutivo puede elegir buenos o malos funcionarios y

el público es el que recibe los beneficios o los perjui- 

cios que emanan de la actuación del funcionario designa- 

do. ( Una vez que un aspirante es elegido por el Presiden

te) la batalla está ganada, se ha obtenido la victoria - 

en las salas de espera de las oficinas de gobierno. En-- 

tonces los sindicatos obreros, las organizaciones campe- 

sinas, el sector popular, el partido, lo declaran el Can

didato Oficial, y asi es como el candidato se convierte - 

en el hombre del dia, una persona con talento, elogiada - 

en todos aspectos y considerada corno una persona con --- 

grandes méritos revolucionarios' ( „ ,).,.(
53) 

En la misma forma en que la designación de candida- 

tos a Diputados y Senadores explica la sumisión del po - 

der legislativo, la designación de los gobernadores es - 

la razón de la inexistencia de una verdadera Federación, 

pues los ejecutivos locales se sienten obligados a guar- 

dar respeto y agradecimiento a quien los colocó en el -- 

cargo. 

Una vez designado el gobernador, el gobierno cen--- 

tral, es decir, el Presidente de la República, tiene múl

53
Hansen, Roger D. La Politica del Desarrollo Mexica- 

no, México, Ed. Siglo XXI, 1975, p. p. 147- 148. 
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tiples controles sobre él, como las ayudas económicas a - 

los presupuestos locales siempre insuficientes, la asig- 

nación de partidas para la realización de obras, el uso - 

de los sectores locales del partido oficial, etc., y pa- 

ra los casos extremos de insubordinación puede hacer uso
de su facultad de removerlo. 

La remoción en tales casos no tiene lugar en la mis
ma forma en que sucedería con un Secretario de Estado -- 
por ejemplo, 

sino que se guardan ciertas apariencias. ] Cn

la práctica los medios van desde la insinuación para que
el gobernador presente su renuncia o solicite una licen- 
cia, 

hasta la declaración de desaparición de los poderes
de la entidad en los términos de la fracción V del artí- 
culo 76 constitucional por una Cámara de Senadores sin - 
ningún espíritu crítico y siempre adicta al Pre-sidente. 

Finalmente examinemos la que tal vez sea la más im- 
portante de las atribuciones del Presidente y que hace - 
que su poder llegue al punto más alto: la designación de
su sucesor. 

A este respecto hay unanimidad, tanto autores natio

nales como extranjeros coinciden en afirmar que el Presi
dente entrante ha sido designado por su antecesor; en lo

que nadie ha sido capaz de arrojar luz es en cuanto al - 
procedimiento de selección q_üe culmina con la transforma
ción de un ciudadano que hasta entonces ha sido sólo un - 
buen funcionario en el mejor hombre de la nación y en el
poseedor de todas las virtudes humanas, o, en las pala— 

bras del maestro Cos10 Villegas, con el destapamiento __ 
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del rey o sacerdote signado con el óleo santo. 

Algunos autores afirman que se consulta a lo que -- 
ellos llaman el círculo íntimo de la familia revoluciona
ria, 

otros señalan como elemento de peso a la opinión de
los ex -presidentes, alguno se atreve a decir que la opi- 
nión pública es considerada, e inclusive se elaboran lis
tas de los requisitos que el elegido debe reunir, pero a

decir verdad nunca nadie ha propuesto una solución satis
factoría. — 

Tal vez lo que sucede es lo que un periodista afir- 
ma en la forma siguiente: " No hay, pues, técnicas de es- 

tudio que puedan hallarse en textos políticos de venta - 
en las librerías. Los secretos, mejor guardados que aque
llos de los alquimistas, no se trasminan. Los indicios - 

se encuentran uno aqui y el siguiente en Turquestán, uno

hará catorce años y el otro pasado mañana, pero eso es - 

válido sólo esta vez; para la próxima cambiarán las se— 
cuencias".(

54) 

El tema de la sucesión presidencial en nuestro pais
es apasionante y por si sólo ofrece material para escri- 
bir muchas cuartillas, pero no es nuestro foco de aten- 
ción, 

así que simplemente para confirmar que es el presi
dente saliente quien designa a su heredero citaremos un - 
relato que de paso desmiente las supuestas consultas a - 
los ex -presidentes. Escribía Cosío Villegas que en octu- 

bre de 1969 Lázaro Cárdenas fue visitado por un funciona
54

Teissier, Ernesto Julio. La Sucesión, México, Bd. 

Diana, 1981, P. 55. 
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rio que llevaba el encargo del Presidente Díaz Ordáz de - 

comunicarle que el P. R. I. había decidido apoyar la candi

datura de Luis Echeverría, a lo que Cárdenas, después de

agradecer la atención, comentó: " Los mismos procedimien- 

tos han seguido los presidentes anteriores: participarlo

cuando ya han tomado la resolución sobre su sucesor" (
55) 

Es un hecho pues, sin lugar a dudas, que el Presi - 

dente tiene la prerrogativa de designar a su sucesor, có

mo lo hace y qué factores influyen sobre su decisión, -- 

eso todavía es un misterio pero es uno de los elementos - 

que contribuyen a convertirlo en el eje alrededor del -- 

cual gira todo el sistema político mexicano. 

Todo este cúmulo de facultades que el Presidente de

la República reune en su persona hacen que entre ciertos

sectores sea visto como un personaje casi mágico y fuera

de la realidad que todo lo puede. & i verdad no hay tal - 

omnipotencia pero poco falta, el poder presidencial es

tan grande que incluso se llegan a hacer comparaciones

con monarcas absolutos como Felipe II o Federico II. Pa- 

blo Neruda decía que México vive en la democracia más -- 

dictatorial del mundo• y Octavio Paz se asombra de que -- 

con tal poder entre nuestros presidentes no haya habido - 

ni Calígulas ni Nerones, y Cesio Villegas puntualiza ge- 

nialmente señalando: " Por eso' se ha dicho que la mexica- 

na es la única república del mundo que se da el lujo de - 

55
Cosío Villegas, Daniel. La Sucesión Presidencial, - 

México, Cuadernos de Joaquín Moritz, 1975, P. 17. 
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ser gobernada por una monarquía sexenal absoluta. Y la - 

circunstancia de que para ser presidente sea preciso per

tenecer a la Familia Revolucionaria, ha llevado al comen

tarista chocarrero a afinar la definición anterior di--- 

ciendo que se trata de una Monarquía Absoluta Sexenal y - 

Hereditaria en Linea Transversal". (
56) 

56
Cosio Villegas, Daniel. Bl Sistema Politico Mexica- 

no, México, Cuadernos de Joaquín Horitz, 1981, p. - 

31. 
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CAPITULO I%. 

LA ACTUACION DE LOS FACTORES DB

PODER Y LOS PARTIDOS POLITICOS. 

A) Los Factores de Poder. 

B) Los Partidos Politicos. 

A) Los Factores de Poder.- Ya hemos visto que en el

terreno puramente formal México adoptó la forma de go--- 

bierno republicana, democrática, representativa, federal

y que el poder del Estado fue dividido para su ejercicio

en legislativo, ejecutivo y judicial conforme a las --- 

ideas de los pensadores franceses del siglo XVIII. Sin - 

embargo, en la realidad se ha venido a configurar un sis

tema completamente distinto en el que remos que no exis- 

te una verdadera federación puesto que los Estados se en

cuentran sometidos al control del gobierno central y que

la división de poderes también es irreal porque el ejecu

tino, en particular el Presidente de la República, ejer- 

ce un absoluto predominio sobre el legislativo y el judi

cial. 

Tomando en consideración s6lo estos elementos, la - 

conclusión obligatoria seria que el Presidente está in- 

vestido de un poder sin límites, pero estaríamos equivo- 

cados porque nuestra perspectiva es hasta ahora ineomple

ta. La actividad politica no queda circunscrita exclusi- 
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vamente a los terrenos del quehacer público, sino que -- 

fuera de ellos existen grupos de la sociedad poderosos - 

que se esfuerzan porque sus intereses prevalezcan y que~ 

los órganos del Estado procedan de conformidad con ellos

Estos grupos son los llamados factores reales de poder, - 

cuya presencia y peso dentro de la sociedad debe tomar - 

en cuenta el gobernante a la hora de llevar a la prácti- 

ca una determinada decisión. 

Pablo González Casanova resume esta idea diciendo - 

lo siguiente: " De hecho la comparación del modelo con la

realidad no sólo deja entrever la imagen de un régimen - 

presidencialista, sino que a cada paso hace crecer la -- 

idea de que el poder presidencial no tiene límites. Sólo

el análisis de los verdaderos factores del poder y de la

estructura internacional conduce a la delimitación y re- 
lativización del poderío presidencial". ( 57) 

Según este mismo autor los factores de poder en Mé- 
xico son: a) Los caudillos y caciques regionales y loca- 
les; b) El ejército; e) El clero; d) Los latifundistas y

los empresarios nacionales y extranjeros. 

En cuanto a los caudillos y caciques regionales su - 

existencia pudo ser importante en los años inmediatamen- 

te posteriores a la revolución, cuando era todavía fre- 

cuente encontrar personajes dueños y señores absolutos - 

de un territorio y cuyo poder era superior, al de las au- 

toridades municipales y estatales y, en ocasiones, al -- 

57
González Casanova, Pablo. La Democracia en México, - 

México, Ed. Era, Serie Popular, 1975, P. 45.. 
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del mismo Presidente en turno. Pero tales personajes son

propios de las sociedades tradicionales y en la medida - 

en que el pais empezó a modernizarse, en lo político y lo

social, los poderes locales y regionales de este tipo se - 

debilitaron y fueron opacados por el fortalecimiento del

poder presidencial. 

En este hecho, ya lo hemos dicho, es muy importante

la creación del Partido Nacional Revolucionario puesto - 

que en sus principios no fue otra cosa que una coalición

de caudillos y de cacicues que se decían revolucionarios

en la eue éstos cedían su fuerza y su poder al gobierno - 

del centro a cambio de otros privilegios que los fueron - 

transformando gradualmente en hacendados o empresarios - 

incorporados a la alta burguesía rural, ajenos a su pasa- 

do agrarista y revolucionario. 

S1 desarrollo del pais también jugó un papel impor- 

tante. La construcción de caminos, el mejoramiento de -- 

los medios de comunicación, el establecimiento de fábri- 

cas y comercios, permitieron a la gente ampliar su cir-- 

culo y escapar del dominio del hombre fuerte de la re--- 

gión. Por ello Arnaldo CSrdova dice que el caudillismo y

el presidencialismo " 3e dan como dos etapas de un mismo - 

proceso, pueden y de hecho así ocurre, coincidir en un - 

determinado momento. Pero son categorías históricas radi

calmente diferentes, por lo menos en los paises latinoa- 

mericanos: el caudillo es una figura propia de las socie

dades tradicionales; el presidencialismo se sitúa en los

movimientos sociales de modernización u occidentaliza--- 
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ción. En nuestro país, por lo demás, el presidencialismo

se impone mediante la lucha contra el caudillismo y sólo

al cabo de su más completa destrucción".(
58) 

En el panorama actual el Presidente de la República

ha terminado por imponerse a todos los poderes regiona- 

les y si bien en algunas entidades subsisten situaciones

muy aproximadas al cacicazgo, como Guerrero y la zona -- 

del Golfo de México por ejemplo, los personajes podero- 

sos siempre se someten a los designios del gobierno del - 

centro. 

Con el ejército sucede lo mismo que con los caudi- 

llos y caciques pues en el México posterior a la revolu- 

ción aquéllos no eran otros que los militares que habían

participado en la lucha armada y conservaban prestigio, - 

influencia y fuerzas armadas que los respaldaban en sus - 

aspiraciones por alcanzar el poder. 

Paradójicamente las medidas tendientes a establecer

un control sobre los caudillos militares y que termina— 

rian con el desplazamiento del ejército como corporación

de la lucha política, fueron iniciadas por el más desta- 

cado de ellos, Alvaro Obregón. Estas medidas fueran des- 

de la corrupción de los jefes militares mediante el otor

gamiento de recompensas materiales y privilegios, hasta - 

su exterminio material en el campo de batalla durante la

rebelión de 1923 o a través de misteriosos asesinatos. 

58
Córdova, Arnaldo. La Formación del Poder Político - 

en México, México, Ed. Era, Serie Popular, 1977, 

P. 49. 
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Pero son importantes la fundación del Partido Nacio

nal revolucionario y la profesionalización del ejército - 

iniciada durante el gobierno del General Calles. Ya vi— 

mos

i - 

mos que el partido representó la unificación de todos -- 

los elementos eue se ostentaban como revolucionarios y - 
aue se encontraban dispersos, y, la renuncia a las armas

como vehículo que los habría de llevar al poder. Fin esa - 

forma, al mismo tiempo nue se avanzaba en el camino de - 

la institucionalidad, el gobierno tenia un excelente ts, 

dio de control sobre los hombres de uniforme. Este proce

so de disminución del poderío militar culminaría en el - 

periodo de Lázaro Cárdenas cuando, a través de las gran- 

des centrales obreras y campesiaias, se did al partido una

base popular mas amplia que dotaba al Estado de un ma.gnf

Pico resguardo contra cualquier levantamiento militar. 
Lo anterior, aunado a o' --ras medidas inherentes al

propio ejército, como la reducción del nImero de efecti- 

vos y de su presupuesto, la capacitación del personal mi

litar, la modificación de la legislación sobre la mate— 

ría y la rotación de los comandantes de zonas militares, 

terminaron con el poder personal de los jefes del ejercí

to y éste se convirtió en un cuerpo profesional sometido
a la autoridad del Presidente de la República. 

Así pues, en la medida en' que se van creando las -_ 

instituciones del sistema político mexicano, el milita— 

rismo fue perdiendo importancia como fuerza politica has
ta llegar a ocupar la posición que actualmente conserva, 
es decir, la de una columna decisiva para la suátenic---- 



217

ción del sistema, pero no su dirección, y no hay indi--- 

cios de que este estado de cosas cambie, al menos mien- 

tras los civiles sean capaces de mantener la estabilidad
socio -política. 

Un autor a este respecto señala: " En la composición

de la burocracia politica que encabeza al Estado mexica- 

no coexisten dos ramas: la civil y la militar. Política- 

mente hablando, la primera es preponderante desde hace - 

varios lustros, correspondiendo su predominio precisamen

te a la propia estabilidad politica. Sin embargo, la ra- 

ma militar de la burocracia política es una última ins- 

tancia para la perpetuación de las relaciones de domina- 
ción. 2?ientras la rama civil esté en posibilidades efec- 

tivas de garantizar la conciliación entre las clases, la

rama militar continuará como hasta ahora. Por tanto, las

fuerzas armadas se mantendrán en sus cuarteles, y unica- 

mente saldrán para cumplir funciones destinadas a asegu- 

rar el sistema de relaciones de poder".( 59) 

No obstante, creemos que esta desaparición de los - 

primeros planos políticos no se puede considerar defini- 

tiva pues el militarismo puede renacer en cualquier ins- 

tante y el ejército si cuenta con los elementos de orga- 
nización, fuerza y disciplina necesarios para llegar al - 

poder por lo que su existencia debe estar siempre en la- 

mente del gobernante a la hora de tomar una decisión. 

59
Boils, Guillermo. Los Militares y la Política en Mé
xico, 1915- 1974, México; Ediciones E1 Caballito, -- 

1975, p. 170. 



218

La iglesia siempre se ha encontrado presente en los

episodios más relevantes que nuestro pais ha protagoniza

do, pero por desgracia su influencia casi nunca ha esta- 

do al servicio de las causas más justas. Ya es por todos

nosotros sabido que muchos de los levantamientos armados

que durante el siglo pasado hicieron imposible la estabi

lidad política de la nación, fueron orquestados por el - 

clero eue vela amenazado todo su poderío no espiritual, - 

sino económico. 

En la misma forma en que la -iglesia europea preten- 

dió imponer su autoridad a los Estados durante la Edad - 

Media, en México fue el principal obstáculo que enfrentó

la reforma liberal que pretendía la separación definiti- 

va del clero y el Estado y el inicio de la supremacía de

éste, y que en el terreno económico iba a provocar la -- 

pérdida de la inmensa fortuna que tenía a la iglesia co- 

locada como el principal latifundista y prestamista. Por

ello las autoridades eclesiásticas no vacilaron en promo

ver guerras civiles e incluso la invasión extranjera. Se

mejante actitud fue consignada por la propia Emperatriz - 

Carlota al escribir que ' Con gusto dejarían sus sitiales

y su cruz pero no sus rentas". (
60) 

Derrotada en la reforma, la iglesia resurgió duran- 

te el gobierno de Porfirio Dfaz quien buscó en ella uno - 

de sus apoyos, de tal manera que para la entrada del si - 

60
González Avelar, Miguel. ~ Relaciones Estado- Igle--- 

sia" en La Constitución de Apatzingán y Otros Estu- 

dios, México, Secretaria de Educación Pública, Col. 

Sep - Setentas, 1973, P. 137. 
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glo su situación era semejante a la que tenía antes de - 

la reforma. 

Obviamente, la revolución representó una nueva ame- 

naza para su reconstruido poderío y las autoridades ecle

siásticas se atrevieron inclusive a protestar contra la - 

Constitución de 1917, poniendo en duda su validez. Así - 

fue creándose una atmósfera de confrontación entre la -- 

iglesia y el gobierno que hizo explosión con la rebelión

cristera, que duraría de 1926 a 1929. A partir de enton- 

ces la persecución religiosa por parte del gobierno cesó

y la iglesia encauz6 su acción por vías legales, hasta - 

que. con Lázaro Cárdenas las relaciones entre ambos llega

ron a ser tan armónicas que la alta jerarquía religiosa - 

apoyó la expropiación petrolera y exhortó a los feligre- 

ces a hacerlo. 

La visita del Papa Juan Pablo II representa el ini- 

cio de una nueva etapa en las relaciones entre el Estado

mexicano y la iglesia, pues a partir de ella algunos seo

tares del clero empiezan a utilizar un lenguaje ya exen- 

to de sigilo y a formular reclamos como el reconocimien- 

to de derechos políticos a los curas, aunque también es- 

preciso mencionar que salieron a la luz tendencias más - 

identifieadas con causas auténticamente populares. 

Actualmente se pueden identificar tres tendencias - 

dentro de la iglesia. En primer lugar tenemos a la linea

de alianza con el Estado, que es la mayoritaria y la he- 

redera de la negociación cristera; la alianza no es tan - 

estrecha y cordial ya que hay cierta critica aunque no - 
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de militancia ni de lucha y más bien se enfoca hacia la - 

política exterior. La segunda es la de convergencia par- 

tidaria con partidos como el de Acción Nacional y el De- 
mócrata Mexicano, que tiene mucho que ver con la visita - 

papal y que sostiene que la iglesia debería modernizarse

y ser capaz de combatir todo obstáculo que se interponga

en el camino hacia el mejor desarrollo del alma, inclu-- 

yendo al Estado. La última tendencia es la de compromiso

con la marginación y la miseria, que rechaza el rol tra- 

dicional de la iglesia competente exclusivamente respec- 

to de problemas espirituales y que se involucra en cues- 
tiones materiales. 

No puede decirse en definitiva que la iglesia se en

cuentre sometida a los limites que la Constitución le -- 

marca pues despliega una gran actividad en materia educa

tiva y apoya a los llamados partidos confesionales, exis

ten numerosas organizaciones católicas que con frecuen— 

cia realizan manifestaciones y actos públicos, y se dis- 

tribuyen en los templos del país publicaciones llenas de
comentarios políticos. S1 clero es un factor determinan- 

te que ha sabido adaptarse a las transformaciones del -- 
país, no es ya la fuerza que actuaba abiertamente a fa- 

vor o en contra de los gobiernos, pero su presencia es -- 

uno de los elementos más importantes en la política mexi
cana. 

Por último, González Casanova menciona a loa lati- 

fundistas y empresarios nacionales y extranjeros. Ha --- 

cuanto a los latifundistas, luego de ser uno de los prin
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cipales pilares del régimen de Porfirio Diaz, fueron el¡ 

minados casi en su totalidad como grupo con peso propio - 

dentro del sistema por la reforma agraria iniciada a --- 

raiz de la inclusión del derecho de los campesinos a po- 

seer tierras, en el artículo 27 constitucional. Es cier- 

to que todavía se denuncia ocasionalmente la existencia - 

de latifundios pertenecientes, por lo regular, a ex -fun- 

cionarios o personajes influyentes, pero ya no puede ha- 

blarse de una clase que en un momento dado pueda actuar - 

como aliado o enemigo del gobierno. Ahora el campo mexi- 

cano está poblado por pequeños propietarios y ejidata--- 

rios que se encuentran sometidos a un férreo control a - 

traves del partido oficial. 

El sector empresarial en cambio, si constituye u8 - 

factor cuya fuerza lo coloca por encima de los simples - 

grupos de presión para aparecer como un grupo capaz de - 

disputarle a la burocracia política el liderazgo dei Es- 

tado mexicano, como de hecho ha sucedido. 

Los puntos de vista que el sector privado defiende - 

con mayor ahínco pertenecen al terreno económico y con- 

sisten fundamentalmente en que debe darse prioridad al - 

crecimiento económico antes que a la distribución, y ese

crecimiento es posible a través de la empresa privada -- 

más que de la empresa pública; el crecimiento exige esta

bilidad y ésta puede conseguirse no con los controles de

precios sino con controles salariales y se requiere que- 

en el proceso de toma de decisiones en general deje de - 

atenderse a consideraciones políticas a efecto de que - 
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sean técnicamente más convenientes para la economía na-- 

clonal. 

Para su defensa, las principales armas con que cuen

ta han sido la reducción de las inversiones, el retiro - 

de productos del mercado y el envío de capitales al ex- 

tranjero, con lo que en no pocas ocasiones ha logrado -- 

que el gobierno reconsidere sus decisiones. Pero lo que - 

hace temibles rivales a los empresarios es que no actúan

en forma aislada y desordenada pues cuentan con todo un - 

aparato político cuya formación ha obedecido a las exi- 

gencias de las circunstancias. 

La creación de CO?.CANACO ( comerciantes) y CONCAMIN

industriales) en 191:7 y 1918, respectivamente, respon- 

dió al ' radicalismo' de la legislación constitucional de

1917 ( segun la percibieron los empresarios), pero además

respondió al proyecto de Carranza para edificar una --- 

alianza entre la burocracia político-allitar y los empre

sarios. COPARME% ( el ' sindicato' empresarial), creado en

1929 a iniciativa del entonces grupo Monterrey, respon-- 

di6 a las demandas formuladas por la CRON durante la se- 

gunda parte de la décáda de los veinte, para pasar la --- 

ley laboral de 1931. El PAN fue creado en 1939 para cui- 

dar la linea moderada de Avila Camacho que la fracción - 

económica habla ganado al apoyar financieramente la rebe

li6n de Cedillo y la candidatura presidencial de Almazán

De modo similar, durante el régimen de López Mateos en - 

1962 se formó el CTM ( Consejo Mexicano de Hombres de Ne

Bocios, donde se reunen los más importantes) como reste-- 
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puesta al apoyo a Cuba por parte del gobierno mexicano, - 

a la tolerancia al MLN y a la nacionalización de la in— 

dustria eléctrica, entre otros. Igualmente, en 1975 apa- 

reció el CCE ( Consejo Coordinador Empresarial) como una- 

reacci6n de la fracción económica a las políticas de -- 

Echeverría, en vista: de las elecciones presidenciales - 

de 1975„.(
61) 

Existiendo siempre el clima de confrontación entre - 

los sectores público y privado, hasta antes de la década

de los setentas los conflictos reales habían sido esDorá

dicos pues se había delineado un proyecto de desarrollo - 

en el que la empresa privada era fundamental. Pero des- 

pués, al ser cuestionado dicho proyecto y aumentar el -- 

Estado su intervención en actividades anteriormente re- 

servadas a los empresarios y en general en la economía, - 

el choque fue inevitable y si bien el liderazgo político

no ha sido obtenido por los empresarios, es --indudable -- 

que tienen una participación importante en la toma de de

cisiones. 

Además de los factores ya citados, en otras socieda

d -es los obreros, las masas campesinas y las organizacio- 

nes de las clases medias urbanas también hacen sentir su

presencia en el juego político no como factores de poder

pero si como grupos de presión. En nuestro país no suce- 

de asi porque tales segmentos de la población quedaron - 

61
Basáñez Miguel. La Lucha por la Hegemonía en Méxi- 

co, 1968- 1980, México, Ed. Siglo XXI, 1981, p. p. -- 

183- 184. 
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comprendidos, desde la época de Lázaro Cárdenas, dentro - 

del esquema corporativista de control que representa el - 

partido oficial, de :- panera que todas sus demandas son ne

gociadas a través de cauces institucionales exentos de - 

tintes conflictivos. Es cierto cue en tiempos recientes - 

se ha intentado organizar sindicatos y centrales campes`¡ 

nas independientes, pero hasta la fecha el esfuerzo no - 

ha rendido frutos y no puede hablarse, por ahora, ni de - 

los obreros, ni de los campesinos, como grupos que por - 

si mismos puedan hacer prevalecer sus intereses porque - 

no tienen voluntad propia. 

B) Los Partidos Políticos. 

Fhi cuanto a los partidos políticos, a pesar de que - 

actualmente varios de ellos cuentan con el registro ofi- 

cial no nos atreveríamos a afirmar que vivimos en lana is— 

sociedad plural en la que el ciudadano tenga diferentes - 

opciones a la hora de acudir a las urnas. 

Tradicionalmente se ha Dretendido clasificar a nues

tro sistema como pluripartidista con partido dominante, - 

pero no es necesario profundizar demasiado para darse -- 

cuenta de que semejante idea es falsa. Según Duverger, - 

en ese tipo de sociedades el 15artido en el poder es des- 

proporcionadamente más fuerte que los pequeños partidos - 

de la oposición, los cuales, sin embargo, son capaces de

ejercer un control y una crítica constantes. 

En México no se cumple con ello pues seria necesa-- 
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rio que el pluralismo fuera auténtico y que los partidos

fueran en verdad autónomos y contaran con medios de ex- 

presión propios, de tal suerte que influyeran en la opi- 

nión pública y significaran una oposición seria. 

El panorama en este momento está aparentemente lle- 

no con una extensa gama de posibilidades, desde el Parti

do Acción Nacional, con un discurso francamente conserva

dor y pro -empresarial, hasta el Partido Comunista Mexica

no, tan dado a los lugares comunes de la ideología de iz

quierda como la formación de un Estado socialista y revo

lucionario, la instauración de nuevas relaciones económi

cas, etc. Sin embargo, esta diversidad es tan sólo un es- 

pejismo pues la oposición es un fantasma, no hay un par- 

tido que haya tenido la fuerza suficiente para consti--- 

tuir una efectiva corriente de ouinión importante a ni— 

vel nacional. 

Basta antes del sexenio pasado solamente tres parti

dos venían interviniendo en el escenario colítico tratan

do de competir con el P. R. I., el conservador Acción Na— 

cional, el presuntamente progresista Popular Socialista - 

y el que se reclamaba heredero real de la tradición revo

lucionaria Auténtico de la Revolución Mexicana. De ellos

sólo el primero se salvaba del calificativo con que se - 

tildaba a los demás de agencias teatrales para represen- 

tar farsas oposicionistas. Esta situación se modificó en

alguna medida a partir de 1977 con la llamada reforma po

lítica de José López Portillo, que sacó de la clandestini

dad a ciertos elementos que amenazaban con deteriorar el



226

cor_trol estatal sobre los grupos sociales. 

Los motivos nue se exponían Para llevar a cabo la - 

citada reforma eran, entre otros, el fortalecimiento de - 

la democracia y la búsqueda del progreso social, pero -- 

desde el momento en oue sus alcances no fueron más allá - 

del terreno electoral se puede decir que las razones ver

daderas eran otras. 

Los antecedentes de la reforma política vienen des- 

de la anterior década. Cuando Luis Echeverría llegó al

poder se encontró con aue algunos de los mecanismos de - 

control del Estado estaban desgastados y en consecuencia

habla el riesgo de que algunos sectores de la sociedad - 

se organizaran por su cuenta y desarrollaran su activi- 

dad política fuera de los marcos en los que hasta enton- 

ces se les había contenido. Para conjurar estas muestras

de debilitamiento del sistema y tratar de recuperar a -- 

esos grupos que se escapaban del dominio estatal, Echeve

rría puso en práctica una política populista no exenta - 

de demagogia que comprendía medidas económicas como au- 

mentos salariales, incremento del gasto público, etc., y

políticas como la apertura democrática. 

Los resultados del gobierno de Echeverría todos los

conocemos, un desastre económico y una crisis de confian

za política que obligaron a su' sucesor a introducir cam- 

bios oue restablecieran la legitimidad del sistema. Can- 

celada la posibilidad del populismo y la demagogia luego

del fracaso anterior, surgió la iniciativa de la reforma

política, con la aue se intentó revitalizar el juego par
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tidario dándole cabida a ideologías cue de antemano se - 

sabían minoritarias por lo que en lugar de reales parti- 

dos se registraron membretes, con la ventaja de cue por - 

otro lado, se recuperó el control sobre elementos disi - 

dentes que, sujetos a los lineamientos marcados Dor la - 

nueva legislación electoral, veían reducidas sus posibi— 

lidades de convertirse en agentes del cambio. 

En resumen, la citada reforma politica no fue tal, - 

fue una simple reforma electoral J los partidos siguen - 

sin desempeñar el papel de críticos y opositores del ré- 

gimen ni en las elecciones, ni en las discusiones en la - 

Cámara de Diputados, porque nunca han sabido ganarse el - 

respaldo popular que les permita erigirse como detentado

res de una porción, por minmritaria que sea, de la repre

sentación nacional. 
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CAPITULO X. 

CONCLUSIONES. 

1.- Ira forma de organización politica de las comuni
dades humanas que Maquiavelo bautizaría como Estado, sur

ge al finalizar la Edad Media en Europa y la primera irla
gen con que se presenta es la de la monarquía absoluta, - 

no porque los propios monarcas lo hubieran dispuesto así
sino que las circunstancias determinaron que las cosas - 
no pudieran ocurrir en otra forma. 

El Pode -r se encontraba disperso y la aparici6n de - 
las naciones reclamaba que de entre la diversidad de ti- 
tulares surgiera uno suficientemente fuerte como para -- 
imponerse a los demás. Por ello puede considerarse a la - 
Edad Media como el periodo de gestación del Estado, por- 

que durante esta etapa de la historia se desarrollaron - 
episodios muy importantes de la lucha que, por acaparar - 

el poder público, libraban sus principales detentadores y
al -final de la cual emergerían triunfadores 103 reyew, - 
despues de emanciparse de las pretensiones de dominio -- 
universal de los emperadores y la iglesia y de someter - 
bajo su autoridad a todos los grupos que se negaban a re
conocer su supremacía e impedían la unificación de Zas
incipientes naciones. 

2.- Dentro del pensamiento politico fue inevitable-- 
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que surgieran teóricos que con sus ideas aportaban el -- 

fundamento filosófico para el gobierno de los monarcas - 

absolutos, que en su momento habla sido la respuesta ade

cuada para los requerimientos históricos pero que, con - 

el tiempo, se revelarla como un orden injusto que benefi

ciaba tan sólo a una minoría privilegiada. 

Entre esos pensadores destacaron tres que gracias a

su obra han sabido ganarse un lugar como clásicos de la - 

ciencia politica: Nicolás Maquiavelo, Juan Bodino y Tho- 

mas Hobbes. 

Maquiavelo, a pesar de toda la leyenda de maldad y - 

cinismo que se ha tejido a su alrededor, era en el fondo

un patriota que anhelaba ver a su país libre de domina- 

ciones extrañas y unido bajo la autoridad de un solo --- 

príncipe. Por ello es que, admirando a los gobiernos re- 

publicanos en los que la participación popular tiene ca- 

bida, muestra cierta preferencia e idealiza la figura -- 

del tirano al estilo de César Borgia movido no por un -- 

malsano afán de justificar el crimen y el despotismo si- 

no por pensar que esa era una posibilidad de llegar a -- 

conseguir la unificación de Italia. 

Según Maquiavelo la vergüenza más grande que puede - 

sufrir quien alguna vez haya tenido el poder es perderlo

por ello, desligando por completo la moral de la políti- 

ca, afirma que el príncipe no debe temer ser censurado - 

por actos o prácticas que moralmente pueden ser reproba- 

bles pero que, en aras de la conservación del poder, pro

porcionan seguridad y fortalecen al Estado. 
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3.- Juan Bodino pone su pluma al servicio de la mo- 

narquía absoluta vor moiivos semejantes a los que ante— 

riormente impulsaban a Maquiavelo. Ante una Francia sacu

dida por la lucha entre católicos y protestantes este su

tor veía en el gobierno de los reyes el elemento capaz - 

de mantener unida a la nación. 

Para Bodino tanto la aristocracia como la democra- 

cia conducen a la anarquía, por lo que el gobierno de -- 

los pueblos debe ser urda monarquía en la que el poder -- 

del soberano sea perpetuo, absoluto, imprescriptible y

sujeto sólo a los designios de la ley natural y la ley - 

divina que establecen principios justos y eternamente vá

lidos que ni el propio monarca puede quebrantar„ 

4.- Thomas Hobbes, partidario de las teorías indivi

dualistas afirmaba la existencia de un estado de natura- 

leza en el que los hombres se encuentran en guerra perma

nente impulsados por su naturaleza egoista y llena de de
seos. Ante esta situación en la que el hombre es el lobo
del hombre, el peligro de exterminio es cercano pero el - 

ser humano, dotado de razón, se da cuenta de que la su— 

pervivencia es más factible en un ambiente de paz que só

lo se puede lograr mediante la edificación de un estado - 

artificial que venga a sustituir al estado de naturaleza

Tal estado no es otra cosa que la sociedad civil que tie

ne su origen en un contrato social mediante el cual to— 

dos los ciudadanos de una nación transfieren su derecho - 

de buscar la propia supervivencia por todos los medios a
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su alcance a favor de un gobernante que garantice el -- 

bien común y la seguridad. 

Habiendo establecido como uno de los principales im

pulsos de la naturaleza humana el deseo de poder, Hobbes

resuelve el problema de la titularidad de la autoridad - 

política diciendo que en un gobierno parlamentario los - 

miembros del parlamento no podrían abstenerse de buscar - 

el poder y la gloria y lucharían entre ellos mismos -- 

arrastrando nuevamente a la sociedad a la guerra, y lo - 

mismo sucedería con un gobierno formado por un consejo. - 

En cambio el riesgo de caer en conflictos se evita si la

autoridad se entrega a una sola persona que no tenga -- 

frente a sí ambiciones contrarias. En otras palabras, no

hay más que dos posibilidades: el retorno al estado de - 

guerra y anarquía o el sometimiento de todos los hombres

ante un monarca absoluto y omnipotente que no tenga lími

tes a su poder porque de. el dependen la paz y la existen
cia de la propia sociedad. 

5.- La teoría de la división de poderes es fruto de

las aspiraciones humanas de poner un límite a la arbitra

riedad y a los abusos de los gobernantes y así garanti— 

zar el respeto a la libertad y la justicia. Salida a la - 

luz en el Siglo %VIII, la teoría no debe confundirse con

la existencia de diferentes funciones que el Estado desa

rrolla y que se encomiendan a órganos distintos. 

Las funciones del Estado son, en forma genérica, -- 

tres: la legislativa, mediante la cual se crean las nor- 
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mas generales y abstractas conformadoras del z den jurí- 

dico que rige la vida de la comunidad; la judicial, que - 

se traduce en la declaración del derecho en el caso con- 

creto y controvertido; y, la ejecutiva, por virtud de la

cual se ejecuta la ley individualizándola y concretándo- 

la. Hacer la distinción de estas funciones y señalar que

se encargan a distintos órganos del Estado para hacer -- 

más ágil y eficaz la actividad pública significaría que- 

darse en el terreno técnico de la división del trabajo. - 

La división de Poderes implica adentrarse en el campo de

la axiología politica porque sus fines son más elevados, 

más nobles y más justos. El poder se divide no para bus- 

car mayor celeridad en su ejercicio, sino con la finali- 

dad de que los diferentes depositarios se vigilen entre - 

sí y se evite el abua: 

6.- En virtud de que ya existían antecedentes teóri

cos de la división de poderes aun antes de la aparición - 

de " Del Espíritu de las Leyes", no puede decirse que se - 

haya tratado de una novedad para la época en que Rontes- 

quieu escribió su obró, pero si oé indiscutible que co— 

rresponde

o- 

rresponde a este autor el mérito de haber expuesto con - 

suficiente amplitud a la atención de la humanidad esta - 

teoria que con el tiempo se convertiría en una de las -- 

más grandes instituciones constitucionales. 

Señala Montesquieu, inspir9ndose en la constitución

inglesa, que en el Estado hay tres poderes, el legislati

vo, el ejecutivo y el judicial, mismos que, al ser inves
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tidos con facultades adecuadas, se limitan entre si y se

mantienen independientes e iguales. En esta forma, asegu

ra el célebre autor, el poder frena al poder y la liber- 

tad y los derechos de los ciudadanos auedan a salvo de - 

abusos y opresiones. 

7.- Por forma de gobierno se entiende la ordenación

o estructuración de los órganos del Estado y las relacio

nes que guardan entre si al llevar a cabo los actos en - 

aue se traduce la actividad pública. 

Históricamente el problema de la clasificación de - 

las formas de gobierno y de la búsqueda dé la mejor de - 

ellas ha sido abordado por numerosos autores, pero son - 

dos los que han marcado la pauta a la que se han ajusta- 

do los demás. El primero es AristOteles, que habla de la

monarauía,. la aristocracia y la democracia como formas - 

puras, y de la tiranía, la oligarquía y la demagogia co- 

mo formas impuras. El otro es Nicolás Maquiavelo, quien - 

abre su obra " El Príncipe" haciendo la célebre distin--- 

ción bipartita entre monarquías y repúblicas. 

En la actualidad la monarquía conserva una vigencia

muy relativa y solamente puede hablarse de la república - 

y de la democracia como formas de gobierno vivas. Aun — 

cuando las dos últimas son conceptos distintos, si se -- 

puede decir que van fuertemente unidas porque represen- 

tan el triunfo de los ideales de igualdad y libertad so- 

bre los privilegios y distinciones que en el pasado impe

dian a la voluntad popular manifestarse para determinar- 
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su destino. 

En nuestras sociedades debe aspirarse a una renova- 

ción de la democracia porque no puede haber forma más -- 

justa que aquella en la que el individuo, sometiéndose a

la autoridad, continúa siendo libre al ser a un mismo

tiempo sujeto y objeto del poder. 

8.- En los regímenes parlamentarios la vieja lucha - 

entre los principios monárquico y democrático se decidió

finalmente a favor de las representaciones populares que

se fueron fortaleciendo hasta llegar a ser la pieza más - 

importante de la maquinaria estatal. Los reyes en cambio

fueron eclipsándose y su papel dentro de la actividad pú

blica es cada día más simbólico. 

La división de poderes en estos sistemas no es tan - 

marcada y aun cuando el parlamento sea el elemento de ma

yor peso, se procura conservar el equilibrio mediante -- 

una adecuada distribución de facultades. 

El gran éxito del parlamentarismo se debe sin duda - 

a que en Inglaterra, nación que lo conform6 y mostró al - 

mundo, no se acostumbta inventar instituciones para po- 

nerlas en práctica esperando buenos resultados, sino que

el proceso es contrario, las instituciones primero se vi

ven y hasta que no hay lugar a dudas acerca de su conve- 

niencia se incorporan a la constitución, es decir, este - 

régimen tiene tras de sí una rica tradición que lo pres- 

tigia y que lo hace dificil de copiar. 
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9.- El presidencialisno es una deformación del régi

men presidencial clásico debida a la franca preponderan- 

cia del ejecutivo sobre los otros poderes del Estado. -- 

Originado a raíz del sistema norteamericano, la orienta- 

ción que siguió en América Latina resultó muy diferente - 

pues el equilibrio se rompió al perder las asambleas le- 

gislativas y las cortes supremas su significación consti

tucional frente a un ejecutivo que, por razones histori- 

cas, económicas y sociales, fue aumentando su influencia

hasta llegar a ser en no pocas ocasiones causa de situa- 

ciones dictatoriales. 

Este apartarse del modelo original ha querido ser - 

exhibido como una muestra más de subdesarrollo e inclusi

ve, entre los tratadistas europeos, se puede notar cier- 

ta dosis de menosprecio al abordar el tema, pero debe to

orarse en cuenta que, al ser las condiciones distintas, - 

la evolución de las cosas también tenía que ser otra. Si

en los Estados Unidos el equilibrio previsto en la cons- 

titución se mantuvo fue porque la realidad social así lo

permitió, pero en los países latinoamericanos, desgasta- 

dos después de luchar por su independencia, sumidos en - 

la pobreza más espantosa por un imperio español que sólo

vió en sus colonias una fuente de recursos que no reque- 

ría ninguna inversión, y divididos socialmente por dife- 

rencias abismales, los sistemas políticos tuvieron que - 

tomar características distintas y fue así como las socie

dades buscaron la tranquilidad, la identificación nacio- 

nal y el inicio del desarrollo en los ejecutivos fuertes
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10.- En el caso particular de México la teoría de - 

la división de poderes ha estado presente a lo largo de - 

toda su historia constitucional, pero no ha sido siempre

igual el tratamiento que se le ha dado en las cartas fun

damentales pues pueden apreciarse cambios notorios en la

distribución de facultades entre los poderes del Estado, 

especialmente en lo que se refiere al legislativo y el - 

ejecutivo, a los cuales se fortalece o debilita de acuer

do con lo que los diferentes congresos van considerando - 

como las necesidades de la nación. 

Así vemos como de un ejecutivo colegiado sometido a

un estricto control de parte del legislativo y de un go- 

bierno de asamblea en la Constitución de Apatzingán, se - 

pasa a un sistema presidencial al estilo estadounidense - 

en 1824. El intento siguiente se sale de lo tradicional - 

porque con las Siete Leyes Constitucionales de 1836 la - 

preeminencia no se concede ni al Congreso, ni al presi- 

dente, sino a un ente distinto y novedoso al que se deno

minó Supremo Poder Conservador que, desde su nombre, po- 

nía de manifiesto su carácter de instrumento al servicio

de los intereses de uña sola clase. Con las Bases Orgáni

cas de 1843 se vuelve al esquema de los tres poderes ya - 

conocidos y, siguiendo con la idea de destruir al federa- 

lismo, se implanta un centralismo dentro del cual el pre- 

dominio corresponde al Presidente de la República. Por - 

últimor el sistema federal es impuesto nuevamente por -- 

los liberales en la Constitución de 1857 y con ello se - 

vuelve a otorgar al legislativo una superioridad que no- 
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es lo exagerada que Rabasa y otros autores pretenden. 

Sin embargo, todas estas modalidades sello reflejan - 

la ilusión de encontrar en las constituciones la solu--- 

ción de todos los problemas de la sociedad, como si fue- 

ra posible ir moldeando a la realidad mediante la elabo- 

ración de leyes cada vez mejores. Todas estas constitu- 

ciones tuvieron una vigencia muy relativa pues correspon

den a un periodo de nuestra historia en el que los hom- 

bres se imponían a las instituciones y si durante todo - 

el siglo pasado es posible hablar de una absoluta hegemo

nía de los titulares del poder ejecutivo, no deben bus- 

carse las razones en los textos legales sino en las con- 

diciones sociales de un país atrasado y sumido en la --- 

anarquía, propicio para el surgimiento de caudillos que - 

ascendían al poder ostentando como títulos de legitimi - 

dad tan sólo sus triunfos y su prestigio. 

11.- En la Constitución de 1917 la teoría de la di- 

visión de poderes se encuentra presente en el articulo - 

49 y es posible apreciar cambios importantes en relación

con la de 1857 pues a pesar de que la historia enseñaba - 

que la tendencia de los ejecutivos habla sido siempre ha

cia rebasar los límites impuestos por la ley, se reduje- 

ron las facultades del Congreso y se eliminaron ciertos - 

aspectos que, de acuerdo con algunos autores que influye

ron en Carranza y en el propio Constituyente de Queréta- 

ro, contribuían a hacer del legislativo un poder dominan

te y superior a los demás en grado tal que para lograr - 
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un buen góbierno, a los presidentes no les quedaba otra - 

alternativa que convertirse en dictadores. Así vemos co- 

mo se elimina la figura del Vicepresidente y se estable- 

ce la elección por sufragio universal directo del Presi- 

dente, se impone la composición del Congreso por dos cá- 

maras que tienen un solo periodo de sesiones y se aumen- 

tan las atribuciones del ejecutivo. 

Sin embargo, al igual que en el caso de las consti- 

tuciones anteriores, esto no basta para explicar porque - 

el presidencialismo que caracteriza a nuestro sistema po

lítico se fue acentuando con el transcurso del tiempo -- 

pues de acuerdo con el esquema teórico que se estructura

en nuestra Carta Magna el rasgo más notable debería ser~ 

el equilibrio gracias a las atribuciones con que están - 

investidos los poderes legislativo y judicial que, de -- 

ser ejecutadas con plenitud e independencia, les permiti

rían poner freno a las ambiciones de predominio del eje- 

cutivo. 

Hemos visto como nuestra constitución actual conce- 

de múltiples facultades al Presidente de la República, - 

pero sin el ánimo debliacerlo todopoderoso ya que en bue- 

na parte de su actuación no goza de absoluta libertad) si

no que necesita la anuencia del Congreso de la Unión o - 

de alguna de las cámaras. Por ejemplo, la Cámara de Dipu

tados puede aumentar o reducir el presupuesto de egresos

que el ejecutivo presenta a su consideración, cuestionan

do con ello el acierto y la rectitud en el manejo de la - 

administración, o puede negar o diferir su aprobación a- 
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ciertos actos o nombramientos. 

El poder judicial federal por su parte también po-- 

dria llegar a tener una profunda significación constitu- 

cional si fuera en realidad independiente, pues el jui- 

cio de amparo sería un excelente medio de control que im

pedirla la violación de los derechos de los ciudadanos y

obligaría a la autoridad a actuar siempre conforme a la - 

ley. 

2 teoría el equilibrio debería existir porque nin- 

guno de los poderes está indefenso, los tres cuentan con

las armas suficientes para protegerse y limitar a los de

más, pero los hechos nos ofrecen un panorama muy distin- 

to en el que el legislativo no sólo se ha convertido en~ 

legitimador de los actos del ejecutivo, sino que ya casi

no legisla y simplemente se limita a aprobar los proyec- 

tos que el Presidente, que es el único legislador, le en

vía; y con el poder judicial no cambian mucho las cosas - 

pues aunque en apariencia sus miembros pueden considerar

se ajenos a presiones gracias a que gozan de buenas remu

neraciones que no se pueden disminuir y a que no pueden - 

ser removidas de sus puestos, el hecho de que su nombra- 

miento provenga del Presidente implica que deben tener - 

cierta relacidn o por lo menos ser bien vistos por él, - 

de tal suerte que es posible notar alguna subordinación - 

y el deseo de no interferir en campos en los que el eje- 

cutivo tenga interés. 

12.- Aun cuando hay autores que pretenden encontrar
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el origen del fenómeno del presidencislismo mexicano en - 

la propia constitución, no es este el factor decisivo -- 

porque, como ya dijimos, de acuerdo con el modelo teóri- 

co no debería haber ningún poder dominante. Es indudable

que el texto constitucional influye en esa superioridad, 

pero es el sistema político en su conjunto el que ha de- 

terminado que el Presidente de la República sea la figu- 

ra estelar de la vida política nacional. 

De las facultades extralegales que el. Presidente -- 

tiene destaca la jefatura que ejerce sobre el partido -- 

oficial, a partir de la cual se desprenden otras atribu- 

ciones que aumentan en forma considerable su poder. Den- 

tro del partido el órgano en que se centraliza todo el - 

proceso de toma de decisiones es el Comité Ejecutivo Na- 

cional al frente del cual se encuentra un presidente que

en realidad no actúa por cuenta propia, sino acatando -- 

las ordenes recibidas del titular del ejecutivo por lo - 

que es éste el que designa a los aspirantes y casi segu- 
ros triunfadores en las elecciones para las diputaciones
federales, senadurías, gubernaturas y demás puestos que - 

requieren el voto popular, incluyendo el más importante - 

de todos, el de la propia presidencia de la república. 

13.- No obstante que el Presidente goza de un poder

considerable es necesario relacionarlo con los demás ele

mentos que forman el contexto político nacional pues de - 

lo contrario correríamos el riesgo de concederle alcan- 
ces divinos, como según Cosío Villegas sucede con fre--- 
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cuencia entre los grupos indígenas. Estos elementos que - 

nos llevan a relativizar el poderío presidencial son los

llamados factores reales de poder, grupos de la sociedad

que despliegan una gran actividad tendiente a que sus in

tereses prevalezcan y no sean afectados por las decisio- 

nes gubernamentales. 

De todos los factores que los autores mencionan con

sideramos que en el panorama de México tienen un peso es

pecífico propio el ejército, el clero y los empresarios - 

que han participado, sobre todo los dos primeros, en los

principales episodios de la historia nacional y actual- 

mente, si no ostentan el liderazgo sobre el Estado, si - 

influyen en forma importante en las decisiones del grupo

que tiene el poder político. 

14.- Acerca de los partidos políticos no es posible

hacer un comentario muy extenso porque el pluralismo es - 

pura apariencia. En nuestro país tal vez sólo el Partido

Acción Nacional pueda ser considerado como un oponente - 

de peligro para el partido oficial pues el resto no ha - 

sido capaz de crear corrientes de opinión de importancia

nacional y por el momento se limitan a desempeñar el pa- 

pel de críticos en una forma no del todo eficaz y afortu
nada debido a esa falta de arraigo. 

Recientemente la llamada reforma política intentó - 

cambiar esta situación,.pero hasta ahora los resultados - 

han sido muy limitados y seguimos viendo una oposición - 

debil y carente de respaldo popular. Es cierto que el -- 
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año pasado presenciamos derrotas del P. R. I. en eleccio- 

nes municipales de algunas entidades del norte del país, 

pero no debemos dejarnos engarfiar creyendo que se trata - 

de un signo alentador desde el punto de vista democráti- 
co pues no son muestras del fortalecimiento de otros par
tidos, los votos que se depositaron en las urnas a favor

de la oposición no fueron ganados por ésta en realidad, - 

sino que más bien fueron perdidos por el partido oficial

y el motivo de ello parece radicar en la crisis econóc:i
ca por la que estamos pasando. Aunque en cirenlos ofj.cia. 

les se dice que la reforma política inauguH el pluralis
mo en Léxico eso es' falso porque el ciudadano sigue sin - 
tener reales opciones a la hora de ejercitar sus dere
chos. 

15.- La mayoría de los críticos del sistemapolít:-- 

co mexicano al referirse al presidencialismo toman como - 

fundamento de todos sus argumentos a la Constitución Po- 
lítica, a la que defienden con tina pasión que en ocasio- 
nes se aproxima a la indignación. Señalan en forma tajan

te que el sistema es úrala porque el legislativo y el ju- 
dicial no existen como poderes y el titular del ejecuti- 
vo se ha convertido en un príncipe con poderes omnímodos
En resumen, concluyen diciendo que Mexico marcha desde - 

hace mucho tiempo por la senda equivocada y que lo más - 
saludable y conveniente sería un cambio hacia la legali- 
dad más estricta, esto es, hacia un régimen en el que -- 
tanto legisladores como jueces asumieran su papel con _- 
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plenitud y ejercieran libremente las atribuciones que el

texto fundamental les confiere, de manera que dejaran de

ser simples legitimadores de las decisiones emanadas del

ejecutivo y, en general, en el que se respetara la inde- 

pendencia e igualdad de los tres poderes. 

Los aduladores del sistema por su parte, contradi— 

cen lo anterior y afirman que los preceptos constitucio- 

nales se cumplen cabalmente. Lo nue sucede, según ellos, 

es que los integrantes de los poderes son a la vez miem- 

bros del partido en el poder por_ lo que sustentan los -- 

mismos principios y la misma ideología. Debido a ello, 

parecería que el único poder real fuera el. del Presiden- 

te IV que los demás estuvieran sometidos a el, pero la

subordinación es sólo aparente y resultarla más propio - 

hablar de una ausencia total de fricciones al ser comrar

tidos los propósitos de uno por los otros. 

El obscuro Papel del poder legislativo, en. el que - 

se hace más notorio el desequilibrio, resultaría. explica

ble y hasta lógico si consideramos que tanto los DiDUta- 

dos y Senadores como el Presidente han obtenido el voto - 

que los elev6 a sus sitiales presentando a los ciudada- 

nos un mismo programa cuyo cumplimiento les exige actuar

en franca colaboración y unidad. Es curioso y tal vez -- 
hasta absurdo, pero de acuerdo con este razonamiento el - 

Diputado o Senador que llegara a oponerse a los desig--- 
nios del Presidente estaría defraudando la confianza que

la ciudadanía depositó en el y traicionaría los princi- 
pios de la democracia. 
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Estas dos formas de pensar representan extremos que

consideramos alejados de la verdad porque en ambos casos

el apasionamiento hace perder objetividad, además de que

por otro lado, los hechos se aprecian únicamente en fun- 

ción de su mayor o menor fidelidad a las ideas de Montes

quieu, Rousseau y otros pensadores europeos y anglosajo- 

nes. 

16.- Alguien dijo que el nuestro es un pais surrea- 

lista y aunque haya quien se sienta ofendido por ello, - 

debe admitirse que en muchos aspectos la aseveración es - 

acertada. Esto viene al caso por lo que se acaba de de- 

cir, los autores juzgan nuestras instituciones tomando - 

como fundamento las concepciones clásicas y las declaran

buenas o malas según se apeguen o no a tales patrones, - 

sin tomar en cuenta que en nuestro medio las cosas ad --- 

quieren en ocasiones matices muy originales. Así enton- 

ces, decir que México vive en una esplendorosa democra- 

cia seria una temeridad, pero también lo sería afirmar - 

que se halla sometido a una dictadura en el sentido que - 

a ambos términos ha dado la teoría politica, y sin embar

go es posible apreciar como nuestro sistema combina a ve

ces estos conceptos tan antinómicos en forma muy singu- 

lar. 

17.- Es cierto que resulta escasa o nula la vigen- 

cia del modelo teórico de la división de poderes y que - 

la realidad ha ido configurando instituciones muy distin
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tas a las consagradas en el texto de la ley, pero a la - 

luz de los resultados obtenidos, por lo menos en el te— 

rreno

e- 

rreno político, nos atreveríamos a afirmar que han condu

cido a México por caminos acertados simple y sencillamen

te por la estabilidad lograda después de que la historia

parecía indicar que el único futuro de la nación era su- 

mirse en el ciclo fatal que va de la anarquía a la dicta

dura y de ésta a aquélla. 

Sin pretender ofrecer una apología del régimen que - 

nos gobierna puede decirse que, a semejanza de un -medica

mento del que no puede saberse si es bueno o malo más -- 

que en función del padecimiento que se trata de aliviar, 

el presidencialismo mexicano sólo puede ser condenado o~ 

absuelto tomando en cuenta las necesidades y problemas - 

del pais que ha enfrentado y la medida en que ha salido - 

bien librado de ellos. 

En primer lugar es necesario echar un vistazo a to- 

da la historia nacional posterior a la independencia pa- 

ra darnos cuenta de que las constantes luchas intestinas

pri.yaron al país de orden y no le permitieron iniciar - 

su desarrollo economico; después de la revolución la si- 

tuación no parecía cambiar y la paz se antojaba como al- 
go imposible. En tales condiciones parece dificil que al

gana solución distinta del ejecutivo fuerte hubiera dado

resultado. A este respecto coincidimos con Arnaldo Córdo

va cuando opina que es dudoso que una organización demo- 

crática, parlamentaria o militar hubiera sido funcional - 

ya que las dos priaeras posibilidades habrían provocado- 
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una lucha permanente entre los diferentes grupos, y la - 

dictadura militar habría causado una revolución popular. 

18.- Debe agregarse que México es un país en vías - 

de desarrollo que hasta antes del primer tercio del si- 

glo no contaba con ninguna infraestructura en materia de

comunicaciones, salubridad, educación, servicios públi - 

cos, etc., y con una economía predominantemente agrícola

Se requería entonces de un agente que promoviera el desa

rrollo y dejara atrás las concepciones del Estado poli— 

cia para intervenir con energía en aquellos campos des- 

cuidados por la iniciativa privada. Por razones obvias - 

este papel tuvo que ser desempeñado por el jecutivo, que

vino entonces a ampliar notablemente su campo de acción - 

y su importancia dentro del Estado. 

19.- En biología se dice oue la necesidad crea el - 

organo y aplicando el principio a las sociedades se po- 

dría concluir que todas sus instituciones son producto - 

de sus necesidades. En el México postrevolucionario no - 

podía haberse configurado un sistema que fuera reflejo - 

de un elevado grado de desarrollo político porque esto - 

no era rosible en una sociedad en la que por ejemplo po- 

cos sabían en realidad lo qué significa depositar un vo- 

to en una urna. El Doder se centralizó más allá de lo -- 

aconsejable, pero es dificil imaginar cual seria la si— 

tuaci0n

i- 

tuación del país de haberse respetado la teoría clásica - 

de la democracia representativa en un México en el que - 
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el analfabetismo político era manifiesto y en donde los - 

partidos no representaban principios o ideologías, sino - 

caciques y caudillos regionales. Dificil es también sa- 

ber cuales hubieran sido los acontecimientos aplicando - 

la división de poderes con dos cámaras en las que no se - 

representaba a la nación sino a facciones y grupos que - 

conspiraban por el poder. Viendo el desarrollo de los -- 

acontecimientos en América Latina no podría asegurarse - 

que el país tuviera autoridades civiles si el ejecutivo - 

fuera débil e incapaz de conjurar las crisis y tempesta- 

des que darían pie al ejército para abandonar sus cuarte

les y levantarse en armas. 

Por último, debemos decir que el sistema político - 

mexicano con su presidencialismo y su partido oficial re

sultó adecuado remedio para ese mal que parecía crónico: 

el ciclo anarquía -dictadura y viceversa, pero a estas al

turas ya se puede vislumbrar que llegará el momento en - 

el que el único peligro de recaer sea su excesiva prolon

gación y resulte necesario un cambio que eche abajo el - 

monopolio político. 
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